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HOJAS
DE UN DIARIO DE VIAJE.

lba ti, emprender un largo viaje. intimos amigos me
instaron les enviase desde las tierras que iba a visitar unas
palabras que tuviesen - decían -la frescura de las brisas
de los mares, el verdor de las hojas de los bosques, el per­
fume del incienso de los templos ...

A pesar mío, me decid! á complacerlos, y dediqué cada
noche unos minutos a trazar en el papel unas palabras­
que no tienen por cierto ni frescura, ni verdor, ni perfume...

•
Pero resonaban aún en mis oiclos, como eco en loclta­

Ilanza, esas graciosas eslrofas que habia leido un tiempo en
el Poema del Cid:

Yo soy como el arroyo:
desde que brota.
por do va en cada hoyo
deja una gota:
que es mi destino
dejar gotas del alma
por mi camino.

Yo BOY como la hormiga:
do quier recoge
el granillo y la espiga
para BU troje:
y á BU hormiguero
marcado con BU huella
deja el Bendero.
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Yo IIOY oomo la abeja,
que en 1011 roNles
loma la miel que d~.

luego en paDa1ee:
,. 6. BU colJDena
del dulce de las Dores
va siempre llena.

Yo IIOY como U. nubes,
que 1011 vapores
derra.ma.n hechos lluvia
sobre las Dore.;
mi alma es UD vallo
que miel vierte en w alma~

que encuentra al paso.

A In par una "OZ prepotente ,"eníame gritando que )'0

debla
tlrja,' gotas del alma
por mi ctWlillO.

y olma "oces dulces como arrullos de paloma - tal "ez
voces de Angeles- venianme susurrando al oido que mi
alma debla ser como la abeja que

del dltl~ de las flores
ni siemp"e lUNa;

que debia ¡;er como un ,"aso

qllt t..id vierte lit las almas
qwe tRCIfeRtra al paso.

•
He aqui el por qué de este Diano dt riajt.
Ron páginas que lego, como tributo, ti la amistad.
He querido imprimir en ellas las impresiones que mi

alma ha recibido al pasar, algunA! de esas notas perdidA~

que ha recogido en los e:mluari06 de la piedad)' del arte, y
algull06 de los ecos de eslU! armonios indefinidas que ¡me­
blan loe campoa y las ciudades_....

B. G.--
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Omrepddn de CTtile. ENtro 10 de 1908.

No se podía comenzar mejor el "illje que con lag pala­
b:ns litúrgicas de In 19lesin:

« Que Di08 Todopoderoso nos dirija en el camino de la
p.n y de la prosperidad, y que el nreanJ!;el Rafael nos aoom.
paile en el camino para que con paz, salud )' gozo podamO'l
volver enlre los nuestros. 11

Siguen vereiculos de oporbnidad y encantadora bellez.a.
- Salm, &itQr, á 1Mb sitn:os,
A 101 que t8pem/i tn Ti.
- SMS para 'losotros ICJIfl torre ele jOI,tllleza,

Que JlOS defienda cOl/tra los fmemigQs.
- Ojalá din"giéstmos JlUta/fO call1illO,
Al COllQcimieNtQ de 'ti sallfa ky.

En seguidn se reUln cuatro cortas oraciones que despi­
den fragancia de aromOfl:

• Seflor, ':leas para nosolr09 consuelo en el enmino,
80mbra en los rigores del sol, amparo contra la llu\'ia y el
frío, aliento en el cansancio, fortaleza en la adver!!idad,
apoyo en las pendientes resbaladizas, puerto en el naufragio.
parn que, recorriendo el camino de la salvación, lleguemos
hasta Jesucristo, Señor Nuestro.))

¡ Gran "¡aje, en verdad, es este: llegar hllSta Jesllcrieto!

La locomotora empieza lÍ mO"erse pe!!adamente oon
hondos resoplidos y se lanza después á carrera vertigino!!:t.

Imagen de la vida que corre hacia su fin,
¡ Cuán bien expresaban esta idea nuestros padres Cllando

hablaban del clu'del/fllm t-,i/re!
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)le arrellano en el asiento y dejo vagRr mi fantasía.
Los pensamientos se suceden en mi mente, estaba por

decir, con la mismu rapidez con que Be persiguen afuera los
árboles del camino.

Pero sobre un mar de recuerdos flota el último adiós ...

Instintivamente me vuelvo atráf! para mirar a Concep­
ción al traves de una lágrima...

•
El tren sigue corriendo desenfrenadamente; mientras

el sol cae al ocaso, y la brisa de la tarde acaricia blanda­
mente las copas de los arboles.

COYllillem, E,/erQ 14.

A las 5.15 A. M. el ferrocarril trasandino emprendía
penosamente su marcha forzada a través de la Cordillera.
y á medida que, rugiendo como toro herido, se avanzaba,
los más encantadores panoramas se extendían anle nuestros
ojoe.

Eran valles exuberantes de vida, praderas esmaltadas
con el rocio de la maimna, arbustos silvestres que se mecían
acariciados por el céfiro, bandadas de jilgueros que piaban
alegremente saludando los primeros albores...

Eran cerros y montaflas que intentaban cerrarnos el
paso, eran picos elevados que desafiaban las alturas como
para indicar á. nuestras almas el camino del cielo; eran rios
plateados que serpenteando bajaban de lo alto formando
caprichosas cascadas, como lluvia de perlas y esmeraldas;
eran barrancos insondables que abrian sus fauces á nuestros
pies, oscuras y amenazadoras ...

y la locomotora, ti. cremallera, iba subiendo, subiendo
lentamente con el empuje de los titanes de la fábula, arras­
trando la mole de los carros.
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El tren yn costeaba las laderas del monte, ya serpen­
teaba por en medio de angostas gargantas. )'8 se &.bria paso
entre los peñascos; unas yeces se torel. en espi.ral como un
desmesurado culebrón, otras desapa~a tra.s 108 recodos
de la montaiia...

y allá en el oriente aparecfa In aurora tiñendo todo el
horizonte con color de oro y púrpura j y después se destacaba
el disco del 801 que derramaba oon profusión haces de luz,
bañando con su@ tibios rayos los arbust08 y las peñas r
dorando con franjas de oro las nubes cenicientas que flota·
ban en el horizonte.

A medirla que subiamos, mi alma parecía cernerse en
las alturaa .. y acudían á mis labios las palabras del pro­
feta:

Quam mnguijicafa sllnt opua fila, Domine!
1Cuan grandes, oh Señor, son tUl:' obrasl
Esta mañana no tuve otro libro para mi meditación que

el grnn libro de la naturaleza.
En la Cordillera de los AndeB DioB hn dejado Ulla huella

de BU grandeza y de BU poder.

•
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A hu! 8.15 A. M. habínmos llegado á Juncal, última
estación del [errocnrril, )' se debía emprelH.ler en coche el
paso de la cumbre.

Una nola cómica vino:\. desperlnr mucha hilaridad
entre todos los pasajeros.

Era nue~tro compatlcro de viaje un hombre corpulento,
tosco, blorrigudo. Alguien dijo que pesaria - peso bruto - dos
quintales métricos.

Sus piernas F'e doblaban bajo tanlo pCl:O, y :wanzaban
temblequeando. E;;e hombrazo sudaba al caminar, como ¡;;j

hubiese cargado sobre sus hombros un mundo. La gordura
amenazaba salir de madre y romper por todas partes el
dique del pellejo.

Al ver este fenómeno monstruo los cocheros se enco­
gieron de hombros y se sonrieron maliciosamente. Nadie de
ellos hubiera querido cargar (:011 aquel peso, por miedo de
aplastar el coche ó no llegar a la cumbre.

El pobre hombre - que al fin y al cabo hnbJa pllgado
su pasaje - se vió perdido, y apelnndo á un recurso siempre
eficaz, púsose a gritar con toda la fuerza de sus pulmones,
-desde Ulla ll.lturn:

- TreR pesos de gratificación Ji. quien me lleve: tres
peso", treK pegos...

S610 entonces se conmovieron las entrnfIas de un
cochero, que ensayó arrastrar hasta la cumbre la mole de
ese cuerpo deE'graciado.

•
Juncal se encuentra a una altura de 2.222 metros sobre

el nh'el del mar. Rlifagas de aire finísimo acariciaban nues­
tras mejillas y ensanchaban nueEtro pecho.

El @ol iba subiendo en el horizonte, con la majestad de
un gigante, segun \11 expresión de 108 libros sagrados, el
clIal va devorando el camino.

Nos ponemos en marcha, arrcllanado@ en un coche, no
sin antes haber hecho la seilnl de In cruz.
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In Homi¡¡t Domini!
í:ienth\llll.»', antes de emprender la nZ:lrosa subida la,

nece~idad de ponernos bajo la protección de Dios y de im'()o
car al buen Angel de la guarda.

Cada coche era tirado por cuatro coballo!, que sudoroso!!
Fubi:lO, 8ubill.1l t:lSCando el (reno.. Los automedontes.
- :llgunas con gafas de color \'crde. to<los COIl liU poncho,­
hnclan resonar en (OSas alturas los ecotl de FU \'01 Y los
cha~quido8 de suslatigos, que !Se multiplicaban y pxtingufan
á lo lC'j<M'.

El cmnino serpentea y sube en espiral; los cochefl,
- debínn de Fer Ulla docena, - se persiguen, ee alcnllznn, se
nlej:m... Alguno8,-entre 108 cuales Aquel que llevaba
al hombre llJOllstruo, - Fe detienen, porque 108 caballos
jndenlllcs y fatigndol:! ya no pueden arrastrar tanto peso.

Los IlUrigll8 invocan el nuxilio de los postillones que
dcsfllndos iwben y bajan para hacer avanzar a los rezngados.

Antes de subir ti. la cima mas ele\'ada de la cumbre, se
cnmbian los caballos. La subida es escarpada. El panorama
imponente. Miro:\ mi alr~dedor.

Hilos de plata bajan de lo nito,)' parecen ser las vena!
de e!'as montalias.

Las pendientes estAn marcada.~ con nudosas ele\'8cion~

de tierra, que parecen ser los musculos de monstruo.."05
gigantes.

Las nie\'~8, de una albura esplendorosa, coronan las
cimas.

El 801 derrama sobre esttlS nltufllS luz ~plendorosa.

como ~i sobre ellas esparciese un manto de oro finísimo: ).
algunos haces, cayendo perpendiculures, van :\ romperse
siniestramente contra una roca Ó a iluminar la sima de

nlgun barrnnco. . .
1<:;1 silencio de la naturaleza es imponente. Sólo es mte

rrumpido por el lejano estallido de In dinamita que rompe
los pt!illlSCOS para abrir camino ti. la locomotora que dentro
dt, poL'O ha de sustituir ti. los coches ). ¡\ las mulas.
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- Estos prolongados y repetidos estallidos, - dijo
alguien, - son ayes lastimeros de estos gigantes que se
conluercen al sentir rota" SUB entrailas.

A medida ~1.lC subíamos, sentíamos frio en el cuerpo y
misteriosos estremecimientos en el espíritu.

Nos hablaba al alma el silencio y In imponente majestad
de la: Cordillera.

Se nos OCllrrJan en tropel las imagenes brillantes con
que David saludaba á los montes:

(( He elevado mis ojos a los montes, de donde espero
auxilio ..

«Mi auxilio de aquel Dios que .hizo el cielo y la tierra,))
y en la contemplación del Creador quedaba muda

nuestra alma.
«Dios mira á. los montes y los hace temblar: los toca

con su dedo y ellos humean delante de El .. »
Las nubes vaporosas que coronaban los montes, se pre­

sentaron ti. mis ojos como el humo de esos inmensos incen­
sarios que se balancean ante la presencia ,lel Todopoderoso.

•
Es más pa.ra imaginado que pnra descrito la impresión

profunda que nos causó el encontrarnos de repente ante la
colosal estatua de Cristo Redentor, que 8e yergue majest.uosa
en la cumbre de Los Andes.

Esa estat.ua que de pie parece dominar el continente
americano; esa mano levantada en actit.ud de bendecir á
dos Republic8a; esa alta cruz que el Cristo sostiene con la
izquierda y que tiene por fondo lo azul del cielo, causaba
una especie de enajenación en el alma.
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Me sentía sugestionado; y é. no estar en el coche me
bahria arrodillado ante ese Cristo que evocaba anle mi

mente las más bellas escenas del Evangelio...
DelU\'imOEl el cocht: y pudimou:ontemplar más de cerca

la'! hermoslls (acciones del Cristo, la belleza de su forma.
108 anchurosos pliegues de su lünica. y en el pedestal,
en artístico bajo-relieve, d08 Angeles en actitud de abrazarse.

Representan las RepúbliCK8 de Chile )' Argentina, que
después de muchos añ08 de d¡"ergenciu por razón de límites,
se juntan no ha mucho en fraternal abrazo, sellando la paz
con ese monumento elevado en la cumbre de los Andes á
Aquel que es llamado en las Sagradas PAginas tl P,'¡"cipt de
la Paz. •

Nosotros que hablamos asistido á ¡al! amenazas de
guerra que sordamente se iban condensando sobre nuestras
cabeza!!, y que estupefactos esperAbnmos de dín en día que
8e desencadenase la tempestad, comprendimos todo el signi.
ficado de eHe emblema, bajo el cllal habrían cuadrado pero
fectamente las plllabros del l'rofeUl:

Mistl'ieordia el Vtrilas obtiJJL't1°/(ul libi.
JU8tifia el Pax OS(;u[alle 111Il1.

Misericordia y \"erdad
}o~eli1.meDte se enoontrftron ;
Con ósculo de ami@tad
Justicia y Paz se besaron.

y esas otril8 :

CURISTl."S VINCIT

CHRISTl'8 Rt;GSAT

CnRlsTus lMl't:RAT.

Ninguna otra palabra habría encarnado mejor la idea

t)ue domina nI alma en esas alturas.
C,....8to t:tllfe, Cristo J"tilla, Cristo illlpem o
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Su realeza es eterna: asl vi\'e hoy como :J)'er, y reinorá
por los siglos de los siglos.

Su nombre ha p3sarlo por este mundo como ondas de
incienso, y será repetido como himno de victoria por pue·
blos y naciones.

El torrente de los siglos ha pasado ante EI,8rrlU'ando
todo il su paso; pero el trono de Cristo ha quedado ineon·
mo\'ible como una rocn en medio del océano.

y sobre este trono, en medio de ruinas, ha permanecido,
!'iempre fija y brillante, la Cruz redentora: Sial Cno; (Il/In
L'Olt:itlll' orbis.

PronunciamO!l y volvimos á repetir con ndoración pro·
funda esns palabras: C}¡"jsllIs toillril, ChrislllS ,.egllal, CJn-isfus
imperaf.

y nos descubrimos la cabeza.
Estábamos a 4,(0) metros de altura .

•
Una ultima mirnda ni Cri:sto de las nie,'es y á la cresta

de los Andes...
Eran las 12.15 P. M.
Arriba, el sol en el cenit; abajo, otras cndenasde montcs

áridoSi y ¡uas allá, vegus con verdur y frescura; y i lo If'jos,
sepultado en una hondura, el easeNo de las Cue,-as.

La bajada fué \·ertiginoF.a.
A cada torcer del camino. creiamos rudar t\ lo miu'" pro­

fundo de los barrancos. Padecíamos vértigos. No!' envolvían
nubes de polvo. Sudilhamos de miedo y etlpantc.

• Como Dios quiso, llegamos á. la frontera argentina .. y
seguimos en derechura hacia Mendoza.

En tren se comentabull los peligros de la travesía, y
había, en "erdad, mucho que comentar...

Un buen español,-entre chistes y agudezas, contaba que
se volvia de Chile para llU patria t'in un ochavo.
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- HAbla prometido a mi familin, que dejé en España
- dtcla él con acento catal8.n, - enviarle muchos, much~
diner'»l, y hada la (echa no pude enviarle sino muchos eso
Fí, m\tChos recuerdos. '

i &Ircasmos de la euerte!

•
El tren volaba en 188 faldas de la Cordillera, al través

de aridos terrenos. Volaba... J' muchos 8intieron escalo[ríos
al dh'illar el Jugar de un desastre que había acontecido pocos
días nntes. La locomotora 8e habla descnrrilado y habia ido
:\ parar del"trotada con varios cochee en una hondura. Y la
imaginación vela aún hacinamientos de cad:\xeres y def!tro­
ZOR de coches.,

i5in percances se llegó á ;\fendoza á las 9 p, ~f.

Hacia. BuellOs Airts, Entro 15.

Se hA viajado todo el dia, al través de interminables
llanuras y '-erdes praderas, que nos em'iaban al pasar, ráfa·
gas de aromas silvestres.

La locomotora de"ora las dislancilU!, y llega jadeante y
tosiendo con sus pulmones de hierro ¡\ las pocas estaciones
que 8e encuentran en el cammo, donde descansa un mo­
mento goteando, sudorosa, para emprender de nue"o la
carrera, al parecer desatentada.

Una fuerte canícula nos abrnsa; el »01\'0 entra por todos
los resquiciOf<, )', huésped importuno, ¡m"ade todos Jos
85!.ientos y penetra tod08 los vestidos; el humo del carbón
flotn en el ambiente )' tizna caprichosamente todas las caras,
pintando bigotes, formando lunnres, calcalldo arrugas.,
IQué contrnstes y qué toilettes!

He tenido todo el dio la cahc1.a lIenn de resoplidos de
maquina de vapor, llena de ruidos estridentes, de sensa·
ciones opcnas esbozadas, de tipos medio borrados
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Ni aun ha desaparecido de mi olfato ese olor a vapor y
a humo de carbón, y ¡\ aceite!! quemados, y ti. alquitrán, de
que están impregnados los almacenes de equipajee.

Hasta los viajeros olemos todos á carbón de piedra.
¡y nosotros que creíamos encontrar en el viaje las deli·

cias de Capua! ..

Eran las 6.30 P. M. cuando empezamos a divisar los
encantadorel! panoramas que ofrecen á. los ojos del tloisla
los alrededores de Buenos Aires. Caseríos blancos como
nidadas de palomas, chalets geniales oon todos los caprichos
del arte, quintas deliciosas medio ocultas entre el follAje,
jardines sonrientes con todas las gracias de la naturaleza;
y mas allá chimeneas altas de un color rojizo, cuya cima
arroja nubes de humo; y esbeltas tOrres cuyas puntas
se pierden en el aire; ). después en lontananza, caSáS medio
borradas, soberbios edificios envueltos en finísimo manto
de tinieblas.

- Buenos Aires, - gritaron los conductores.
El cielo se obscurecía, y mil luce!:' comenzaban a arder en

todos los alrededores. Nos envolvían ondas de aire tibio.
- Al colegio San Carlos de Almagro - gritaJ90s al coche·

ro, y arrellanados en la victoria atravesamos la ciudad para
llegar ti ese extremo barrio.

El vaivén interminable de coches; esos innumerables
tranvías eléctricos que como venas y arteria!:' de un gran
cuerpo atravie!:'an la. ciudad j ese ruido ensordecedor, propio
de 188 grandes ciudades, que tanto molesta los oldos; ese
oleaje incesante de In gran masa humana que afluye al cen­
tro, como torrente al mar; ese aparatoso lujo que deslumbra
la visla... todo, lodo nos e~taba diciendo que Buenos Aires es
una gran capital digna de rivalizar con cualquier metrópoli
del mundo,

Pero estábamos cansados de tanto aspirar airf's profanos;
nueslra alma ansiaba librarse 1Il pilt spirabjllw'e.
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Buenos Aires) Enero 16.

Nos d~ pertamoE muy,de madrugada para a pirar los
buenos aires de la gran ciudad.

IBuenos Aires! Tantas veces habíamo pronunciado este
nombre con la fruición de quien a pira brisa de mar ó per­
fume de flores.

e nos dijo que la capital federal debe su nombre á la
« Virgen Maria de los Buenos Aires», bajo cuya protección
se ponían algunos marinos españole á fin de ser felices en
sus viajes) suplicando en sus oraciones á dicha Virgen les
concediera vientos favorables durante la navegación.

*



- 16-

:ijajamos á. la cripta de una mugnifica iglesia de csti[(i ro­
mánico, que acaban de levantar en honor de San CarlOil los
hijos del Venerable Bosco.

La semiobscuridacl de la cripta, la8 lamparillas de meioa
colores que ardían ante los altares, el numeroso "ueblo
reunido en oración, el silencio religioso y solemne que reina·
ba en todo el ambiente, interrumpido sólo por el susurro de
las plegarias y 108 suspiros de unkS piadosas mujeres, des­
pertaron en mi mente viva y palpitante la idea de luE cata­
cumbas...

Visitamos después varios colegios. Desde lo allo de la
torre del colegio de Santa Catalina pudimos contemplar tí
vuelo de pájaro la ciudad que yace en el plano.

Los hombres mirados desde esa altura parecían casi pig­
meos.

Todo se achica mir:mdo las cosas desde las alturas del
cielo.

ElltllOS Ah·es, Ellel·Q 17.

Dcdic.'\mos el dia a Yisitar la ciudad.
Recorrimos lU!~ e!'pléndidas Avenidas de !\layo y Ah·ear;

estudiamos la linea arquitectónica que adorna los soberbios
edificios de que con justicia se enorguller.c la capital federal;
contemplamos la gran plazn Victoria, la y jeja Catedral, la
magnifica Casa Rosada, palacio de gobierno, y la histórica.
pin\.mide que 5imbolizn las· más puras glorias del pueblo
argentino.

Pasamos ante los suntuosos Banco!'!. templos levantados
al becerro de oro; desfilaron ante nuestros ojos como una
visión las estatuas de San MarHn, del general Lavane, de
Alsina, y nos descubrimos como ante el genio de la patria;

http://m&elw.de
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llegamos hn.~ta la Penitenciaria, el primer establecimiento
en Su genero en la América meridional; andlH·im08 todo el
<fia mezclados á. In vida que circula por todas partes, codeán.
donos con la muchedumbre que atestn la calle, le)·endo lO!
letreros que cuajan las llaredes, contemplándonos en lO!"
e;:capnrate8 flamantes y de relumbrón, dejándon08 atronar
lo!! oidos por los vendedores ambulantes que gritan, por 108
charlAtanes que peroran, por 109 casca.bele!' que suen,," ...

E..tAbamos aturdidos, y buscamos la soledad.
,... lo en é8ta el alma respira á. lms anchM' y goza de wrda·

<lera libertad.
Más tarde abri el libro de 111 \lImitación de Cristo» -libro

que Fmllcisco Ducifl llamaba SOll litn de /OItS les jOllrs,­
y If'i el admirable capitulo que trata de la wledad_

i Sentíalllos la llecesidad de Dios!

Enero 18.

Una visita A los muertos en sus dos mansiones de paz:
Reroleta y Chaca ritas_

\"astas Xecrópoli!!, donde reina el8i1encio y la muerte.
Altos cipreses sombrean algulll\S tumbas; re<:orOé la

eetroCa del poeta:

Si por mi '"lIIba pasos WM día
y ama"/e tl'OOOS ti ir/ma IHla.
,·eros UN al~ sO/JI-e NM rip..ú,
habla roH ella, qHe mi allNa tfJ.

Hablé con esos cipreses, en CU)"O obscuro ramnj~ se que­
braban los rfl)'os rlel sol )' gemla Llnndalllcnte el VIento. _. y
me vareció como "i vngascn en ellos las sombras ilustres de
los próceres de la patria, j' 66 irguiesen como l~s ramas,
pen~nti\"a8 y silenciosas, pnra imponer ti. las generaciones que
pnsfln las mtl.s pums y hls más nobles inspirnciones del pa­

tl'iotismo.
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lbamos pasando ante los mausoleos de Belgrano, Pueyrre.
dón, Lavalle y Rivadavia, ante los monumentos del ahninm·
te Brown, Fauslino Sarmiento, generales Balcarce y Mitre...
y pensábamos:

«Aqul están durmiendo, en la suave almohada de la glo­
ria much~ cabezas que con visión profética habian Boi1ado
con una patria grande, tan esplendente como la majestad de
sus Andes, como la belleza de su turbio estuario, como la
pintoresca margen de sus rios...

Aquí rcpoe81l pechos que fueron como el broquel del ideal
de la patria.

Aqui descansan inertes eS8S manos que pasearon victorio­
sa la bella enseña de la nación ) ...

El sol derramaba torrentes de luz y reflejaba sus rayos
abrasadores sobre los blancos mirmolcs ~embrnd08 con pro­
fusión en ese funéreo c3mpo; y los destelll)s que 13nzaba
nos hablaban de los esplendores eternales de la fe.

La cruz así dominaba los soberbios mausoleos como los
humildes túmulos, y nos hablaba de esperanzas inmortales.

Yesos Angeles que con alas desplegadas y los ojos á lo
alto, estaban en actitud de velar sobre las tumbas, nos
sugerían palabras de consuelo.

Requiesrat in pace, se leja por td~as partes. Es el saludo
de los vivos a los que han pasado a la eternidad.

Snlimos con el corazón oprimido, considerando cuántos
de8trozo8 ha amontonado la mUerte al través de las edades
y repitiendo en nuestros adentros las palabras del poeta
latino:

1/. La muerte iguala 10l:l cetros a los azadones. »
Hay tanto que meditar sobre la nada de las grandezas

del hombre y sobre la grandeza de las miserias humanas.
Por eso rué tan feliz l\lassillon, cuando ante el féretro de

Luis XIV comenzó su oración fúnebre diciendo:
- j Dios 8ólo es grande, señoresl
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Bl/tIIos Aira, EIt~ro 19.

Sentimos ralta de aire, de 806iego, de l!.i1encio. El calor
sofoca, el tráfago de la vida arrastra, 108 ruid06 in~ante!l

de carros que ruedan y voces que chillan, no dejan dormir.
Bo8suet describiendo con I)inceladas maestras el cuadro

de la rapidez de la vida, dice que una fuerza ill\'isible em.
puja al hombre hacia el precipicio, y una \"oz le grita á las
espaldas: i Alal'che! ¡Camina!

Apenas le detit'nen las flores del camino ó el deleite de lo!'
placeree:, esa voz implacable grita mas alto: i Jl1ar('Re!
J Adelante!

Asl me encuentro )'0, necesitado de reposo, y sin embargo
arrastrado por una fuerza irresistible al través de Buenos
Aires, y como si a mis espalda, sintit:SC resonar esa fatídica
palabra: ¡Mm'che!

Me dejo arrastrar por ese torrente humano que no conoce
limites ni riberas, y ruedo en medio del gentío como un
átomo de la gran ola humana.

"amos a parar ti Palermo, uno de loe paseos más delicio­
808 de la ciudad, un Bois tk BolOf/lIt, con sus lagos, suscé¡lpe·
des, SUIl senderos, sus avenidall....

Ruedon un Einnúmero de tidon"lI8, lirHOHsi1fts, gigs, dvgoort-y,
en toda la anchum del Co.'\mino, se pe~iguen, se alcanzan,
corren parejas, se arrebatan el pasaje; rueda la gran m8&'\

humana abigarrada y confusa, con un mo\·imiento monóto­
no é incesante; y sobre ese mar humano flotan cabezas de
caballos, sombreros de copa alta, látigos de cocheros, som·
breros femeninos con pájaros de alas Abiertas ó museos en
miniatura.

En las afueras el camino es mM despejado, y vuelan por
él los biciclistas sobando el aire con las piernlUl que oslentan
sus pantorrillas, nadando en el vacío, las manos agarradas á
bs maquillas en que cabalgan y los pescuezos altirgadoa.
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De ambos lados de una ancha fwenidll flanqueada de pli­
tanoe:, se suceden palacios de ~tiIo moderno, rodeados de
jardjnes que 801l obras maestras de horticultura. Sus facha·
das elegantes, sus torrecillas egbeltas, 8U.lI pórticoe con guir­
naldas de rou.les trepadores, emergen de los bosqUf'<'iIIos de
palmas, de bambúes y de magnolia8 8oridll8.

ülam08 en Palermo. y govtmos de la sombra del arbolado
verde y frondoso que templa 108 calurosos días de verano.

Entramos en el jardín 7.oológico. El primer g:olpe de vista.
es ~pléndido. Los bonnerense!! han hecho ahi un derroche
de arte y de bel1eUU'. Han querido presentar al turista,
en merlio de un paraje delicioso, una copia de los animales
mns raros (¡lIe exiaten en el mundo.

Ah! encontramoe desde el hipopótamo h8Sb la foca; des­
de In cebra contorneada hasLn la girara de largo cuello y el
cnmel:o de dos jibas; desde el flglliln real que pone ~u nido
en las altas rocas, hasta el cóndor de los Andes; de~de el O!!O

blanco del norte hasta el pllmn, el rey de nuestras selm8...

En medio del follaje multicolor, encontramos junto a los
quebrach08 delliran Chaco, los nlgnrrobos de la Ri.l~r(l. En
loe bosquecillO!! hábilmente combinados, alternan los rama·
jes azulados de las jacaranda.'ll con el dorado follaje de las
tipa!". y abundan ahí los pinos y 1M araucarias de 18.8 ronas
templada!', como las palmeras y 1 bambues de los tró­
piCO!!.

Pasamos toda la tarde en Palermo, contemplando la mul­
tiplice variedad de la fauna y flora, extranjera y argentina,
y rellpirando ft pulmón lleno el arOlYl8 tibio y embriagador
de las flores...

BlltllO' Aire." EIltrO 20.

Elita ciudad cuenta un millón de habitantes: la quinta
parte d{' la población general.
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La Argentina, que el- uno de los paises mas extensos del
mundo, fué pintada en un periódico de caricaturu bajo la
figura de un hombrote con una cabeza grnnde como cala­
bata ')' unas piernecilas delgadas como palillO!!.

Porque todo aftuye á la capital, como en el cuerpo animal
la fangre afluye al corazón.

•
Buenos Aires aparece como una gran reina que con pom­

pa y majestad se sienta ti. las orillas del gran Rio de la
Plata.

E~te rio es uno de los más grandes del mundo. EstA for­
mado por los rios Paraná.)' Uruguay. Tienc 370 kilómetros
de longitud. Entre Buenos Aires y la Colonia mide 50 kiló­
metros de ancho. Su desembocadero en el Atluntico, ¡;;eilalado
por los cobos Santa .María en In República Oricntal, }' San
Antonio en la provincia de Buenos Airell, tiene 180 kiló­
metros.

Su nombre se dcbe A qUf: en lo expedición de Gnboto, re·
montando el Parana, los espailOles trocaron a los indios
objetos hechos de plata. por cuentas de "idrio, peines y olroS
articulos de escaso valor. Supuso Gabolo quP aquel metal
precioso abundaba en el pais, y con el objeto de conseguir
la confirmaclón de la corte española en el mando del país
recorrido, resolvió mandllr á .Espaoo loe objetos de plata
cambindOfl a los indine.

Esa parece que fué la primera plata que tributaron la!l
Américas á la Corona de Castilla, lo que causó tal alborozo
en la corte, que se dió el nombre de RiQ de 14 Pfida Aese
rio que llamaban antes dt So/is.

•
En la tnrde asistimos l\ la calda del !lO1 desdc el piróscafo

que nos debía llevar a Monteddeo.
La c1l1.rSf.:na presentaba un aspecto intercsante. Ondas de

luz bailaban todo el ambiente y se reOejnbnn en lns ogua!l
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uulefll. El cielo!!e teñja de púrpura )' lanzaba ra}'()Jl de oro
que iban é. romperse en la corona de edificios que rodean lit
dAreen•.

El horizonte se "ol"la después anaranjado, y poco á poco
obscuro.

Arriba, en el firmamento, comenzaba t\ brillar alguna el!'
trella, y abajo, en lontananza, aparecían las primeras
luces...

Nos alejamos... y volviendo la mirada para saludar ¡\ In
eiudad, la "irnos fluctuar en un m3r de luces, semejantes t\
enjambre de luciprnagas que nadasen en las tinieblas.

MoJtttridto, EHUO 21.

Eran las seis de la mañana cuando subimos sobre cu·
bierta.

Recordé lo que hab!a leído en la historia. El vigía de la
expedición :Magallanef!, al doblar el cabo de Santa Maria,
diviRJ un cerro y exclamó: «,J1JQNtt ridt tM 11, veo un monte.

En verdad, yo también ,,1 un pequeiio monte, al pie del
cual se levant1l. la ciudad, cnpital del Urllgllny Ó Hepública
Oriental, y exclamé con el alborozo d(' aquel vigla: i MOl1lt·

tidto !
El panorama es encantador. La ciudad parece formar una

brillante corona al gran rio de la Plata. Las aguas llegan
hasta la.s piantu de la ciudad, como para rendirle pleito
homenaje.

En esa corona se demacan mucbas joyas artísticas y des­
cuellan las esbeltas torretl de la mel1opolitana.

Em'iamos det!de lejos un saludo al grande Artigas, enenr·
nación de las glorias mAs puras de la República Oriental.

Ya pisamos el suelo uruguayo.
Nuevos tipos, nue\'OS costumbres)' monednsdiversas.

•
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El Uruguay rué descubierto por Juan Díal. de Solb en
1516. Pero al pisar esta tierra, los indios charrúlio!! le mat~ron
á flecha'los.

)[ontevideo fué edificada por Zabala, gobernador español,
el año de 1726.

Cuando sonó para la América la hora de la libertad, 108
Orientales, encabezados por ArUgas, bajaron al campo del
combate para la conquista de la independencia. Combatieron
junt08 Arligas y Rondeau, los Orientales y los argentinos, y
obtuvieron la victoria de Cerrilo.

Jo:n 1814 los eepañoles se rendino definiti\'amente yaban·
donaban á Montevideo, sobre la cual el 25 de Mayo de 18V,
se vió flamear la primela bandera oriental, que han llamado
la bandera de Artigas, y se adoptó el escudo de armas con
esta inscripción: l.( Gon libertad, 1li ofendo lli temo »,

Artigos acobó su vida en la pobreza, lejos de su patria..
pero legó su valor lÍ. los Treinta y tres, que, mandados por
LavalJejn, desplegaron la bandera tricolor, en que habhlO
escrito: «Liber/1Il1 Ó JllIlerte n, y afianzaron definitivamente
contra 108 brnsileilos su libertad.

El 18 de Julio de 1830 los orientales juraron la Constitu­
ción.

Estos datos eran necesarios t'n homelHlje á la memoria
del grande ArUgas y al valor de los hijos de esta Repú·
blica.

.l/(mUl'idro, Enero 2i!.

Una visita tlla ciudad.
Está tendida en la falda de 8uaves colinas. Sus edificio!!'.

de construcción modern::, rematan todos en azotea, desde la
eua! las familias gozan, al caer el sol, de la frescura
ue la tarde y dc las brist\S del mar,

Las cnlles, ondulada! y elegantes, estt\.n bordadas rle phi·
tanos y otros arbolillos de flor amnrilht, como el jnzmln de
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Jujuy. Tanto ,-erdor y .:troma me pnreció como Ulln freecn
irradiación de primavera, como una exhalación oloroea de
la Perla del Pinta.

El mu ee allega hasta la ciudad para be¡;ar SU9 plnnt:le y
enviarle, envueltos: en la9 et'pumn8, sus be~08)' sus cari­
cias_

La Catedral es imponente: en ella adlllirsmos el monu­
mento del primer obispo de Montevideo, Monseñor Vera, el
cual, de rodillas y con la8 mallOS juntaF, parece aun orar por
su dióce6is y 8US hij08_

X08l1amó la atención un mon~ilabo pléstico- u¡che!"
-que sazona aquí too08108 discursos, como la sal toel3s las
comidl\ll. Estos buenos orientnles lo repiten a trochemoche:
no hacen pregunta ni dan contestación sin encajarle este
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pleona!lmo, que, por otra parte, es udonoso, mono, lindo en
e:dremo D •

Sotamos también que todas las guardias cívicas saludan
al sacerdote con el saludo militar_ IClaro! El sacerdote eB

caballero de la milicia de Cri:-lo.

Jlo¡,tet'ideo, El/ero 23.

Hoy por la tarde me he sentido arrastrado al Cementerio
~ntrnl.

Un estremecimiento frío corrió por mis velHlll al pasar cn~i

de repente del bullicio del mundo ni silencio imponente de
Ins tumbos... CreJo que la muerte hubiese rozado '!lUS alas
con mi cuerpo.

)'Ie adelnnté pensando en lo de Boasuet cuando comenta­
ha uno de sus magníficos sermones en presencia del Rey de
Francia:

« 6 Podré en este dla abrir una tumba delante de la corte,
!lin que se ofendan sus delicados ojos con un objeto tan
fúnebre?
S~ detU\'imos ante el monumento ele\'ado ni poeta Caru­

l1a. Representa á. un ángel en triHe abandono, que llora la
muerte de esa gloria nacional.

Hicim08 alto ante el monumentoá 108 héroes de Quinterw,
!'acrificados en aras de la patria durante la pr~idencia de
don Gabriel Antonio Pereira.

Observamos detenidamente el monumento del italjano
Giomnni Nicola. Este,llegado al Uruguay en la mas escu!·
lid" miseria, con su laboriosidad alcanzó unn posición envi­
diable. La parte inferior del monumento representa al italia­
no vestido pobremente, sentado sobre BU carretilla de traba·
jo; y In superior 01 hombre regenerado y de posición social.
Es una obro de fT.\Icho arte.
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Mientras la contemplá.bamos, se nos ocurrian lI. la mente
las palabras que con frecuencia repetla Jorge Stephenson,­
ti que babia perseverado ('n el trabajo quince años conti·
nuos antes de darnos la primera locomotora: - Haced como
he hecho )'0; perseverad.

«Porque no hay hombre-escribió Owen }"eltham - tan
abyecto, que no pueda levantarse y subir en alto con la
laboriosidad y el trabajo.»

Campean en un fondo ceniciento como el cielo y vasto
como el horizonte, dos grandes crucifijo!:!, remates de dos
imponentes mausoleos. SUB dos brazos abiertos parecen
cobijar, como

soUa le grandO olí del perdoll di Dio,

a todas las almas náufragas en las tormentas de la vida.

Salimos del Cementerio con Ull frío de muerte; el hielo de
las tumbas nos habla llegado hasta el alma. E instinti'·a­
mente nos preguntabamos con las palabras de Bossuet, el
águila de Meau;<: - «¿Que extrai'la debilidad es la del espi.
ritu humano, el no acordarse nunca de la muerte, aunque
se nos presente por todas partes y bajo mil formas diver­
sas? .. })

A bordo del «SicilialJ, El/ero 26.

K08 embarcamos muy de mañana.
No nOEl saciamos de contempl&r, ya el panorama de la

ciudad, ya la abigarrada muchedumbre que como hormigue·
ro se agita en el muelle, ya Jos cientos de mAstiles que
le"llntan al cielo sus puntas.

Las pupilas beben con avidez la luz diáfana, y los pulmo·
nes respiran Asus anchas el aire puro.

Una campanilla nos llama al desayuno.
Aqui rué Troya. Los pasajeros mostraron prácticamente

que tenían buen apetito. Pero, in callda t:elltllWJ~: la cosa
traIa cola.
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A poco ~e haber comido, suena una campana y sale del
ellorme callO del buque, apresurada y en tropel, cual multi.
tud aérea, una ~nada de humo espeso y negro, Se levan
anclas, la máqUina empieza á respirar y la hélice gimo El
buque, bufando cual monstruo que se despierta, se revuelve
entre gnndes manchas de e!:puma, se mueve lentamente
toma rumbo y lanza un largo y cavernoso silbato, com~
grito salvaje de triunfo.

Parece un monstruo que olfatea la libertad, que sueña.
con los inmensos desiertos de agua limpia y azul, y que ama
el sordo bramido del oleaje y de las tempestades,

Ya s\'snz& camino en la ancha boca del Río de la Plata,
tan ancha que se confunde con el Océano,

A un lado deja la i,tda de Flores, fresco pedazo de tierra que
surge en medio de las aguas, como surge en medio del trigo
la rozagante amapola.

y atrás deja una estela que va borrándose en lonta­
nanza.

Dos largas hileras de boyas numeradas indican el estrecho
canal que debe seguir el vapor. A los lados, las dragas traba·
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jan sin descanso. Sus ro~arios de cangilones rascan y rascan,
eon ruido de hierros viejos, el fondo blando y movedizo
del rio.

¿ y los viajeros ? ..
A medida que avanzamos, las olas crecen y la mar Sfl em·

bravece. Rest08 de la tempestad que debió de desencadenar·
se ayer en alta mar.

¿ y los viajeros?
Idlos á. buscar en 8US cabinas; padece:t mareo,)" rinden

eon dis..imulo el primer tributo á. la mar.
j Son tan prosaiCOB ciertos momentos!

El/ero 27.

El mar está. aún bastante agitado. Todos se han le"antado
eon las meji1la~ mustias y rostros avinagrados.

)Us tarde se asoma tímido, timido el buen humor, y á.
medida que el mM se calma, él, el buen humor, va ganan·
do terreno.

Ha)' una mujer que hace galas de doctrinas eocinlistas :
habla á chorret.adas y disparata é. plarer..

-Le falta la chaveta - decia de ella un amigo mio.
Alguien respondió :i sus utoplas con buenas razones,

pero ella hacía oidO@ de mercader.
Otro le instó que diese una cualquiera definición del

socialismo; era como pedir peras al olmo. La buena mujer
no supo dar con el hilo de la madeja.

Entonces el interpelante repuso:
- Había, señora, dos amigos. Uno era de sanas dl.ctrinas

y el otro Eocialista, - pobre diablo que no tenia ni para un
pitillo. Dijo el segundo al primero, á punto que éste iba ti.
encender el único cigarro que le quedaba:-Amigo, eegún
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mi doctrina!", debemos todo á la par gozar de los biene
de la vida; a í es que te pido que fumemos á medias...

-¿Y qué?...
- Que yo fumo y tú... escupes.
A.rgumento que en filosofía se llamarían ah homínem.

Recuerdo que esa señora, mas gorda de lo que la e tética
permitiría, estuvo por tumbar e en el agua al bajar a la lan­
cha que debía conducirla á bordo del 4: icilia».

Afortunadamente no cayó al mar, pero dió tan fenomenal
porrazo, con toda la extensión de su humanidad, que lancha
y pasajeros nos estremecimos rudamente. Debíamos compa­
decernos de ella, sin duda; empero no me explico cómo
todos, al unísono, de improviso, soltamos el trapo a todo
reír, y seguimos riendo disim ulada y deliciosamente por
buen trecho.

y la señora, que no tenía malas pulgas, después de un
rato de aturdimiento, se levantó, !'e desesperezó como para
ver i tenía algún miembro dislocado, y a egurada que todo
e"taba en 'u lugar, con mucha cachaza, vuelta á nosotro ,
dijo: - ¡Eh! cada cual se baja como quiere. Tam bién el
pobre de mi abuelo - eguía diciendo ella con voz gango-
a, - una vez se cayó del caballo, y vuelto á los circun tan­

te que se burlaban de él, le dijo con mucha fre cura: Cada
cual es libre de apearse como le da la gana.

e explica como cada una de su peroratas sobre el ocia­
li mo eran recibidas con hilaridad, porque á todos e no
figuraba que su discursos eran otro tanto porrazos... de
u razón.

*
A propósito de ocialismo acabo de leer en una estadísti

ca que si se dividiese equitativamente todo el dinero del
mundo entre todos su habitante, a cada uno de éstos no
le corre ponderían más que 43 francos y 50 céntimos.
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úle dato creo que seria suficiente para disipar de much:\8
cabezas tooas las utoplas socialistas.

Porque muchos creen - ro lo sé de buena fuente. - que
el socialismo es la isla de Jauja.

A bordo, EnerQ 28.

Hoy me cupo In dicha de celebrar el divino ~acrificio en
alta mar.

Tenia por templo la inmensidad del océano.
Pronunciaba con "0% temblorosa las palabras litúrgicas:

- _¿ Por qué te conturbas, alma mla, por qué...? n
Eentia gravitar sobre mí el peso del portento que se iba a.

realizar.
Yela pLQ3.r ante mi imaginación el mar con su inmensi­

dad, los céfiros de la mañana con su frescura, el cielo con 8U

color de zafir, las aguas con sus lintea azulados, la aurora
con 8US matices de fOsa i como si todos estos elementos plisa·
sen en procesión anle el ara santa para rendir sus homena'
jes al Creador.

y repetía con timidez: - • Entrnré en el altar de
DiO@, »

y escuchaba como eco de una voz divina: - «Al Di08
que alegra mi jU\·enlud. »

::;egul.... y en el J[~IMHtO de los "i\'08 vi p..~sar ante mi
ranla~fa, el roetro venerando de mi madre, el semblante
risueño de amigos lejanos, las vh'aces pupilas de nuestroe
col~giales, mil Jabi08 flotantes en la semi~uridad de mis
recuerd08, labios abierlo8 como si reclamasen el tributo de
mis plegarias.

Oré por todos j y el susurro de mi plegaria se confundia
con el chasquido de las olas qua iban a romperse contra el
buque.

- j SllrSIWt cOl'da! ILos corazones arriba, ¡\ Dios!
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A Dio@', que es el lugar de Jos esplritUll, como el espacio
es ellugaT de los cuerpof!.

Algunas notas sonoras, que yan Aapagarse a lo lejOl! se
desgranan de una campanilla.... )' el sacerdote, apoyado' de
codos en el altar, arroja el aliento de las palabras omnipo­
tentes 80bre la hostia....

La naturaleza calla, )' las almas adoran.
En la atmósfera parecen percibirse eAuvios de parai!!O

J resonar, cual voces de ángeles, las palabras del libro de
Job: • Deecendieron los cielos, y El bajó. _

- Befe AgJlU3 Dei: He aqui el Cordero <.le Di08....
Estas palabras debieron de conmover todos lo~ elemen­

tos y propngarse como eco infinito en todo el ámbito del
Atlnntico. La voz del s;\cerdotc era como la voz del Bautista
que resonaba en la inmensidad del del'lierto.

y los elementos debieron estremecerse ante la pre­
sencia Eucarística del Todopoderoso: el mar debió ofrecer
á la Majestad del Hombre·Dios In muelle alfombra de sus
aguas, y el ciclo su uulado pabellón; el \'iento debió replegar
como un Angcl sus ala J )' el sol enviarle haces de luz_...

y oomo lo hacia David, invitaba yo Atodos 106 cIernen·
tos Aalabar al Señor.

- Dolllillt HOIl SlIm dignus: Señor, no ¡;ay digno.... - re­
petia oon la oonfusión del Centurión romano, (U:lndo se
creía indigno que el divino Maestro fuese á su casa para
sanar é. su hija....

Casi, casi le habría dicho lo que Simón Pedro, estupe­
facto ante los prodigios del )[ae5tro:-c AIejate de aquí,
Señor, rorque soy un gran pecador.»

Pero, lo oonfieso
J

yo no me atreví á ello, por miedo que
e11\1nes1ro se alejase de mi.

ISe estó. también con El !

_ Belleliicat vos, OJltllipolells DelfS: 08 bendiga Dios To­
dopoderoso, - dice el sacerdote volviéndose al pueblo.
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:Me ,-oh'¡ Y bendije. Xunca me pareció que mi bendi·
ción bubie8e abrazado ma\"or amplitud: la babía lanzado
desde el cielo hasta el fondo del mar, desde el continente
americano basta las cosl.'U! del Africa.

El1t¡·o 29.

Comenzamos a respirar las primeras auras brasileñas
que cálidas llegan acariciando nueslrll8 mejillas.

Pero ante todo una página de historia.
Es curiO'iO el modo cómo el Imperio del Brasil p880 á.

ser república.
Ell;) de Xo\"iembre de 1 9 una parte de la guarnición

de la capital !re 8uble,'o, capitaneada por el mariscal Deodoro,
). pidió la adhesión de todas las Cuerzas de tierra y de mar.

Inmediatamente se con5titu)'ó un gobierno provisorio,
compuesto de un jefe, el IlHlriscal Deodoro, y siete ministros;
esle gobierno declaró al Bras.il república feder!LI y comunicó
el 16li don Pedro U la orden de dejar el país dentro de 24
boral!-, él con toda su familia.

y Don Pedro partió con su familia para Lisboa, hacien·
do \"olos por la grandeza y pro¡:;peridad de la nueva repú­
blica,)' rechazando noblemente todos los auxilios pecuniarios
que el gobierno provisorio habia puedo á su disposición.

El alma de Don Pedro, del temple de los héroe~, que
habia resistido á tod08 108 embates de 108 hombres y t\ los
re,·eses de la forluna, se sintió quebrantada con la muc,'le
de la ex-emperatriz Doña Teresa Cristina Maria, ocurrida el
28 de Diciembre del mismo año.

Don Pedro II murió dos años después en Parls, el5 de
Diciembre de 1891.

Ninguno podia decir mejor que él con el profeta:
• Toda la gloria del mundo es como la flor del campo.•

•



- 33-

¡ Qué triste y amarga. desilusión! Verse lanzado de
repente y tan caprichosamente del trono al destierro!

Et 'lime, reges, inleUigite!
i Aprended. grandes de la lierra !

&udas (Brasil), EllerQ 30.

A)Ter hemos tenido \;eoto en popa, )' el vapor ha hecho
catorce millas por hora.

i Bendito y alabado sea Dios también por esto! Porque,
en frase de Da\'id, e8 El que ha dado alas al ,;eoto.

Hemos llegado, pues, muy de mañana á Santos.
Indescriptibles soo las bellezas naturales de este puerto

y de e8tos parajes.

Fillgios una e.,·lcnsa
riquísima llanlU'a
cubierta de N!rdllra •

.Y de caprichos lII;l
llenad/o ....

Fingías una ,'cfIa
que parla en cien pcda:os
de 1m "(0 que la riega
e/liquido cristal ....
poblada de castillos,
de cap"icllosa.'! ruinas.
de alegres IUIf"rcillos.
de cho:.os campesinas ....

Fillglos este snelo
ItUl bello. coronado
di' tUl hermoso cielo
dc Irflllsptll'cllfe tl:.fll .... (1)

(1) Libro de 111' I>('rlll~. ,
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Se diría q'Je Don J~ Zorrilla ha escrito estos ,tersos,
inspirándoee en e!'tas encantadora" riberas, aspirando estoe
etfiros cargados de aromas,

en la estación picioSfl

que abrir hacc á la rosa
~ll pétalo gentil .

•
El vapor atraca ni muelle, donde esperan impacientes

unos centenares de mozos de cordel y de hotel, ávidos de
hacer su agosto.

De8pués de tanto balanceo. sentiamOll un deseo irresi".
tibie de poner pie en tierra firme.

Todos nos lanzamos á la calle como ola impetuosa que
eale de madre.

A la ,-crdad que digamos, mas que la curiosidad de ver
cosas nuevas, nos impelfa la gana de desperezarnOs á nues­
tras allchM.

La modesta plnzll estaba engalanada con banderas: Ee
[estejllbll a Bras Cubas, el fundador de Santos.

Cruzamos el corazón de la ciudad hasta Miramar: poco
lujo de arte, pero en cambio mucho lujo de vegetación tro·
pical.

YisitamO!! el 80recienle colegio que dirigen 10B ),[aristas.
El superior, buen francés, nos atendió con finura parisiense.
Nos despedimos deseándole el oo. JON,..

Hicimos lIiMe'adittlle - como deela nuestro Cicerón -en
"arios frutos del paí8, como anana9, bananos, chirimoya.!!.
Su sabor exquisito, aun ahora - ,ni fa t.'tnire l'acqllolina ú,
00=.

Tuvimos QCaEión de chapurrenr el portugués, la bella
lengulL de Camoens. Incalculables Jos quid p"O q/lO. Mi como
pañero se con!"olnbu repitiendo ese conocido adagio: E,'t"(llulo
disnfllr: errando se aprende.
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i Cuánto cambian las costumbres, los usos y 138 pala­
bras al variar de pueblo!

Ayer decfamos cortesmente á quien nos hacia un favor:
ItlMC.IIas gracLRS, y hoy estamos condenad09 é. decir fftll.itas
grart'lI ú obrigado.

Al tranvia hay que llamarlo bolld; á las avenidas,
boqu~;ri1o.

Ayer manifestábamos nuestra satisfacción por un sen­
cillo ¡bueno! y hoyes necesario decir: Está bo,,.,!

Ayer 0lam08 alabar á Dios en castellano y boyen ¡>or­
lugués: á. estos buenos brasileiio8 les parece que á Dios no
se le puede hablar mejor quP en su idioma.

Ayer ofamos el cavernoso sonido de la jota española, y
hoy estamos obligados á. ofr el estridente sonido de la je
portuguesa.

Antes contá.bamos monedas en pesos ael chilenos, como
argentinos ó uruguayos; ahora hacemos cl\lculos con '°eis.

Porque hay que hacer verdaderos cálculos con esta uni­
dad monetaria tan despreciable.

Por cUltlquier bagatela hay que pagar do~cientos, tres·
cientos '·eia j por alquilar un coche, por cada hora se nos
pE'dia en Santos diez mil reia; y así por el estilo.

De paso quede dicho que un franco vale más ó menos
seiscient::>s rels.

•
Es propio de estos pueblos el uso de las palabras ampu-

l~a8.

Buffón dijo: El uli/o es el nombre.
Se podrla también decir: El h>nguaje es el pueblo.
Un botón para mueRtra.
Contll..banos un español de buena fe, que a una goleta

la hablAn llamado O terror dos nutres, es decir: terror de los
mUrefl.

A la8 pulgas _ ¡ panloll l-las llamfln en sentido met~.

fórico: as IXII/O,enes <las alcoms: las panteras de los dorml­
torio!ól.
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Los dientes los llaman también metafóricamente: a
tmltra da porta da casa da lengua: la tranca de la puerta de la
casa de la lengua.

Las pantorrillas, - a barriga das pertlas: la barriga de
las piernas.

No cuentan SU8 caballeríaS! por el número de caball08,
sino por las patas de caballos; como no cuentan sus rebaños
por el número de cabezas, sino por el numero de patas.

Es así cómo quedan multiplicados sus ejércitos y rebaños.

•
Esto que !Sigue es, en verdad. cursi.
Un zapatero hizo una vez escribir en buen portugués

sobre 8U tienda que daba :i una esquina: Aquí está la zaJXl­
Itria mejor del 1mlllda.

Al día Eiguiente apareció escrito en el lelrero de otra
zapatería vecina este aviso: Aqu[ está la zapa/eria mejor que la
de la esquina.

Es (ama que una vez un portugué9 trabó lucha con un
bravo eapaiiol; éste lo ye.nció)' lo echó ó. un foso profundo_
Entonces el portugués que se encontraba en ese hoyo como
gato encerrado, gritó muy arrogante al contendiente: - Sá·
alme de aqu( y le pet-dOljaJ-t la vida.

Relala ,·efero.
Estos rasgos, ¡\ Fer yeridicos, podrian delinear toda la

fisonomia moral de este pueblo.

Rlo Jalleiro, El/ero 31.

j Cuán encantadora csla bahia de Janeiro J

A un Indo cstá Santa Rosa de Nicteroy en laderas de
montes; al otro lado surge Janeiro, con la suntuosidad de
una capital i en el medio las azules y mansas aguas de la
babia, sohre las cuales S6 yen flotar islotes con palacetes y
casas semi·ocultas entre bo@ques de naranjos.
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Todos 108 pll8ajeros estaban estupefactos. y muchos de­
lieiO!!amente boquiabiert.08.

MuchOfJ ¡oh!! I de admiración crumban por el aire,)'
1011 binóculos pasaban de mano en mano.

No quisimos perder la oc8l!.ión de conocer esta ciudad.
Los boles y lanchas á vapoñsediaban al e SicHia t, y seme­
jaban 108 pigmeos de la rábula cuando tumultuaron contra
Hérculf"8.

Conlratam08 uno, y, á tierra.
Lo que vimos,lo que hablamos, 10 que pasó por nuestra

mente, es dificil condensar en pocas palabras.
Rlo Jum:iru etl una gran ciudad: sus paseos dE"licioSOB,

8UB soberbias avenidas, sus 8untuoa08 edificios, la colocan al
oh'el de las capitales europeas.

En un bonel n08 dirigimos al Jardln Botanico, cruzando
la Bahla de Boln[ogo, la cual es un el:lplcndido paseo bordado
de gigantescas palmeras.

Ese Jardln supera toda ponderación: es neceeario ver
para creer. Sólo el de Paris puede competir con él.

Yisitam08 minuciosamente el Jardín Zoológico, y enetD
tramos ahí el guaribas, pequeilo caballito que no tendrá más
de un metro de alto; el zibJÍ,l, un monis:imo bueyecito de un
metro de altura; el jacari tiHga, serpiente monstruo; la.s
diveru8 clases de araras, papagayos de alas tan abigarradas
que parecfa hubiesen robado al iris sus colores para pintarlos
en SU8 plumas.

NOfI llamó la atención la gran riqueza )' variedad de la
faullll. y flora brasileñas. Como si el Creador hubiese querido
imprimir ahJ un sello de su infinito poder y de su inagotable
riqueza.

Fuimos é. la Catedral, y oramos largo rato. Nuestra
oración rué un interminable meme,do.

Pero 1cosa rara! estAbalUos de rodillas sobre el desnudo
~uelo del templo, )' nos parecla estar en el vapor, como si la
19lesia semejante o. una gran llave, fuese mecida por el mo­
vimiento de las olas.
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No oos dabam08 cuenta: estibamos en tierra firme y
sin embargo 18a paredes de la Catedral parecían girar.

Era el caso de repetir con Galileo: E pltr si nUlQve.

As1 sucede cuando se han pasado varios dilll! en el mar.
Salimos afuera para darnos cuenta de que no girába.

mas; pero I qué caJor ! .

El 801 abrasaba con 8U8 rayos la ciudad, y los transeun­
tes sudaban la gota gorda.

No sé cómo S8 las componclran esl08 aeilores con 8St09
calores insoportables. No hay que olvidar que estamos en la
zona tórrida y muy cerca del ecuador.

Encontramos muchísimOS negros. IQué contraste entre
el color de la tez negra como carbón y el de los dientes
blancos como marfil !

Estos negros eran en su mayor/a esclavos. Sólo un de·
creto de ley del 13 de Mayo de 1888 dee1aró extinguida la
esclavitud en el Brasil. Muchos de ell08 visten ahora a lo
chic y según los últimos figurines de la moda.

•

Hoyes el aniversario de la muerte del Venerable Bosco.
¿ Quién es Don Bosco?
SUB obras os contestan. Ha fundado una pla Sociedad ó.

la cual ha legado, cual otro Ellas, su manto, y a la que ha
transfundido su esplritu. Como el granito de mostaza del
Evangelio, ella ha crecido en árbol giga.ntesco, bajo cuyas
ramas hallan albergue hospitalario los niilO~ desvalidos, r
sombra refrigeradora los viajeros de la vida.

Don .Rosco no ha muerto: vin! en sus hijos. Estos pero
petúan sus obras al través de los siglos, y - fieles á la con­
signa de su Padre, que fué la misma que dió Jesús á. los
apÓ8tolel'l: Id y ellSeiuul á todas las tlacíolles, - llevan a todos
los ambit08 del mundo el esplritu y la vida del Fundador.
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Hoy n08 cabe á los hijos regocijnrno!!, pues la muerte
del justo es el principio de la vida, :; el día de la muerte es
el dla de la libertad y del triunfo.

Hoy nos cabe apresurar el dia,
por medio de nuestras plegarias, en
pi cual veamos ele\'ado ti Don Bo8co
al honor de 108 altares.

Dios nos consen-e hasta que
"camo!! los fúlgidos albores de ese
dla, el más dichoso en los fastos
ulesial\os.

Faxil De118!

Alfa mal', Feb,'e¡'Q 4.

El mar "e mantiene bonancible)' refleja en su superficie
lo mml del cielo.

El trasatl:\..ntico corta rápido las aguap;,
Per S14111ltUlm leL'is mlal lltqNol'a »tU;;" habría dicho el poeta .

•
He Asistido á la mas bella saJidft del rol que jamás hap.

l'i8tO en mi \;d8.
Ciclo tornasolado, atmófera llena de polyos de oro,

rayos centelleantes que surgen más allá del horitonle.
Se me figuró en ese momento tener Ala vista el nrtistico

cuadro de la AIIYOYa del célebre Guido Reni (1).
Veía á la Aurora, cual noble doncella, esparcir flore&'

ante el carro del 1, representado en Apolo, de dorad08
cabellos.

y Il\s Ninfas, representando lus Horas, y llevando en
108 pliegues de sus mantos todas lns gradAciones de la luz)'

(t) '"''''11<:0 admirable de la Gt,lel'/(1 Ho~pigIiQJlj. 11011111.
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los matices de los colores, hacen corona al dios qu e en su
carroza triunfal sigue avanzando en el horizonte.

Eso me figuraba yo, y creía ver en la multitud de gotas
que saltaba n al romperse las olas unas con otras , otras
tantas perlas qu e Apolo arrojara á loe hombres.

y llamando después en mí, a mi alma cristiana, da ba
gracias á Dios que hace nacer el sol sobre jus tos !J pecadores.

Alta mar} Febrero 6.

El mar sigue tranq uilo y azul como el cielo. De tr echo
en trecho encontramos grandes man chas de un verd e oscuro :
son algas, que flotan á. flor de agua.

Nos persigue un enjambre de peces voladores que saltan
fue ra del agua pa ra zambullirse de nuevo en ella.

El sol su rge majestuoso en el horizonte, y derrama
desde el cielo lluvia de oro.

Cada cua l respira á sus anchas las bri sas maritimas,
goza de la bonanza del mar} y se siente como suges tionado
por la pureza de la atmósfera.

Un grupo de anar qui stas y socialistas, que viaja n en
tercera} han entonado esta tarde canciones subversivas, Se
desgañitan, gritan con toda la fuerza de sus pulmones.... y
en sus voces estentóreas y roncas esta condensado mucho
odio á. la religión y al orden.

j Pob res de ellos! Son in conscientes víctimas. Les han
quitado el amo r á. Dios y les han legado el odio.... Les
han robado la esperanza en el cielo, y les han dejado tod os
los apetitos de la tierr a.

Es harto cierto que quien siembra vientos, recoge tem­
pestad.
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Se lleva á efecto una colecta por un pobre, a qui en
habían robado más de mil pesos argentinos, fruto de sus
sudores y ahorros. Antes de em barca rse , unos estafadores
se le acercaron, y tratándole como viejo am igo, le in vitaron
a bebe r una copa. Ya sea que esos bribo nes echasen en la
copa algún pol va sopo rífero, ó ya que ese pobre empi na ra el
codo más de lo n ecesario, el hech o es que aq uél se quedó
dormido en brazos de Morfeo y.... de esos malandrines que
hicieron su agosto. _

Ese pobre diahlo se despertó horas m ás tarde, fué ata n­
do recuerdos y reminiscen cias, y sin tió u n peso ab ruma dor
en su alma, y un va cío espan tos o.... en sus bolsillos.

E sos pillos le habían robado el din ero.

E s de esperar que si el h echo fu é lamentable, la lección
deb ió ser provechosa.

Nunca hace bu en negocio quien se entrega a la beb ida.

Alta IIla1'} Febrero 9.

Ya tanto viajar se ¡¡OS hace cuesta arriba . Los min utos
se nos vu elven horas, y la s h oras días, y los días, est ábamos
por decir, se vuelven siglos . .

Desde nueve días no veíamos tierra. El cielo y el mar
que se ex ten día n interminabl es an te nuestra vist a, ha bían
perdido todos sus en ca n tos . Se nos crispaban los ner vios.
Tu mul tuábamos...

Así debi ó suceder á la tri pulación de Cristób al Colón}
cuando después de la s peripecia s de una larga travesía, veía
frus tradas sus esperanzas y creía enco ntra r muerte segura

en los senos del lejano océano.
Un día empero esa tumultuante tripulación vió á flor

de agua ramas de arbustos y restos vegetales, a la par que
alguno que otro pájaro, piando al egr em ente} revoloteaba al
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rededor de la embarcación, como si trajesen el saludo de
ignorados moradores. Eran los primeros vestigios de tierra
cerc:lIla.

Días m:\.s tarde, el grito de ¡tiel'ra! tierra/ resonó por
esos mares desconocidos, mientras todos lanzaban gritos de
alegria y Colón caía de rodillas para dar gracif\s ti. su
Creador.

Algo a~j nos sucedió ti. nosotros.
Alguien habla gritado i tierra!, y esta palabra habia

corrido de boca en boca con la velocidad de una chispa
eléctrica, produciendo en todos los corazones explosiones de
júbilo y acciones de ~racias a Dios.

Era la costa de las Islas del Cabo Verde.

Alta mar, Feb¡'ero 10.

Es el suplicio de TAntalo. Vemos tierra, nos acercamos ó.
ella, y ella parece alejarse.

•
Croniquilla:
lloy como ayer; el mur plácido, el horizonte sereno, el

buen humor chispeante.
A un italiano que no saMa jota de español, preguntan

a. donde se dirige.
- Pues,.! mi lerra.
-¿ y no hace Ud. cuenta de que si el buque !:le va á

pique... ?
- Si el buco va á Pique, y Pique me gusta, me quedo en

Pique.
Un pobre diablo, de tercera, se rompe, no sé cómo, I:l

crisma. Grita, patalea, se desgañita, alarma medio mundo.
Acuden muchoe. Por último un curandero con vendas. El
cual tratando de apaciguar al herido. dfcele con mucho
~nfl\do :
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- Haga el favor de callarse, porque no nos entendelllOfl
SomoS aqul unos veinte, y Vd. es el único que se queja. .

i TabhaK!

lAS Pal1lUU, FthrtT'o JL

BajBm08 á tierra para vil~itar esta ciudad, una de Il'ls
más importantes de las 1818.8 Canarias.

La ciudad estA algo lejos del puerto, )' se \'8 á ella por
UD camino bordado de caSal!.

Mientras en coche ibam08 pasando, nos Biguen \lnos
rapazu'el~ descalzos, arremangados los pantalone!:', corriendo
y cantando A. voz en cuello:

j Muera la li"ranciaaaa ! ..
¡ Viva la ItaliaM8 1...
y tllladian : - 1Viva la república italiana! ,.
Nos pusimos A reir á carcajadas, y seguíamos mirando

oon exlraileza é. eaos pigmeos que hablan proclamado a la
Italia república.

- Señor, UnI\ptrra - gritarón desalados cuando ,-¡eran
que nos contentábamos con reir.

- i Ab, picaros! -les gritamos echandoles unns mone­
das de diez céntimos. - Lo que busctlis es dar UD asnlto ti

nuestra bolsa.
Nos dijo el cochero que ese estribillo de YiLoa Ó MII.tr4 lo

luelen cambinr r torcer en su provtlCho, segun sea la nacio­
nalidad á que pertenecen 106 vapores que arriban al puerto.

Recorrimos la ciudad de cabo á rabo, l'ie-itam06 la Cate·
dral y el H06pital, comprllmOl:l periódiCOl!....: y en derechura
al puerto.

Estábamos satisfechos. Habíamos respirado las prilllera~

aUras españolas, 1108 hablamos rozado con buen numero de
catalanes, hablamos encontrndu en el nombre de las calles y
en los monumentos de la ciudad recuerdos de Eilpt\ñll .

•
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Hojeamos un periódico para buscar noticias de la trágica
muerte del rey Don Carlos y de su primogénito. Apenas
llegados á Las PalmllB, habla circulado siniestramente la
noticia del 88esinato. Qui!imOB cerciorarnos y quedamos
horrorizados.

Muchos 'Prorrumpieron en justa. recriminaciones contra
la anarquin que con sus doctrinas Bubversh'8s va íninnndo la
base de la sociedad y sembrando en el mundo el desorden y
la ruina.

Nusotros no pudimos menos que exclamar :-Enuiimilli
ql(j jlldirotis te'TfUll: j escarmentad 10B que juzgáis la tierra!

Cuando no bay respeto para Dios y sus mandamiento8,
no lo hay por cierto para 108 monarcas y SUB leyes.

El hacha que derriba el altar es la misma que arrasa los
tronos.

He aqui como relalaba mas tarde este horrendo drama
la tan infortunada como heroica reina Amelia,

• El rey queria il toda costa vol\'er ñ Lisboa, y aUll(lne el 1:
de febrero, In reinn !IIarin Pin huhiel'n pucsto en Sil conocimlcnto
(Illt' el mal tostado de su salud le impedin ir {I recibirlo ni desem·
barelldero del Tajo. (Iulso. á ¡)esar de todo, dcjnr Sil residencin de
Villa,·iciosa. El rey ¡mr('('iª Algo in(plielo, nunque no en mnncra
alf{una triste.

• .En el. llIuellc encontramos nI inrnnle .\lronso.iI "arios otros
Ilel1lOllnjcs dc In corte y iI IO!llllinistros, f:l¡JI'c.!lidclltc I"ranco tU\'O
una COll\'eMilll'i¡'m con el re;)',y oí (Iue le hacia sallel' ,¡ue tal \'el se
p"'"aralmn manir('slaeiunes hostiles ti Sil (1::11;0. neonsejáll¡Jole,
como medida de (ll'udencla. '1ue mnntuvlese IHI la rulo'> cC"I'ado;
lIegundo aún hastll dcdllrade que por Sil pal'te rehusnha tomar
asiento en el earruaje de In corle. El rey se ne¡;o it acoger a11llcllus
ohscn'aciolu's y ordenó (lile se abril'I'en 101' 1'III(\oes.

• l'artiulOlI it pnso 110 lIIuy rilpido. El iurnnte Alfonso \'('nla
Iras de nosotr""i en su auIClmt,\'il. Hl'!l1'nlinuul('ntr, al lIe¡,:nl' it lu
1,la'-a dd Comercio, oí \lna detonacion, !'ense (lile se llabría pro­
<lucillo nl¡':(1II alhoroto en 10'1 al/'l.'tletlores y (11lC la policía hacln
fuego para reprilUirlo; pero sClfllIldos des púes. CIlAllt\O el CllrruAje
iha j¡ ('nlrnr en la calle del Ar!le~"I/~1. note (IUC 1111 indivitlutl eonfa
tras de el. Me di vuelta, y en aquel miSIlIO instante vi (lile el indi­
v¡duo dispnraba lln tiro de ,'e\'óh'er lIobre el rey. Sin articul¡u' una
IlalnlJra, é1lle ca;}'ó desplolllado 1I0bre los cojinell ,Iel carruaje.
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- • ¿ ..: .. tÁll herido. Cario ? - le )r('gnnté.
• No IlII" relll)(lndio. t:staba muerto.
• No h~bla acabado ~tin. mi ()rf'lfuuta ('!lnudo ¡;e o)'cron Rile­

,-as dl"tonAClone • l' el p'lnc'l)(' 1.lIi • (llIe ~ habla ¡lUt$lo de pie
ell el coche, l' .caboba de di.!iI>aMlr un tiro de rf'\'óh-cr sobre el
~ IlIo.lmt"" faltaba ulla bala en u .rma encontrada en rl caM'ua­
je. dió un grilo hor...ibl.... l'". bala acababa de alran'urlc la ea~.
la. entrAndole I)(}f la mejilla.

-. ¡ Ah! .<Iuella herida la "tri mimlMl\ ,oh'a_dijo la reina.
ocultando 1111 ro<itro enlN' la mallo. - i F.ra horrible. la 5l'In~re

brotaba' tOfl'('lltes. y el rf'Y Manuel. plIIf. t\'itar tan espantoso
deliallgr.,llirnlo. puso la.. mallos en aquella c3\'idad inmensa
abierta en ti rostro de "ti hermano!

• Todo esto fue obra dc I)()COI ~gllnd05. Todavia se hacia
rllego sobre nOl'Otros. )' UIIO de 10'1 eriminalf''I, el (lile hahía dado
muerle al rey. elilaba de lal manerA Ct'rcA. que yo misma pude
delicargar 1111 gollJ.C sobre (U COII 1111 ralllo 111It' acababan de ofre­
cerme _.

¿ Quién puede detener al malvado en el camino de la
iniquidad?

Cuando el tristemente afamado Prud·homme lanr:6 su
terrible metáfora:« El carro del Estado navega sobre un
"oleAn », tuvo la visión casi profética de los cataclismos
sociale8 que habrían producido sus doctrinas.

El carro de Portugal está navegando sobre un ,"olcán.

Ftbruo 12.

l'na nota cómiClt.
A)'er, Be n08 juntó á bordo un buen espailol, al parecer

rico )' cumplido.
Como sucede en estos pequeil08 mic~mos, que 80n

108 vapores, al recién llegado se le espía, se le acecha, se le
mira de 8Osla)'0....

El buen español fué el bl1mco de las miradas inquisito-
riales de todos los curiosos.

Nadie aún le habia tomado el pulso hasta la hora de
almuerzo.
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Ese seilor bajó muy presuroso al salón comedor, se sentó
y comió....

No sé por qué extraña analogía )'0 recordé el Veni, vid;,
t.'ici, de Julio César.

Ese tal habia comenzado á coIDer con un apetito'muy
decidor... cuando al pasear su avida mirada sobre la opipara
mean, divisa una tasa de cristal delante de cada cubierto.

- ¿ Qué eer! esto? fli st:ra ambrosia... - debió de pre·
guntarse a si miemo.

y lam:ando lIna mirada escrutadora basta el fondo de la
t:\.':a, alcanza á divi8ar una tajadila de limón, fresca y tenta­
dora como quien dice: Cómeme...

-Eurekn l-debió de decirse como el gran Arquimedes
nadando en su baño. - EUI-eka.' A mí!

y tomando la taza COIl amb~8 manos, la apuró hasta la
últilna gota.

y se quedó campante y satisfecho como quien acaba de
apagar ulla sed abrasadora con fresca limOllada.

Después de haber comido a dos carrillos, por mal de 8US

pecados, observa que los demá.s comensales, ti. los postres, se
lavan delicadamente las manos en las sendas tazas...

Ese fulano quedó como si un rayo lo hubiesé partido.
Era el caso de decir que se habla ahogauo en un vaso de

agua.
La plaw:ha habia sido fenomenal.
Perfectamente histórico.

Gibmlfar, FebrerQ 13.

Hemos entrado en el famoso estrecho de Gibraltar.
Desde muy temprano funciona el telégrafo Marconi, una

de las últimas conquistas del genio en el campo de la ciencia.
Ell1parato del vapor puede servir hasta por una dis·

tancia de cien millas. Es curioso ei modo con que se emiten
y se reciben las ondas eléctricas al traves del espacio.
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Son incalculables lag ventajas que presta este telé­
grafo.

Dejamos a nuestra dereeha a Tánger, ciudad morisca
¡¡entada é. la orilla. del mar. Y después á Ceuta, puelto espa­
601 desde el siglo XVI.

)188 aHA dh'ieamos la histórica Sierra Bullones desde
donde se precipitaron e808 indomables moriscos que prefi­
rieron la muerte antes que rendirse.

A la izquierda dejamos á T.Ilrifa, y bendecimos la memo­
ria de Guzmán el Bueno, el cual ll.iendo gobernador de la
ciudad, lej08 de intimidarse ante las exigencias de los moris­
cos que amena7.aban hacer morir a su hijo si no rendia la
plaza, el mismo les dió el puñal para que lo sacrificasen.

Saludamos de lejos el antiguo peilón de Calpe, apelli­
dado por 108 sarracenos Gebal Tarik, nombre que andando el
tiempo Be trocó en el de Gibraltar.

Esa rué, según \;1 mitología, una de las famosas colum·
nas de Hércules, sobre las cuales estaba escrito: Kon plus
,dlra: No más allá.

•

Seguimos costeando á E8pailR.
Se nos indicó lag islas Hormigas, teatro del reciente nau·

fragio del S;'·jo_
Las Hormigas son dos grandes escollos que se levantan

de la mar, no muy lejos de la costa. Por imprudencia del
Capitán, el Sirio se acercó deulllsiado auno de ellos, que se
prolongaba por largo trecho bajo el agua.

Hubo un rudo choque contra el escollo, se abrió una
brecha en la mitad de la quilla, )' el agull pronto inundó la8
máquinas, hundiendo poco apoco la popa.

Nubes de humo envolvieron al Sirio.
Los pasajeros se vieron perdidos. Hubo en~onces una

escena conmovedora .... Se vi6 un Sacerdote, de pie como un
prufeta y l)t\lido como In muerte, levantar BU mano y pronun-
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ciar sobre los pasajeros postrados n sus pies, más muerlos
que vivos, la fórmula sacramental para el perdón de los
pecados.

La popa mientras tanlo eslaba por hundirse enteramente
bajo el agua. Todo era conee, gritar, desmayarse, echarse al
mar.... y desaparecer.

Lo que sucedió entonces es má.s para imaginado que
para descrito.

Cuarenta pasajeros lograron asirse á. lIna zatara, unos
encima de otros, sofocando los de arriba con su peso á los de
abajo.

Centenares de cabezas se vieron nadar á. fior de ngua,
alejarse penosamente, y mucha!' de ellas hundirse...

y en la proa que se conservaba enhiesta en medio del
agUR, se refugiaron muchos: mucho!:! que esperaban por
momentos ser engullidos por los abismos del Océano.

Había vuelto un poco de calma: las nubes de humo se
hablan disipado: los supérstites palidos como cadáveres, se
iban reconociendo timidamente: a lo lejos, después de tres 6
cuatro horas de natación, aun se \'elnn t'l. flor de agua, algunas
cabezas: y los muertos.". habían encontrado su tU1Jlba en el
Océano,

Comenzaron á aparecer algunos vapores y bergantines
para la obra del salvataje, echando cuerda!! á los dispersos en
el Océano y salvando á. los 8upérstites de la proa,

De 800 pasajeros se habían ahogados cerca de 370.
Era un dia sábado, 4 de Agosto de 1907.

Eslo6 datos los recogimos de la boca de varios tripulantes
fmpérstites del naufragio del SiI"jo.

l:n diario de Cal'tagcllll (Espailll) IlUhHca 111 interesante con­
versaciún tille hn"o uno de sns redactores COJL el obispo de Para,
sU¡Jer"i,"icnte de 111 cll.tástrofe del '"a por Si,·jo"

De a<ltlellll com"ersaciún SOIl los pitl'l'afos siguientes;
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"Yo estaba leyendo en lacubiel'ta d primera-dice el obispo,­
encontrándo á mi lado el secretal'Ío d mi compañero el arzo­
bispo de San Pablo, qui n descansaba en su camarote.

Emn la cua tro de la tarde.
De rep ntc sintióse un ruido profundo, acompailado de un

lllovimi nto impelente y bl'USCO, que ID hizo cael' para aLrás.
Me leyanté, y al fijarme que el pi o estaba inclinado, pen­

diendo hacia la popa, dije al que estaba á mi lado:
- El vapor ha varado; e to es un naufrao-io.-AI mismo tiempo

veo á mi compañ l' de San Pablo, pálido y afligido.... COl'l'imo
de 'alados á bu cal' sah'avidas.

y sin dUl'me cuenta decia: - Vamos á salvamos si podemos,
y si no, es lo mi mo. Aquí,lo men . que Itay que hacer es SalvUl'
la yida' vamos Ul'riba á dar la ab olución á lo ql1e mueran.
Tome usted ste salvavidas, váyase pam cubierta que yo voy al
Call1Ul'ote pOI' Otl'O para mi. Y mal'clté corriendo. Todo e to fué
rápido y n medio de la mayol' agitacicln de espíritu; oiamos pea'­
fectamente los gl'itos de angustia y el bullicio de terror que había
entl' una multitud de 900 pea'sonas, abandonadas al pánico y á la
confu ión.

Al Ilegal' á mi camal'ote, vi la P01't zuela cerrada, y pOI' un
instinto, in du la inspirado por el podel' divino, miré pOI' una
ventana hacia el intel'ior y vi el agua que llegaba cerca dc la mis­
ma ventana. i hubie e abierto el camarote, el agua, con ~u fuel'te
impulso inun ladol', me hubiera ahogado allí mismo.

;'\0 podía, pue, cogel' un salvavidas; subí la e. caJel'a, y al
Ilegal' á cubi !'la vi el cuadl'o más paY01'0 o y mils tenible de mi
vida. Eran dos olas lucltando: la tlelmar y la ola humana reYllelLas
n trágicas dese pel'acione; la madres alligida llamando á su

hij s; los esposo loco de indio-nación, desespel'ado, sin poder
tomal' á lo uyo pam mol'Íl' abl'azado con ellos, y otl'OS illfelice.
que e arrodillaban pal'a que les bendijél'Umos re ignados al acl'i­
licio. Era un horror. Yoy á mi compailero y le digo: - No tene­
mo. má que un salvavidas' con él, nos salvaremos los dos
agal'rándon s u ted pOI' un lado y yo pOI' Otl'O.

E:to pasaba en bl'eves instantes, cuando d súbito sentimos
1 vapol' resbalar con la quilla cn la roca de proa hacia la pro­

fundi lade d 1 abi mo, pultando ú unos y dejando á Otl'OS en
m lIio de angustia, flotando en las aguas ¡'emolinadas en deVOI'a­
dOl'a impetuosidad .... Yo caí agal'l'ado á mi cOll1pailel'O, yendo los
dos al prccipicio.

Las aguas en aquel momento l'cvolLosas, me llevaban al fondo
y III traían ú al'1'iba, hasta quc á ciel'ta distancia pude sostencrme
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~n la lupcrlicie. ¡in ,'pr lIIás ni COnll)aiu:ro. i olluel alJnegado cris­
liano (lue ca)"u al Illar con la lUallO ab.nda para bendecir á IIillli
hermano !

lo, en mi .medon de1llriml."f l1Iolllenlo, al caer en el aguR.
me af:arri i 111'0 que 110 ,,«rlaba i ddlnir lo (lile t'ea.

Rajaba IIc"ado por un illl))ulso absorbente....
y .si absorbiendo lIlucha agua y l"6isticllllo los 1ol~s de la"

ola.!!. impt'lida , ,in duda. ))()r la (,"IJlosión de la.s calderas. rue'
wmo i los diez minutos me hallé di'ilanciailo del \"il!)()r.(luC' trilla
la proa /:11 el aire easi perpt'lldicular, domll" habla un 1II0nlúII de
«cntf' .l'arMulo. nnos a Olrofi. ron ,,1 ansia de salHlr la \'idn.

Me lije (11It' lenia el sah"a,"idBS colgado del dedo pulgar de la
mano i:uluierda, ¡ )JlIe5 ni siquiera lile hnLJla dado Cllenta !

Me lo wloque bien, )' una ,"el sosteni(lo iI. 1101('. mire hll(~ia alla
lIlar )' dl'liCubri IIn "apor blanco.

SUI)()l1it:ndo (Iue dt: alla ellviarían liOCorro. 1l1t: dirigí A ti PUl"
si 105 llmcilioli )' )'0 nos encontráballlo~en el trll)'l'c1o.

Nade. lile Imrte de nadar hastn ¡¡lIe pcrdí de "istn al hure"
blanco, voh'icndo otra ,'cz al lado .1.'1 SiriQ.

t:n d tl'u)'eeto \'i pasllr mUI hlblll y In eogl; ('Illonce!; me ('i~.

Im.se la aproximarme al "a por y jI 1011 n¡Iufragos. dispuclito 11
socorrer 1.'011 In tabla á 105 que necesitaran.

Pasa un banco y lo cogí con la lllallO derecha lIe\'ando los tre~

objetos '11It: con ideraba 1'01110 Ilr~iollas reliquias que iban it CUIIl­
Illir un Un hlllUAnitario: lilas yo no pude hacerlo portlue me falta·
ron las fllenas; estaba desfallecido. y elltonceli me coIO<IUC. d '
f'SllAldas. haciendo de la tabla la cabecera, abandonando el banc••
I)()rt(ut: lUt: t:.slorbaba.

MI t1ih,,'e alguna.s hora. di!ipue to Íl morir,
Cuando mt: encontri algo npuesto de f\lenas, me \'oh'i en.1

agua, it:ndo grallde mi sorprew al \t:rmt: al otro lado del Sirio.
con tit:rra , la \ista.

En e La altura mt: nanimé un ('lOCo.
"C'O ¡Jasar' un "a¡Mlr eSj)aiJOI lIIuy urca de mí; llamo i)' nadi..

,-ient: t:1I mi auxilio! Veo i otro náufrago italiano )'a con la 1.'1)('­
ranza j)t:rdida; lo reanimo diciéndole :-No tenga5 temor de morir
hermano. que aun n05 &ah'aremos!

El infeliz balbuceó IInas cuantas frases que 110 percilJi. rer·
diindole dt: vigta,

Un cuarto de hora despucs "ino el barco JOI'CII .ltigllel. dondl.'
lile recogieron.

Elile barco halda tomado momentos llntCIi al italiano ÍI t¡uien
)'0 alenté para (Iue no 5e dese5perarn. HabLa sido el penúltimo
rt.'eogido li. bordo y yo el ultimo,
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En eslas luchas perdí I anillo y el pecloral; sólo pude salvar
UD pequeño breviario que lle'-aba n el bolsillo de la solana.

En el buque perdí lodo el equipaje, el dinel'o y documentos.»

En el Mediten-á11eo, Febrero 14_

A la altura del cabo de Gatas han echado al mar el
cadáver de un desgraciado joven de tercera.

Se había enfermado de tifus} y había muerto casi repen­
tinamente.

El capellán rezó las últimas plegarias: el vapor detuvo su
marcha y se desvió un tantico: y cuatro marinos echaron al
mar ese cadáver envuelto en la bandera italiana.

Un peso considerable atado á los pies} lo debía llevar al
fondo_

Esta escena me desgarró el alma.
i Pobre joven! Pensaría volver á su patria, abrazar á sus

anciano padres, llevarles el fruto de sus sudores y de sus
ahorros; y la enfermedad lo había cogido lejos de los suyos,
lo había dejado en el más triste desamparo... y la muerte le
había preparado cuatro tablas de un buque por fecho fúne­
bre, una bandera por mortaja'; y un océano por tumba.

Hemos estado todo el día tristes, reflexionando como
suelen caer una á una todas las ilusiones de la vida, así
como las hojas de los árboles en otoño.

Ba1'celona, Febrero 15.

os encontramos con muchos bergantines, que con
sus blancas velas desplegadas é hinchadas por el viento,
salen á pescar. Me dieron la idea de grandes palomas que
Surcasen el mar.

Ya tenemos á la vista Barcelona. Parece que surge de
enmedio del agua} cual otra Venus, y se encarama sobre
verdes colinas.
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De lejos la saludamo y con ella al genio de España,
ya que por e ta vez el vapor no nos permite bajar á tierra.

os ha costado harto dominar el deseo que teniamos
de conocer esta ciudad, joya del Mediterráneo y centro de la
actividad e pañola. Lo baremos á la vuelta.

En buen bora, empero, nos encontramos con esta pagina
de Sainte-Beuve :

e E tar contento es estar contenido: lo dice la palabra; es
decir} contener sus anbelos en los términos que Dios ha
trazado y porque ha sido Él quien los ha trazado. Estamos
todo en el mundo para e tar contenidos y no para estar á
nue tro gu to, ampliamente y sin limite; y el contento} tér­
mino relativo, es el verdadero nombre de la felicidad. »

Febrero 16.

Apena pudimos divi ar b. costa ligur, sentimos una
lágrima de emoción saltar del corazón á los ojos, y nuestros
labio pronunciaron casi imltintivamente las estrofas de

Ionti :
Bella Italia, amate sponde,

pllr vi torno a riveder ,-
trema in pelto e si confonde
l"alma oppressa dal piacer.

Con los ojos devorábamos las bellezas que la mano de
Dio y de lo. hombre ha embrado en la ca ta de la Liguria.

Pa aron ant~ nosotros, como visiones de otro mund J

Ventimiglia, Bordighera, San Remo, Porto Mauricio, Alassio,
Albenga.... yotro pueblos medio escondidos entre lo pli­
gues de lo monte ; dorado todos por los tibios rayos d 1
sol, acariciados por la fresca brisa del mar; sentados en las
laderas del monte; semejantes por sus blanco edificio á
grandes rebaño de ovejas que pasta en en la ribera.

y sobre todo aquel fondo mágico, se destacaba el cam­
panile} campanario, como un pa tor que de pie vela. e á su
grey.
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Mas sua. surge Génova, que al medida q:.te aV8Dtam08

se va agrandando, agrandando....
Se levanta al borde del mar a la manera de ahfiteatro

y desde las altura@ domina como reina el océano. •
Su puerto ea un gran hemiciclo que abraza la exten"¡ón

de Ulla legua y media. y es centro de todo el mo\;mienlo
comercial de la Alta Italia.

En el muelle están esperando un sinnúmero de perso­
nas, muchas de las cuales agitan blancoe pañuel08.

i Cuántas cosas nos dicen esos blancos pañuel08!

GillQI'(I, Febrero 17.

Un poco de historia.
Tal vez la ciudad debe 8U nombre a la configuración de

su cosln,la cual hllbria ostentado la figura de ulla rodilla,
en latín gel/u.

Bajo la dominación romana fué un emporio de tod08
los productos de la costa de la Liguria.

En 1119 comienza sus rivalidades con Pisa, que no ter­
minan sino con la terrible derrota de esta república, en la
batalla naval de Meloria, en 1284. A su \'ez Génova fué
humillada ml\s tarde por Venecia.

Desempeñó un rol impt'lrtante en las CrUzadM que
abrieron "NIto campo á. su comercio.

Allonad'ada por las luchas intestinas de loe partidos
(Guelti e Ghibellini), cayó en poder, alternativamente. de
los reyes de Nápoles y de [.~rancia. de los marqueses de
Monferrato y de los duques de Milán.

Andrés Doria, almirante de Carlos Y, estableció por fin
el orden en 1528 por medio de una nueva constitución
oligárquica.

Mas tarde cayó en poder de los frauceses y después db
los imperialcs que la ocuparon cn 1746.
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Pocos díaa después, éstos fueron echados por el pueblo
amotinado. La señal de la revuelta fué lIna piedra lanzada
contra ellos por Balilla, joven de 15 años.

Después de la batalla de Marengo (1800), 108 franceses
ocuparon b. ciudad; } en 1815 fué definitivamente incorpo­
rada al reino de Cerdeñ&.

•

Tuvimos la mala. ocurrencia de dirigir una pregunta a
un guja. Abundan en Italia los gulas (,'Omo los hongos en el
bosque: plantas parásitas que medran a expensas ajenas.

Ese guia, un hombrote rechoncho, se me pegó como un
pulpo se adhiere, con sus tentaclllos, á unu roca: no hubo
medio de deshacerse de él. A toda costa quiso ofrecerse como
Cicerón.

- ¿ Qué hacer? - Paciencia y barajar - dije para mis
adentros.

Pero ese guia, que no tenia blanca, comenzó luego con
su muletilla:

- A)'er - decla tras un largo resuello - A esta misma
hora acompañé á. un extranjero por la ciudad, le expliqué
todo-cuanto sabia y no sabía, y después de baber andado
varias boras, aquel judio al despedirse no me dijo siquiera:
j Crepa! (Es decir: ¡ Revienta!)

El bombrote soltó esa palabra con tal sonoridad, mar­
cando y remarcando de tal modo la erre, que me pareció
sentir ruidos de crepitación....

Me di por entendido, y soltandole una buena moneda
- panacea universal - me escabulli dentro del primer
coche que encontré para verme libre de la obsesión de ese
malhadado guia.

•
Sea por su posición, sea por suo importantes edificios

de la época del Renacimiento, Génova ha sido Uamada la
Soberbia.
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. .MQcho d~ estos edificios han ido edificados por Alessi
dI Clpulo de MIguel Angel, y enriquecido' con la obras d~
Ruben y Van Dyck.

La Catedral, San Loren=o.

En la plaza Acquaverde, en medio de un jardín plantado
de palmeras, se levanta un monumento a Cristóbal Colón,
que probablemente ha nacido en Génova en 1436.
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A los pies de Colón, que se npoYIl sobre un ::mcia, esta
la América de rodillas, en nctitud de veneración hacia ese
grande hombre que habia visto surg:ir del fondo de los océa­
nos tierras desconocidas.

Adornan el pedest;tL cuatro bellas figuras alegóricas
la Religión, la Ciencia, la Fuerza y la Prudencia.

La ciudad encierra tesoros de nete Itrquitectónico.
La Catedral, Sall Lo/-ellzo, del siglo XI, con una fachada

de ::iedras de mD.rmol blanco y negro, alternativamente
colocadas, es un ejemplar de aquel arte toscnno que precedió
al renllcimiento del siglo del Dante.

La iglesia es de tres naves, soster.idas por 16 columnas
en mármol de color, de estilo corintio. El interior tiene obras
de pilltura y escultura dignas de todo aprecio.

La Stlcril:!tia encieren el Tesoro, que comprcllde entre
otras preciosidades, una Croce d'}.Yeso (cruz) del siglo XIll,
lomada á }I~ocns en 1308, y el Sacro Calina, hermoso vaso del
cual /Se sin'ió Jesus durante la Cena, Ó, segun otros, que
sin"ió:i José de Arimatea par~ recoger la sangre del Reden­

",,-
La iglesia de SalIta MaI'ia i¡¡ Carigllano fllé fabricada

segúlI d Vlauo ele Ale8~i, y refleja el plano de San Pedro de
noma, tal como lo habiall concebido Bramante y Miguel
Angel.

Los amantes del arte pueden admirar en ella un cuadro
de Sa'¡ Bias y San 8ebastiáll por ¡\laraLla, de San F,.amWJco
por Guercino, de la Comunión de Santa Magdluena por Van ni,
de la .Deposiciólf por Cltmbiaso,

Riquisima sobre todo por su decoración, es la B:tsllica
de Santa AmlUlltiata, COlHltruida por üiacoll10 della Porta,

Digna de mención es lli pequeña iglesia de Sem Mateo,
de estilo gótico, Está llena de recuerdos de la familia Doria,
En el altar mayor se ve la célebre espada de Andrés Doria,

En la iglesia gótica de Sallto Sit/alfo, se admira en el
altar maror un cuadro de la Lapidación lle 8all Esteball, de
Julio Romano.

http://Guercino;.de
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No fallan bellezM artfsticafl ni obras maestras en 106
palacios RtlIl y JlImici)Xll, lo mismo que en los palaciO'J
Doria, Dw,.auo, Rosso, etc.

Ni faltan monumentos antiguos y modernos que recuer­
den al viajero las glorias de la ilustre ciudad.

No nos detendremos en ellos para tener tiempo de visi·
tar el ~Iebre Cementerio, el maa artfstico y soberbio de
llalia.

•
Durante mis excursiones de este dla, tuve el senti­

miento de ofr varias blasfemia'! pronunciadAs por hombres
de la hez del pueblo.

Hacia tan:o tiempo que no herinn mis oidos tales insul·
tos en Ofem!ll a Dios, a la moral y ti. In cultura.

I¡"ormularon mis labios una plegaria, la misma del
divino Maestro ¡\ su Eterno Padre: PaLlre, pmlóllales, po,.que
'10 saben lo 'lIle liacen, - mientras mi mente, sin quererlo }'O,

fué en busca de esos versos que Dante debió de aplicar sólo
á los malos Genovese!': :

Ahi Genollesi. lIomini di¡'ersi
D'ogni coslume. e picn tl'ogni magagna,
Perche flon siete voi del mondo spersi?

Lo que Quiere decir: Oh Geno\'eses! hombres de C08­

tumbres malas, y llenos de corrupción, ¿ por que no oe
harán en hora mala desaparecer todos del mundo?

Repito, que esto debe aplicarse solo é. los malos Geno­
veses, porque lO! hay muy bueno.!!'....

Génova, Feb,.ero 18.

liemos visitado la ciudad de los muertos, la Necrópolis,
Aqulla llaman Cimitel'o di StagliellO, Al trAspasar sus umbra­
les, nos hemos dado cuenta que entrábamos en los domini08
de In muerte.



AlIl imperaba el l:'ilencio, un 5i1encio 5epulcral que
helaba la sangre en las '·enas.

1Qué contra5te ! En la ciudad de los vivos, el clamoreo,
el ruido, el vaivén, y la vida que circula por todaa las calles,
aturden a cunJquiera; en la ciudad de los muertos, la sale·
dad, el silencio. el frío de los marmoles y la 50mbra de los
cipreses, extienden sobre el alma una sombra de tristeza.

Se siente casi la necesidad de llorar y de pensar en un
mundo mejor.

O "wrs, bOll/lm estjlUlicilllll fll1Wt I

Me adelanto, con los Oj05 pue!ltoe en 105 monumentos,
y el corazón en Dios.

La suntuosidad de algunos de ellos me hace exclamar:
VaJlilas tYUlilallwt. y llama ti mi memoria aquella expresión
del Salvador di.rigida i los fariseos: sepulcros blallqueados, que
tienen arte y belleza en lo exterior, y en lo interior podre·
dumbre.

La sencillez de una cruz plantada en el suelo habla
mejor á la fe cristiana: parece que surge desde esos humil·
des himuJos un rayo de esperanza, parece que algo del
muerto filtra a traves de la yerba, que las ",·iolelas, los pensa­
mientos, los '10 me olvides brotan mejor sobre ese pedazo de
.suelo....

A la izquierda, adelantaodome, encuentro un Angel que
de pie, intima silencio.... Como si dijera: El Cementerio
(palabra que segun la etimología griega quiere decir dOl"ltt1­
torio) es lugar de repoeo: no despertéi5, pues, a los que
duermen en la paz de Cri5to.

Un viejo de mármol - talvez un profeta - sobre un
sarcófago levanta su brnzo desnudo y descarnado, en actitud
imperativa. A sus pies se ven huesos y calaveras; y se leen
estas palabras:

Ossa Milla, audite 1.'e,·bum Dollli"l.
Huesos áridos, oíd la voz del Se liar.
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Un escalofrío recorrió mis huesos y sentí como retum­
bar en mi oídos la voz del profeta.

Mas allá campea sobre los blancos mármoles una esta­
tua del Corazón de Jesús que dice á los que pasan:

i Oh! los que os encontráis jatigad9s y Ca1~sados, venid á Mi!
Eeto me pareció como visión del cielo, como ráfagas de

dulzura.

He visto monumentos que representan ángeles que
e parcen flores ó depositan coronas.

Otro ángel sobre una tumba toca un laúd.
Pensamientos delicados que como brisas perfumadas

llegan hasta el alma.
De mucho arte es el monumento 1l1angini - escultor

accomanno.
Representa al tiempo bajo la figura de un anciano, de

luenga y blanca barba, demacrado y extenuado de cansan­
cio. Está sentado en la escala de la vida, tallada en la roca,
y parece que espera ....

Abajo se lee el verso del Dante:

Tutti convengan qui d' ogni paese.

De todas partes vienen á parar aquí.
Del mismo escultor es el monumento Piaggio, que re­

presenta también al Tiempo bajo la figura de un anciano,
de brazos cruzados, severo y majestuoso en el aspecto} con
dos grandes ala ; el cual está observando los acontecimien os
humanos que se van desarrollando á sus pies.

De Saccomanno es también la tan justamente cele­
brada personificación del sueño eterno. na mujer duerme
entada y apoya la cabeza en la puerta de mármol negro del
epulcro. En la mano derecha tiene tres amapolas, que sig­

nifican el sueño; y en la izquierda una erpiente que se
muerde la cola, la eternidad.
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Esa mujer parece que respira, que su aliento es tibio, )'
ante ella el que pasa guarda instintivamente silencio, por
miedo de despertarla.

Hay manos tan hábiles que saben dar vida al marmol
y comunicar calor á. sus venas.

•
En la rotunda central del Cementerio hay grandes

columnas monolitas de mlirmol negro y ocho estátuas colo­
sales. Allí esta Adán. Al pie de la estatua de Adán han
eecrito este verso del Dante:

Sol pe1" mia colpa qlti la ?IIOI·te 'impera.

Sólo por mi culpa impera aqui la muerle.
1Cuánta verdad )' arte en este verso I
Vi escrito en un trozo de cruz, de mármol, esta sola

palabra: ResUlTectio: resurrtcciÓn.
Toda otra palabra habria sido superflua.
En otra parte: Vitae liglllWI, mortis ,·emediullt.
El leño de la vida es remedio contra la muerle.
En lo alto descollaba la cruz.
En otra parte un ángel repite á una madre desolada las

palabras de Jesús:
QI/i n"edil in me, efiamsi 1/VJrh/Us jflerit ,,-ivei: aquel que

cree en mi, aunque ha)'a muerto, v¡\·irA.
En otra, Cristo que dice: ,No fe he dicho I1ml si cf'eyeres,

verás la glol1'4 de Dios 1
En otra, admiro en el mármol la escena de la resurrec­

ción del b.ijo de la viuda de Naim, y oigo la voz de Jesús:
AdQlesce118, bbí dieo, S1trge: joven, yo te digo, levántate.

La figura de Jesús aparece por doquiera: S\1S palabras
de consuelo se leen en todas partes, su espíritu de dulzura
aletea en medio de las tumbas y de sus manos alzadas salen
rayos de esperanza....

•
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No podemos pasar bajo silencio la 8OrpreE!a que n08

cau!"Ó el monumento artistico Villa, el cual nCM5 representa!
la Virgen prudente que derrama aceite en el candelabro de
eiete braZO@, CU}'as lamparillas arden con vivida la&.. Abajo
se ,'en entrelazados l. palma y el olivo, slmbol08 de la gloria
v de la paz.
• Repetim08 para nuestrO:!! adentros las últimll8 palabras
con que Jesús acababa la parAbola de las '-irgenes pru­
dente y necill8 :

¡ r,gilad, I:igiltid, porqu 'NQ IlIM¡' Ni ti tila "i la ltora!
Grata eorpresa también noe causó el monumento Car­

peNdo, eflculpirlo por . anzi, el cual nOf! representa In vida
como mar insidioso, que el alma liel llegará á surcar feliz.
mente, guiadA por su buen Angel.

Un Angel, de formas bellas}' esbeltas, amaina 1M velas
de una barca, que acaba de hacer la lra\'cala del océano de
la ,-ida. En la base se lee:

Al't'ftlturato cAi fltl mare delta rita tbbe "octAiwo si fido.
Feliz quien en el mar de la ,'ida tuvo por guia piloto

tan seguro.
Se habla del Angel de la Guarda.
Ya era tude. Dimos una mirada furtiva á la monumen·

tal estatua de la Fe, que, con sus ojos al cielo, se le"anta en
medio del Carllposaltlo.

Instinthoamente los le"antam08 también nosotros, los
oj, como para bU!lCar alla en la azulada es:fera, algún
reflejo de la fe cristiana.

A punto de salir, volvim08 la mirada)" nos encontra·
mOl! con un Angel en actitud de tocar una trompeta ¿ Qué
d la?

Lo imaginé. En el pedestal se leía:
lYOt¡ contl·isttlllini. sicu' eot'tri qwi .]>ttll tlon habtnt: no OS

contrisléis como los que no tienen fe. .
Estas palabras me hicieron bien: estaba bajo la opresión

de tetricoe pensamienlos.
•
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SaH del ea..posalt/o. Soplaba un viento frlo y helado,
que iba á romperse en la colina cubierta de monumentos y
á gemir entre el foUaje de 108 cipreses.

Me alejé pensando en esas estrofas:

Nlldrila di mislero
va fonda al cimitcro,
la mi/e onda sonora
che palpitante adora.

Pasa nel camposanto
!In indistinto pianto,
e parla da Offtli croce
(['tUl morlo fesill'occ... (1)

Lo que se podrla traducir:

Nutrida de misterio
va la onda al cementerio,
la blanda onda SOllora
que palpitante adora ....

Pafia en el Úllllpos«Hto
un inefable llanto....
Brota fJebillamento
de cada monumento....

~Ie alejé.... mientras a. mis espaldu segula silbando ti
viento. helado como el cierro, gemebundo como suspiros de.
almas en pena ._ ...

Hemos llegado ¡\ esta ciudad histórica, TorÍllo. Bajo rI
nombre de Tallrasia fué la principal ciudad de los Taurino>:.
pueblo celta·ligur, destruido por Alllbal (218); y mas tarde

(1) C. I)(lui.
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fué la Augusta Tatwinorum de los romanos. Residencia de lo
duques de Sabaya des~e el año 1418, fué capital elel reino de
Cerdeña en 1720, y del reino de Italia de¡;de 1859 á 1 65.

Turin.

Esta ciudad se distingue sobre todo por la regularidhd
de u plano: . us calles se cortan á angula rectos; tiene gran­
de' plaza; no escasean lo jardines público ; y e tá ceñida
por ancha avenida - Cm'si - que le dan ombra, verdor y
fre~cura.

Ba ta atravesarla por medio de alguno!' de les innumera­
ble tranvías que la cruzan, para di. tinguir luego en ella los
ve tigio de su grandeza en los edificios Palazzi Madama,
Reale) Carignano; para contemplar la belleza de u línea
e culturales y arquitectónicas en lo monumento que la
adornan (p. e. la estatua de Cavour, por DlIpré; la mole An­
tonelliana) por Antonelli); para observar en todas parte' nom­
bres, reliquias y estatuas de SU3 hombres más ilustres y en
modo e pecial de príncipes de la Casa de aboya. •

• e yergue en la plaza San Carla la e tatua ecuestre de
Emanuel Filiberto en bronce obre un pedestal de granito., ,

E tá repre entado en el acto de envainar la e. pada. ~

lo lados del pede tal se ven bajo-relieve representantes la
batalla de San Quintín (1557) y el tratado Chateau-Cambré­
i (1559).

Por e te estilo, e podría leer la hi toria de Turin y la
gloria de la Ca a aboya, en lo monumentos que la gene
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raciones han levantado asu paso, como testimonio perenne
de antiguas grandezas y de gloriosas hazañas.

Pero por amor a la brevedad, hagamos caso omiso de
todo y doblemos la hoja.

•

Me dirigí al Oratorio de San Francisco de Sales, cupa de
l&. Pía Sociedad Salesiana.

Renuncio a describir lo que experimenté al poner pie en
ese gran Colegio, al volver a saludar después de taI)tos años
3. los que habían sido para mí padres y maestros, y al perci.
bir el espíritu del Ven. Don Bosco aletear en la atmósfera de
ese pequeño mundo.

Hay intimidades que es necesario dejar de describir
para que. como esas flores que se conservan en los inverna·
culos, no pierdan su frescura y perfume.

El Oratorio es el primer fruto que díó el celo del Ven.
Don Bosco. Este varón de Dios} después de haber estado
llevando por varios años a la turba de los niños, ora a un
lugar y ora a otro para catequizarlos, sentó sus reales en un
barrio de la ciudad, Valdocco (vallis occisorum), lugar donde
fueron martirizados los martires Solutor, Aventor y Octavio.

Ahí levantó un Asilo que se fué ensanchando hasta con
tener un millar de niños} y junto al Asilo un templo monu­
mental a María Auxiliadora.'

o se podría explicar todo esto sin la intervención mani·
fiesta y continua de la divina Providencia.

Cuando D. Bosco hubo terminado el templo, joya de
arte, él mismo dijo con los ojos arrasados en lagrimas de
gratitud:

- Aedificavit sibi domum Ma¡'ia: María Auxiliadora ha
sido la que se ha edificado el templo.
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Cada una de la piedras de esta Igle ia es
mento que ate tigua una gracia alcanzada por
Auxiliadora á us devoto.

/

anluario de )[aria Auxiliadora.

un monu­
la Virgen

Ricos y pobres iban a deponer á. lo pie de D. Bo co
u ofrendas en eñal de gratitud; y é te, el ma pobre de

lo" ministros de Dios, daba alimento y albergue a muche­
dumbre de niño, y emprendía cada día nueva obra para
la salvación de las almas.

e cuenta de un conde que olía llevar :rer onalmente
su limosnas á D. Bosco. E te se de hacía en acciones de
gracia en nombre de u pobreR niño. Pero el conde le
contestó una vez:

3
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- ~o es mled quien debe d.tr las gracias tí mi, I!ino ~·o

a m.ted, porque desde que hago para sU! hijos alguna limo~.

na, \"eo aumentarse mis bienes.
Por cierto, es también ésta una de 18..8 recompensas lerr('·

nales prometid¡l~ tí la limosna.
Mientras tanto D. Bosco ha fundado IIn~ Sociedad )' It·

ha inCundido su espiritu; ha multiplicado sus colegios, ha
le\'llntado nuevos templos, hn fundado escuelas - talleres, hol
1A'/IU"as Católicas, los CQoptr(l(lo,.~s 8alesillllos, las Hijas d,'
Maria AI/Xiliadora, .... y cuando no bastó la Europa para
teatro de su apostolado, envió SUí!. hijos ;\ la Américll, par,l
que reprodujesen en el Nueyo Mundo, lo que el dedo eh­
Dios había obrado en el ,"ieja.

E~ta es la historia apenas esbozada de la misión provi
denciaJ de D. Boeco en el mundo. Ese hombre no ha muerto:
\'1VC )' palpi13 en SU8 hij08. Y l!On SU.S hijO! los que perpt
túan sus obras!

•
Yia.itamos minuciosamente el Oratorio en 8U estadll

actual: recorrimos sus talleres y auls@, ocupadas por un
millar de niiios y jó\'enes; y en todo notamos palpitant(',.
y vivas laa enseñanzas del Padre.

Nos detuvimos en el cuarto que. durante BU "ida, oeu
paba el hombre extraordinario. Pero no hay en él nada qm'
llame la atención: una modesta cama, un est.'mte, un sen·
cilla escritorio )' "arias sill8@".

Al lado hay un pequeño Oratorio, donde el siervo di.'
Dios solla rezar mi!!:a en los últimos años de BU vida. Ahi
tu\"imoe la dicha de celebrar nosotros también. Nos parecla
en e"08 momentos que el espirilu de D. Bo8co aleteaba :\.
nuefltro alrededor.

Sobre la puerta de su cuarto. el \"enerable había manda­
do escribir:

Da milli allimas, raelerct folle.

aReñor. dame almas y llévate todo lo demás. JI
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Desde el lecho de muerle h:t~a dicho á 8US hijos:
¡TmiJajQ, trabajo, trabajo.'
E"te rué el programa de su vida de sacerdote y 8pOFtOJ.

Esta tarde,álacllldll
del sol, n08 traslada­
mo!! á un lugar pinto­
resco, más aJlA del
Pó-río que pasa por
In ciudad, - paraje
encantador, llamado
l'a{salice, por los muo
Ch08 Sauces (Valle (leí
saliá) que bordan 8U8

.. caminos.
Alió. !re )'ergue !lO­

"erbio y espacioso, el Seminario de la Congregación salesiana,
('olre bosques de '"erdum y brisas de montaña.

En el centro del colegio, se contempla el monumento que
(-ncierra los despojos mortales del Yenerable Padre.

Sombrean el monumento dos SIlUCel.l de Babilonia, que
con sus ramns flexibles, ramillas péndulas)' hojas lanceola­
UM parecen llornr la muerte del gmnde hombre.

La mano de los hijos ha escrito en el frontis: Cil"cllllldllbllllf
tt $lllices toneutis: ~Te rodearAn los sauces del torrent".•

Besamos la Imm mnrmóre.1. que encubre las cenizas del
Padre: esas cenizas que parecen bullir al calor del afecto de
lo!\ hijc»' En ese beso, se nos fué un pedazo de alma y Untl

lagrima Una IAgrima que encerraba un mundo de recuero
do!'.... Porque hablam06 "h·jdo allí, junto a los despojos del
I)adre, en la edad de los sueños dorados y de las auroras de
rQ!<U.

Nos alejamos pensando como Don Bo8co "ive aún, y
obra, y habla por sus hijos: DtfllHclHs lUiJrHl" loquilifl'.

y \'ol"imos In mirada para saludar esos frondosos ph\ta.
nos que sombrean el amplio patio, tantas veces mudos tes­
tigos úe nuestro.'l juegos bulliciosos.
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Tllrilt, Ftbrtt'o 20.

Programa de hoy: "¡silar la Catedral por la mañana,)' la
Obra providencial del Cotolengo por la tarde.

La Catedral. dedicada Á. San Juan Bautista, se levanta al
lado del Palacio Henl, como si esto quisie8c indicar el intimo
connubio que existía en tiempos mM '"enturosos enlre el
poder religioso y el civil.

Dala del siglo XV; rué construida por Meo del Caprino en
el estilo del renacimiento.

La fachada es de mármol; el interior 0011818 de tres naves,
la cú!)ula es octágona.

DetrlÍ8 del altar maJor, ha)" la Capilla tUl &znto Sudario,
construcción del siglo XYIl por el tealilla liunrini. L.,
capilla es circular, de mArmol bruno, casi negro, la cual he.ce
re8altar mucho )08 monumentos de nll\rmol blanco con que
la enriqueció el rey Carlos Alberto en 184&. Contiene esta­
tuas, figuras alegóricas é inscripciones en honor de los más
distinguidos abuelos de aquel magnánimo rey. Ahl se lee
bajo el monumento de Manuel Filiberto (JllUerto en 1580):
Restitlltor únpel'ii, restaurador del imperio; bajo el del
príncipe Tomás (m. 16.56): qui magno ,mimo ilalicallJ libe,"
tatem m'mis adserwit, flt(" prius dilllicare dtstitit qllam. t;¡rel'e;
que con magno ánimo afianzó con Jll8 armas la libertad
itálica, y no dejó de combatir sino cuando dejó de existir.

Ahí se levantan también los monumentos de Carlos Ma·
nuelll (m. 1675), Yel de Amadeo YIU (m. 1451 ).

Cna urna de plata con la forma de sarcófago, sobre el
altar, encierra el SalitO Sudario, en el cual rué enyuclto el
cuerpo del Salvador, cuando rué sepultado.

Kos arrodillamos para orar ante ese Sudario, que nos
estaba recordando toda III trágica Pasión y Muerte del Hijo
de Dios....
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Desde lo alto de la magnifica cúpula lIo\'ian en ese mo­
mento haces de luz que se reflejaban en un disco de r8)'os
dorados que campea sobre el altar, y calan centelleante!!
!Qbre la urna de plata.

•
:\'08 hicimos anunciar; y entramos en ese pequeño mundo

que se llama la Casa del C~tolengo 6 mejor (le la PrQt:wencifl.

Ah' se encuent.ran reunidas todas las miserias de la huma·
nidad.

Al ver tanto enfermo, mti recordé de esa célebre frase de
~an AgusUn: que la humanidad es un grande enfermo,
CU)'08 miembros se extienden de un polo al otro.

Pero vi también que junto á tanto enfermo y herido, Di06
babia suscitado piadosos samaritancs en la persona de esas
vlrgenes que se han consagrado al sen-jeia de la humanidad
doliente.

XQ8 detuvimos á rezar en una capilla, cuajada de relica·
fl y de reliquia8.

Ah! se conserva el cuerpo de San Vicente nHirtir,de Santa
Eliana, de San Mnuricio martir. Ah! la calavera de Santa
Cristina y la de un soldado de la Legión Tebana. Ahí, cerca
dI.' doce mil reliquias mM.

Recompuso, con la brevedad de un relámpago, nuestra
mente la historia de tnntos mártires y de tantos santos... )'
quedó como aplastada bajo el peso de tantos)' tan gloriosos
recuerdos.

Día vendrá. en que estos huesos, al sonido de la trompeta
del Juicio Final, sentirán bullir en si mismos la "ida de la
inmortalidad, )' se levantaran para ir á ocupar un trono en la
Jeru8alén celestial. El txultabllnt QSS(I. lllwliUlI[a.

•
- ¿Cuantos son los asilados en ellta casn ? - pregunta­

mos t\ la Madre que nos acompai'laba.
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- Pasan dü mucho loa 5.000.
- Tendrá, sin duda. la casa - dije yo - alguna subven-

ción fiscal para hacer frente a una parte siquiera de los gas­
tOll, quc exige la alimentación diaria de esta muchedumbre...

- El fisco, - repuso la Madre, - nos da alg'J, es cierto.
¿ y sabe Ud. lo que nos da?- dijo con dulce sonrisa.

-¿Qué?
- El deshecho de todos los hospitales de esta ciudad )'

prodncia: quiero decir, nos envJa esos enfermos crónicos y
desahuciados que en ninguna parte hallan cabida.

-¿,Y entonces?
- Jesús, como un tiempo, se apiada de la muchedumbre...
- Comprendo: repite aqul lo que en el desierto: misereO/o

super turbiWI.
- y nos envia lo necesario, - concluyo la buena Madre.
Hablamos llegado a la puerta de salida.
- Lea allá en la pared,-dijo la ~ladre.

Lel estas palabras escritas en caracteres de molde:

NOLlTE SOU.leITI ..:s~'m IN CltASTINC:M:

{( ~o seais sollcitos para el dia de maiitl.lla.»
Esta frase es una de las que se leen en ese bello capitulo

del Evangelio de San 1I1ateo, en el cual Jesús habla de la Di·
loina Providencia. que cuida asl del pAjaro del aire como del
lirio del campo.

-Este es el gran secreto,-conc1u)'ó la Madre.

La CO'lsQlat(~ es el nombre de un Santuario, donde se
venera una imagen de la Virgen, muy milagrosa, Lo atesti·
gua una galería completamente cuajada de ex·t'otos.

Es de estilo bit/'occo, El interior es decorado por Juvara.
En la capilla de la izquierda bajo la cúpula, 8e ven las cs-
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tatuas en mármol, de Maria 'feresa, esposa de Carlos Alber­
to, y de Maria Adelaids, esposa de Victor Manu~l [1.

El Cltm/xwile es del siglo IX.
En la plaza se Icyanta una columna eregida en 1830,

desde la cual campea la Virgen, como testimonio de grati­
tud por la cesAción del cólera· morbo, que había infestado la
ciudad.

Una visita al Santuario de Mnda AlIxilirulol"rt y de J,a
Collsolata es una casi obligación para todos los \'iajeros que
llegan a Turin.

•
Una ('xcursión á Superga. Se levanta en medio de pinto­

rescas colinas, al este de 'fmin. Es una basilica, con peristilo,
fundada por Víctor Amadeo n, Re)' de Cerdeila, como cum­
plimiento de un voto por la liberación de Turin en 1706.

•

SUl'crga.

Sirve de tumba n los Reyes de la Casa Sabaya.
En una shla contigua 8e pueden ver los retratos de todos

los Papas.
A la entrada de la cripla,se nota un grupo que representa

nSan Miguel, el cual 3plasta al demonio, por Finelli.
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Vuelvo cansado; y por el cnmino encuentro caballeros y
damas deslumbrantes. á la par que pobles andrajosos.

Esto me recuerda lo que dijo no sé' quien: Vous ve'Tez
dalls Imt sellLe vie tOllif!s les ext"émités des e/lOses Iwmailles: es
decir: Veréis en el mismo camino tod08108 extremos de las
cosas humanas.

TIU'i1l, Febrero 22.

Hemos visitado el mUSeo egipcIO. Mucho IlOS han lla·
mado la atención las momias. Las hay enteras y las
hay corroidas por el tiempo. Algunas, bien conservadas,
muc¡;:lran su rostro negro, carnes enjutas, boca ancha y dos
cavidades en vez de los ojos. Eso da miedo.

Otras, son una masa informe, donde se dil:ltinguen una
calavera descarnada, unos mechones de cabellos, huesos ce·
nicientos y dientes esparcidos. Esto es horripilante.

Confieso que hay materia para meditar sobre la nada del
hombre.

Examinamos minuciosamente el papiro descubierto por
Champollióll. que contiene los fragmentos de los anales de
Manetbón - lista de los reyes de Egipto hasta la XIX di·
nastía.

Notamos dos enormes esfinges que estaban colocadas en
la celebre avenida que unla los dos mayores templos de
Tebas: una obra maestra del arte monumental egipcio.

Una cabeza colosal de un Faraón, la del Ariete - animal
sagrado, ,- y la del Oraculo.

La famosa estatua de Ramses 11 (Seaostris) en piedra
negra.

y muchísima!! esttttuas de divinidades egipcias, grandes y
pequeñas.

Al ver la variedad de ídolos que adoraba el pueblo egipcio,
se nos vino á. la memoria lo de Bossnel:
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,E!Os buena gente lo adoraba todo, menos al Dios '-erda­
dero.-

y la sAtira de Juvenal:
_¡Oh buena gente, á los cuales les nacen los dioses en los

huertos! ,.
Porque es sabido que adoraban hasta las cebollas.
Esta es una de las más grandes aberraciones de la razón

humana al través de las edades.
Sólo la re,'elación cristiana, verdadern y unica tabla de

@aJ\'aci6n, ha salvado á In humanidad de estos naufragios.

•
Dimos un vistazo á la Armt!rla Rf!(Il.
Har allí muchos trofeos de victoria, muchas banderas que

en\'ueh-en en BUS pliegues recuerdos de hechos legendarios
)' prodigiosas hazaña.s.

)Iuchas corazas nos dan una idea de eSQ8 tiempos caballe­
re¡;C08, en que los hombres veatlan acero y empuñaban el
e~udo. Se ve una armadura colosal llevada por un escudero
de ..... rancisco 1 de Franciu en la batalla de Pavía (1525).

Hay verdaderns reJiquius históricas.
Ahl, In. espada de Benvenuto Cellini, y In de San ~Iau·

ricio,
Ahl, el caballo favorito de Carlos Alberto, la armadura

dpl principe Eugenio y del duque Manuel ¡''''iLiberto, y una
@illade montar del emperador Carl08 V.

A pe8ar de tantas prendas gloriO!!a.8 y reliquias históricas,
no me sentía á mis anchas en la Armerla, como si la 8angre
que debió de teñir esas armM, clamase venganza .., Ó como
fli RObre mi cabeza estuviese balanceándose, colgada de un
hilo, la espada de Dámocles.
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Miláll, FebrerQ 23.

ena observación p8icológica.
En el camino de Turio á Milan, en un paraje, cuyo nom­

bre no figura en ningún mapa. tUl'imos ocasión de ver a un
hombre entrado en años, de talla hercúlea, de cabellos c8!!i
completamente negros y de barba blanca.

lOn comp..'lñero de "ü'je me preguntó á qué se podía atrio
buir eso de la barba blanca y de los cabellO!!' negrQtl.

Le conle8té, nI,) sé con cuantos- puntos de verdad:
- Ello !'oc debe á que IIU! mandíbulas han debido trabajar

mas que la cabeu.

Entre chistes y bostezos, hemos llegado á. ;\lilán, la anti­
gua y renombrada Mtdiolulilwl de los Romanos.
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En el año 313 el emperador Constantino decretó estn
ciudad capital de la Italia superior. En el mismo ruio publicó
el célebre edicto de Miláll, por el cual (]eclaraba el catolicismo
religión del [mperio.

Fué entonces cuando la Religión cristiana, hija del cielo,
f!ulió de las oscuridades de las Cntacumba8 para sentarse á
la faz de todo el mundo en el trono de los Césares.

Mas tarde ilustró la catedra arzobispal de la ciudad el gran
San Ambrosio, que con su firmeza tuvo a. raya al mismo
1'eodosio.

El cual, después de haber hecho penitencia como David
Alas puertas del templo, por la matanza de Teslllónica, hubo
de confesar que 110 había conocido en su vida mas que un
hombre que habia sidocapnzde decirle la verdad: Ambrosio.

*
Atila con sus hordas vandalicas pasó por Milan y la arrasó

(452). Armsóla también mas tarde (1162) Federico Barba·
rroja. Fué sometidn después a la dominación de los \,isconti
y ala de los Sforza.

Bajo estos últimos, Milan se ilustró en las artes, habiendo
hospedado por largos años á Bramante y Leonardo de Yinci.

Fué durante siglos la manzana de la discordia entre espa­
ñoles, austriacos y franceses.

El 26 de Mayo de 181)5 Napoleón ciñó en Milán 11\. corOlla
de hierro y se proclamó rey de Italia. Eugenio Beauharnai~

lue nombrado virrey, y estableció su residencia en la cercana
Monza.

Empezó después la era de las insurrecciones: Milllll inten·
taba comprar su libertad a precio de sangre. Sostm-o luchas
titAnicas contra el Austria.

Finalmente el 8 de Junio de 1859 fué nnexadn al nuevo
reino de Italia.

*
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La vieita obligada y primera es al célebre DIIOIIW, que les
milaneses llaman: la ocian¡ maral'illa d~l1NltNd().

Imposible describir la emoción que uperimenta el alma
la primera "ez; que se le ,·e. Queda extática ante la soberbIa
majestad del edificio que mide una superficie de 11.700 me­
tros cuadrados. Y después se eiente como arrastrada é 188
alturaJl, al contemplar la artistica cúpul:1 y la torre que se
desprende de ella y se lanza á una elevación de 108 metros
desde el 8uelo.

1..88 98 torrecillas góticas quP rodean el techo parecen
le\'antar el espiritu a. Dios y pedir uno. plegaria...

Ahora palpo y siento la razón y la verdad de eeta frase del
docto llken: « El estilo gótico es el estilo del cristianismo •.

La parte exterior está adornada con cerca de 2.CKXl estatuas
de marlllol, de la cual una, en el costado uriental, r{'presenta
á Napoleón 1.

Los vidrios pintados del coro fiN) los mas grandes del
mundo.

La. iglesia fué coneagrada el 20 de Octubre de 1577 por
San Carlos Borromeo_

EstA construida en forma de cruz latina.

Apenas ee enlra, el espiritu queda como Hotando en las
grande arcadlllJ de IlllJ cinco na\'e8. __

Contamos 52 enormes columnas: lB! dos de la entrada son
dos monolitos de granito de Baveno.

Las estatuas de 108 lados representan á San AmbrOflio y á
San Carloll Borromeo.

El pavimento es de mosaico de mármol.

NOfl adelantamos y oramos un tantico anle el Smo. Sacra­
mento. Ahi sentimos la augusta presencia de Dios.

NOIl detuvimos ti contemplar los monumentos y preciosi­
dades artlsticas que enriquecen la catedral; sobre todo un
hermoso cuadro de Baroccio que representa á San Am­
brosio en el acto de absoh-er ti. Teod08io; el viejo crucifijo de
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madera que San Carlos Borromeo llevó en procesión, 108 pies
descalzos, durante In peste de 1576; un precioso candelabro
de bronce de siete brazos, del siglo xur; y el Tesoro.

El 'resoro, que se conserva en la sacristía, comprende el
Et'allgelim'io del arzobispo Ariberto, dos dípticos en marfil
del siglo VI, un V8S0 de marfil del obispo Godofredo, etc.

En la cripta, dentro de una caja de plata, se conserva el
cuerpo de San Carlos Borromeo; y en el abside, dentro de
una urna de cristal de roca, un clavo de la Santa Cruz.

Desde la torre de la catedral se domina toda la ciudad y
se goza d~l panorama más encantador. En esas nlturas,en el
centro de un horizonte que parece no tener limites, el turista
ml\s despreocupado siente surgir del fondo de su ser esta
exclamación: -¡ Cuan grande es el Creador!

y por antltcsis: - ¡Cuán pequeño es el hombre!
En verdad, desde arriba los hombres parecen hormigas que

se agitan, se cruzan, se muerden...
El Duolllo está dedicado á la Natividad de la Virgen,

cuya estatua de 4 metros de altura, de cobre dorado, se eleva
sobre la agulla de la cúpula. Desde allí parece proteger con
su manto la ciudad de Milan.

Jliláll, Febrero 24.

¿ Quién no ha oido hablar de la Celia de Leonardo de
Vinci?

Expresa la escena del Evangelio cuando Jesús sentado á
la mesa con los Apóstoles, después de haber consagrado su
Cuerpo y su Sangre, les dice: - (( Uno de vosotros me hara
traición •.

La se:ena y tranquila tristeza del divino Maestro, la tur·
bación de los apóstoles que se preguntan: ¿ quién sera?; la
dulce expresiAn de Juan con su bella cabeza inclinada y los
oj'>s medio velados por el suei'lo; la hipócrita extrañeza de

http://agulla.de
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Judas, con su ro!'tro feo .r cuerpo echado atrás. to1o es ae·
mirable en aquel cuadro. Se diria que I~ personajes hablal
y se agitan, como si un soplo de vida animase e8e {re . '
bastante deteriorado por el tieml)().

1.1\ el'M.

Etl fama que Leonardo, tan escrupuloso en los detalle~,

trabajaba lentamente en la Ctna y pasaba largas horSl~

contemplando su trabajo; otras veCi!S apenas llegaba atomar
el pincel ). se marchaba luego para otra parte.

Debido ¡\ esto. la ~na fué concluida en el espacio de
dieciséis añO@. Pero salió tan perfecta que se considera con
justicia la obra maestra de Leonardo; y no hay casi refec
torio de Comunidades religiosas donde no campee en lugar
de honor una copia de la admirable obra.

El original. muy borrado, se puede ,-er en el refectorio de-i
antiguo convento, anexo á la iglesia de Simia Jlm;a dtllt
Cruie. Mide 9 metros de largo por 5 de alto.

En la misma sala se puede ver un hermoso flesco, mejor
consen'ado, que representa la J)tposici6n de N. S., por Sonato
Montorfano; )' un retrato del duque Ludovico el Moro, su
esposa é hijos, por Leonardo.

•
Una "irrita á. la iglesia anexa, SrUlfa Maria delle Gm.zie ( de

las Gracias).
Es una obm del siglo XV. Su cruz arquitectónica, la bella

cúpula y el coro ricamente decorado, !!on obra de Bramante.
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Hay frescos de mucho valor artístico: notamos sobre todo
¡tS de Oaudencio Ferrari, de Caravaggio y de Luini.

Notable es el Sall JlIml Balltista-cuadro del altar de la
2n capilla ti la derecha, - de Bugiardini .

•
Después de haber gozado ante la Gella, de todos los primo­

rtS del arte, no podlamos acabar nuestra jornada sin rendir
ruestro homenaje de admiración a. Leonardo de Vinci, cuya
estatua sc levanta en la plaza de la Seala.

,'lolllllllt'nlv;\ Lt'OIlAl'du (... V¡nd.

La estatua, de tfllnafi.o algo más que natural, es obra de
Magni. Apoya sobre un pede!ital de mármol df' Carrara, y
e'itá rodeada por las estatuas de los cuatro principales discí.
pulas dcl artista: )Iarco de OggiOllO, César de 8esto, Salaino
y Boltraffio. En los costados hay bajo-relieves que represen­
tan algunos episodios de la vida de Leonardo_
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Al pio Instituto de Sordollllldos.
El director tuvo la galantería de acompafiarnos)' darnes

todas las explicaciones del caso.
Hizo desfilar anle nosotros la sección de los niños m9,

pequeilos. Y comenzó varios ejercicios de pronunciación qu~

esos pequeñuelos iban repitiendo con grandes esfuerzos. S,
les veía alargar el cuello, arrugar la frente, hincharse la~

venas, ponerse roja la cara .... y después de todo, mucha'
veces se les salían acentos inarticulados y gri los estridentes ...

¡ Pobres muchachito!:!! daban lástima.
- Estos han Jlegado hace cosa de un año, - dijo fl

director, - y por medio del ejercicio euolidiano fonético, i
macha·martillr)J de mudos que eran, han hecho los progre8o~

que Ud. ,-e. Note que ellos, siendo sordos, entienden 10 qu..
yo digo sólo por el movimiento de mis labios. Vea.

y silabeó despacio, sin pronunciar lr.s palabras, estt'
saludo: - Buoll giorlw.

Yesos pequei1uelos repitieron, abriendo desmesurada
mente la boca y enarcando laa cejas: - Bllon giOl'llO.

- ¿ y este es el método, - dije, - de que se sirven
para obtener tan prodigiosos resultados?

- Sí, es el método intuitivo, el cual se basa en el movi·
miento de los labios y de la lengua: el método mímico anti·
guo, el de ensei1ar el abecedario por Eei1aS de la mano, es
prohibido en nuestro reglamento.

Hay unos más adelantados que otros, - ailadió, - A
ver, Peppillo, - dijo volviéndose á un gracioso niflo, - dime
el At:em(lr(a.

y este adelantnndose dos pasos, empezó: - Dio ti salvi,
Maria, piella sei di. gl'(Utie, il SiglU}I'e e teco, tu 8ei bellede/ta "
- y no pudo acabar.

- ~ien, bravo, Siga TOllilIO,
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y otro muchacho, de ojos azule$,sigui6: - Santa Maria,
~l1ruire di Dio, prtga per floi petCatori, adtSSO t 'tItll'ora della
Morle 1tostra. Amen.

Tonino habia acabado baciendo esfuerzos hercúlOOll,
como si Mease las palabras una á una del fondo de sus
entraftll8.

Paeamo8 t\ la sección de 1011 más adelantados; é~tos

estaban en 8U8 talleres.
- Hay talleres, - dijo el director, - de carpioteria,

zapatería y sastrería, con el fin de dar il. 68t08 muchachos un
pan con que pasen honradamente la vida. Deepués de vari08
aflos de aprendizaje en el habla )' en el oficio, ya salen al
mundo y logran hacerse entender y ganarse la vida.

- Obra es ésta muy cristiar:a y :l1tamente bllm8nitarin:
¿ quién ha sido 8U fund¡tdor?

- El conde Pablo Taverna. Hace cuatro años, celebra·
mas el centtmario del nacimiento del fundador, y el quin­
cuagésimo aniversario de la fundación del Instituto.

Entramos en el taller de Carpinteria.
_ Dad la bienvenida á este Seiior, - dijo el director :\

los jóvenes obreros.
Se me acercaron diciéndome casi il gritos j' silabeando

cada palabra:
-1: Come sfa, SigNare t
Yo me puse a. gritar como ellos: - G,..azit, sto btNe; t

trJi!
El director me hizo obsermr que por más que yo gritase

no me habrían oído, pues los muchachos Be guiaban sólo por
el movimiento de los labios. Lo habla oh'idado.

y seguimos conversando: ellos emitiendo las silabas,
con intermitencias de voz y esfuerzos de la laringe; yo mo­
viendo, algo exageradamente, los labios.

Nos saludamos como viejos amigos.
Pasamos :\ los otros talleres. La misma cordialidad.

Quisieron saber cómo me llamaba, de dónde venia.... A este



punto el director les hizo preguntas sobre geografía y cate­
cismo: ti tOOM contestaron bien.

- Jli rallegl'O mollo del f.'Ostl·O 1,,.ojiito, e t:i sal/lto. Addio,­
les dije alejandome.

- A ,-¡uetle,.la, - contestaron.
Me despedl del director, dándole gracias por su caballe­

rosidad. y me dirigí paso tras palla al vecino Colegio Sale­
siano, diciendo para mis adentros: Aristóteles negó que el
sordomudo pudiera tener conocimientos humanos; ¿ qué
habría dicho el fil{)sofo si hubiera asistido á esta visita 'ti

Por el contrario decia Gerónimo Cardano que es posible
instruir al sordomudo y que es un crimen no hacerlo
(crimelt esl ! ) .

Tenia razón. La caridad cristiana ha hecho hablar ti lo"
mudos.

i Gloria nI fundador y a quien rué su ilustre colabora­
dor, el sacerdote D. Julio Tarra!

•
El Colegio Salesiano cs un hermoso y bien cultivado

plantel de educación.
El edificio nuevo, c'ltilo lombardo. es im:;onente, espa·

cioso é higiénico. Estó, repleto de alumnos que reciben aJli
el pan rlel alma)' de la inteligencia. Sobre ellos presirle un
cuerpo de profesores y maestros competentes, y sobre todol'i
el espiritu del Vell. Don Bosco.

Adem:\s de las clases preparatorios y de humanidades,
el Colegio abraza la Escuela de Artes y Oficio~.

Digno de encomio es el Taller de escultura. Y esto esta
bien en una ciudad, que por HU gusto artlstico rué llamada
la A tella.'l de las .'ll'fu.

En los colegios del Ven. Don Bosco se respira una
atmósfera de alegria y de piedad. Vivas son aún esas ense­
ñanzas del Padre a sus hijo!!:

- Servid al Seiior con alegría.
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y además: - Hijos míos, quiero de vosotros tres 5
(et'es), es decir: OS quiero 53n08, S'lnt08 r Sabioe.

.1/¡{áll, Febrero 26.

Dios mio, ,'qué solos
se que(/rl/l los /I/uertos.'

Hablamos leido esta!! palabras, y nos habíamos pro­
pueblO en nuestro viaje no dejar solos a108 muertos.

lleno!!', pues, aquí en el Cementerio monumental (Cimi.
hl'o IIWlHfI/lellfale), que es uno de los mas vastos y artieticOll
de Italia.

Hace cincuenta años que se comenzó ti. coDstruirlo. El
(rente el:! de estilo lombardo: el centro contiene el PatNedio
donde descansan los restos de Alejandro Manzoni, ilu8tr~
poeta y escritor milanés.

Leo: lIIalleat 'Nomen sicut IIlOllumelltU/Il: Se eternice el
nombre de los héroee como monumento.

Sigo y admiro sobre todo un Cristo IJlllel"lO de Pellini,
un Gl'isto de A!ltorri, un Al/gel de Panzeti, otro AlIgel sen·
tado de Tantardini. De este ultimo es tllmbién el Al/gel del
Jllirio sobre la tumba l..atuatlll.

~Ie sorpr~nde la vista de unos monumentoo ooronadoe
)' ceñidos con fresca hiedra, como si la frescura y \'erdor de
e"'ta enredadera me estuviesen hablando, en medio de los
deetrozos de la muerte, de la eterna juventud del alma.

:\J~ llama la atención el monumento de un angelito,
que habia pasado de esta vida antes que la malicia engnflA..<oe
fU alma 6 cambiase su entendimiento. Habia sido una 80r
apenas entreabierta, cortada en la mai'lana, antes que agos·
tase su [resca corola el calor del sol. En la cima del monu­
mento habia ángeles que jugaban ...

¡ Qué idea tan bella! Ese ángel habia acabado sus juegos
infantiles en la tierm, y los habla continuado en el cielo.

•



- 4-

¡Un Crematorio! Me horroriza la idea de quemar los ca·
dAvere8, como ei quisiesen los vi,'os lanzar al viento llUI
cenips de los muerlO!..... como si quisiesen borrar de esta
tierra. BUS huellas)' su memoria ...

Se me figura ofr, mezclada al chasquido del fuego, la
\"oz del profeta: Ptriit "'~mori(l ~rllm t'1HII !OHit..· la memoria
de aquéllos fenece como ese estridente sonido ...

Me horroriza esta idea, como si Ala "0% del ángel que
llamará á la vida todas las generaciones, debiesen esas ceni·
zas gemir y sufrir violencia para reconstituirse en cuerpo.

Sobre esas cenizas no sienta bien elsa1udo cristiano:

paz 4 los mut:,·toa.

Sólo se puede escribir sobre ellas, el epitafio pagano:

Term sit tibi leuia:
Te sea ligera la tierra.

¡Cuán {rla es esla expresión! Contiene todo el hielo dt,
la tumba. Al pronunciarla r;e me biela el alma.

•
Son las 11 de la mañana: los rayos del soi calientan b

tierra, y yo tengo frío. Tal vez. el [río del alma se ha comuni
cado al cuerpo.

Pero leo al pie de un grande Cristo: " En verdad os digo
que todos los que duermen en los sepulcros, oirán la voz. del
Hijo de Dios. y avanzarAn los que hicieron el bien hacia la
resurrección de la vida. ~

Cada palabra rué una rMaga de aire tibio que espiró
dulcemente sobre mi espiritu. En es8.8 palabras palpitaba lB
idea cristiana.

•
No puedo callar la impreeión profunda que causa en mi

la vista del monumento elevado a la memoria de David Al·
bertario. ¿Quién no lo ha oido nombrar ti. este adalid de la
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fe. que con 8U pluma y energía tuvo a. raya A los enemigos
de la causa católica? L'O~n:alore rattoliro, diario de Milán.
r:>eibla de este sacerdote el aliento y la vida. .

Don David Albertario, apenas bajó A la palestra, hizo
!:'u)'a la doctrina de D'Ondes Reggio, - que el Catolicismo es
doctrina completa, :i la cual es delito quitar ó añadir cual.
quier npice ; - y por eslu rué implacable con las moderna!J­
herejlas.

Su lema fué siempre éste: Por el Papa y COI. el Papa.
y si alguna vez sentia desfallecimientos ep su car[em

periodfstica, era cuando lepeoot certamen, como ~e lee en el
oficio ambrosiano de Ban Sebastián; porque su espiritll, del
temple del acero, tenia necesidad de lucha encarnizada a!!Í
como el hit:rro necesita del uso continuo para com~ervar su
brillantez.

Tuvo que sufrir horribl~mente como todas las almas
grandes; fué lIe\'ado á la cArcel de Finalborgo, como el últi.
mo malhechor, por haber desplegado ti. todos vientos la ban­
dera de la fe , , ,

As! nos lo indica el ángel que en lo alto del monumento­
despliega la bandera,

Al alejarnos sentimos mas fortalecido nuestro esplritu.
y recordamos en buen hora esos verws de Hugo Foscolo:

A tgregie cose 11 Jorle animo acrtNclollo
L' unte clti (orti,

Encienden el :\!limo para grandes COl!as, las cenizas de
los fuertes,

Jlilá". Feb,'ero 2'1,

No tengo tiempo sino para tomar nota de muchas cosi­
lIas que Ee me habJan quedado en el tintero,

~IilAn posee la grandiosa GuIerla l'ittol'io Emmwele, I~

más bella, sin dudo, de Europa. La ideó y collstruy6el arqUl-
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tecto llengoni, que se maló cayendo desgraciadamente des.
.<fe el armazón. Tiene la forma de cruz latina, y en el centro
una cupula de 5(} metros de altura. Es larga 195 m., r
ancha 15.50.

Esta adornada de 24 estatuas, que representan ti. célebre¡;
Halian08.

•
Notable es el cuadro que representa el célebre Sposalizio

.(le la Virgen, pintado en 150-1 por Rafü{-I. El templo que 8e

.admira en él es un presagio de las construcciones de Bra·
mante,)' el conjunto recuerdn el cuadro del Pcrugino, en pi
.cual se inspiró Rafael.

Las compañeras de la Yirgen, los pretendientes con 811~

varillas secas, la belleza de Maria, es algo encantador y dign<,
..1el pincel del gran maestro

•
Milán es rica en obras de artes. Sus pintores han con·

-eebido bajo mil formas la belleza llelle A!WlQlIllt, han dado
vida y colorido á los episodios de la Pasión, y alas vapo
rosas a los ángeles de sus concepciones. Ellos, los pintores,
han hablado por medio del pincel y de sus cuadros.

La iglesia de San Mauricio, p. e., es riquisima de fresco~

<le Luini.
•

En el Museo Oit'ica, hay ricas colecciones de historia na
tural. Se estudian aJIl las diversas épocas del mundo. LIl
¡paleontología y etnografía tienen valiosos ejemplares.

En la Biblioteca Ambrosiana se pueden ver varios autó·
grafos de San Alfonso de Ligorio, de San Carlos Borromeo.
<le Galileo, Tasso y Ariosto; y un \'irgilio con Ilotas margi.
nales de Petrarca.

•
Una excursión á la Ca,·tllja de Pavía. Fué fundada en

L396 sobre los planos de Marcos de Campione, en estilo
.gótico.
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E tupenda e la fachada de esta igle ia, adornada de­
estatuas y bajo-relieves artísticos. Es tal vez la mejor facha­
da concebida en el siglo XV y la mejor obra de ornamenta­
ción del norte de Italia. En el interior, Borgognone ha derro­
chado bellezas en us obra de pintura.

Cartuja de Pa"ía

.Al rededor de la Cm-tuja, tuvo lugar el 24 de Febrer()­
de 1525, la célebre batalla de Pavía, en la cual Francisco 1
fué hecho pri ionero por Lannoy, general de CarIo V. Fu&
entonceR cuando el rey francés escribió a su madre: Tone;
e. iá pe¡-dido, meno, el 7101101-,

La :\Iadonna dell razie (Brcscia)

Verolla, Febre¡-o 2 .

Con rumbo á Venecia, la
reina del Adriatico.

Dej:1.lno atrá á Bre cia, la
Brixia de los Galos. La gloria
artí tica de e. ta ciudad e tá
ligada al nombre de lejan­
dro Bonvicino, llamado tt Mo­
,·etto.

E te célebre pintor ha tra­
bajado exclu 'ivamente en.
Bre cia.
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Bajamos unas horas en DeultzallQ mil Lago, sobre el lago
<le Garda.

Este es el ]AlCUS Bell(lCIIS de los Romanos y es el ma"
grande de todos los lagos del norte de Italill. Como el mar,
tiene aguas azulE:8, que, según lo que dice Virgilio en SU~

()eórgicas, se agitan como el mar durante las tempestades.
En la plaza del pueblo se levanta una estatuA. a Santa

Angelh Merici, cuya patria fué Desenzano. La Santa
instituyó la Orden de las Ursolina~, primera Orden no claus­
tral, y murió en Breacia el 27 de EneJO de 1540.

Pio YIl la canonizó en 1807.
Aunque no estamos muy sobrados de tiempo, no pode·

mas menos de recorrer Ycrona. Es ciudad histórica. Eacla"a
del feroz Ezzelino de Romano, vió una era de prosperidad
bajo los Escaligeros.

Aun se admira un mausoleo gótico (A"chedegli Scaligeri),
tumba de la familia delta Sea/a. Esta tumba es un poemn
6ilen~io¡¡o de piedra, que parece encerrar dentro de su verjn
de hierro toda la melancolia de una centuria.

En ese tiempo se desarrolló el idilio de Romeo y Julietn,
<luC inspiró il. Shakespenre. E'l un episodb lleno de Ittgrimas
que nos recuerda pasiones bravias y luchas fratricidas.
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En 1405 Verona pasó al dominio de Venecia y quedó>
bajo 8U peder hasta los ultimas dlns de la república.

'".. rolla.

La ciudad ocupa en la arquilectur:.t, aun hecha abs­
trncción de sus construcciones medioevales, un lugar impor­
tante. F\lé patria de Miguel Sammicheli (1484.1559), el mfls
celebre ingeniero militar de la Ltalia Septentrional, y de
Fray Giocondo de Verona (1435·1514), uno de los mas céle­
bres ltrquitectos de los principios del renacimiento.

En pintura se distinguieron, siglo X\', Victor Pisano.
Liberale de Verona, los Morones, y Pablo ~Iorando llamado
OUYlzzola.

En el C¡mitero una avenida de cipreses da un aspecto
mbrlo á las tumbas. En lo alto del frontón, un profeta pro­

fetiza sobre huesos áridos, y un Angel con una trompeta 106
llama á la vida.

---'C =

Venecia, Febrero 29.

Nos sentimos arrastrados hacia Venecia sin pot1ernO@
detener en Padua. Lo haremos ti la vuelta.

¡Venecia! ¿Quién no siente los encantos de este mágico
nombre?

Verla como notar sobre las aguas, sentir el ruido de la8
olas que van ti romperse contra sus muros, ver los ciento8
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<le canalei! que la crUUln COIDO YcnaE!, contemplar las gÓn­
dolas c.'\denciosas que se deslizan blandamente sobre el
.agua; esto es algo delicioeamente bello.

Xo se sabe por donde comenzar al "¡sitar esta ciudad
.anclada en la mar, porque todo atrae y cautil-a.

-Una góndola,-gritam05; y henos resbalando como
una sombra por el CanDl Grande.

Detras va el gondolero, de pie, sobre In base delgada ~

.casi aérea de la punta de la góndola.
Bogamos en silencio. Por todas partes Hota esta estrof.

<le Clemente Barbieri:

Sn ti~li ~ lIúffUSll dol~zza
di (QNdidi sogni lYllleJfti;
He rana ~ .,Na blanda cartua
di tare L'iswnl 8pkNd~"ti.

En los ciel08 hay una dulce efusión de ensueños cán
-<lidOfl; en el aire juguetean blandaE! caricias de visiones e~

1Jlendentes.
A lo leJOS se 8en111t el canto de un::. barcarola. Las Ilota~

IInusicnles parecian alejarse al ras del agua ...
La ciudad estaba envuella en hebrlls de luz.
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Mientras la góndola avanza lentamente, se van de8ple~

~ando anle la vista, como en un variado cinemat6grafo~

palacios de mármol rosado que se levantan con sus cimien.
l~ de piedra desde las mismas aguAs, lali verjas de hierro
de las ventanu.los adornos decoroth'08 de épocas diferen­
te~... lodo bañado de luz)' colorido.

•
-&Ulta Jlal'ia della Salule,-nos grita el gondolero, indio

cardonos la iglesia de este nombre, con 8U8 elenldas cúpulas.
La construyó Longhena, y fué cmnplimienlo de un ,"oto

que hizo el Fenado cuando una pinga terrible azotó á Vene­
cia en 1630.

Nos bajamos para visitnrla. Las columnas monolillls
que sostienen las <Irendas del coro provienen de un templo
romano de Pala (Istria). Hay obras de los maestros Giorda­
no, Ticiano, Tintorctto, y olros.

Seguimos nuestra silenciosa marcha por el Canal entre­
doble fila de palacios de diversos estilos.

Los estilos normando y gótico con sus columnitas y
pequeii06 arcos, sus ojivas y balcones, contrastan rnl1ch<>
con la masa de piedra negruzca de ItuI construcciones clá­
sicas griepromanas.

De trecho en trecho el gondolero gritaba:
_ Palauo CorNu della. ca Gmltde, construido por San­

~O\'ino (siglo XV!), actualmente prefectura.
_ Palazzo RUZONko, por Longhena. Palauo F~ari.

e~tilo gótico. Palruzo....
y así segula a medida que 8,'anzAbamos, dándose ínfu­

las de cktrollt.
- Ponte di Rialto.
Se compone de un solo arco cn marmol de 27 m. y 70

CID. de abertura y i m. y 50 cm. de alto....
Mientras tanto flotaha fresca como brisas de mar, en

mis oldos esa canción popular:

Solfo il poute di Rialto....
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- Ca d'()t"Q, la casa de oro, la mas bella de los edificios
<le estilo gótico, del siglo XV.

-Gli 8caizi, iglesia tal vez la mAs rica del estilo baroeco.
Posee un iresco de Tiépolo. Cerca de la entrada se halla la
tumba del ultimo dux veneciano con esle lacónico epitafio:
Jlallin Oinet'"es, cenizas de Manln.

Acabó la letanla del gondolero, y volvimos silenciOSlt '

mente por el canal bacia la Piflzzetia.

No se siente en Venecia el estridente ruido de los
coches, ni el traqueteo de los carros, ni se corre peligro de
ser atropellados por automóviles 6 tranvlas; pero hay ur.a
plaga de la cual dificilmente el turista se puede librar, la de
los guias autorizados y no autorizados, que quieras ó nó, han
de seguirte y repetirte al dedillo, como cantilena, todo su
farragoso caudal de ciencia.

Me pude librar de este terrible enjnmbre de langostas
humanas, que por donde posan dejan huellas imborrables....

A pocos metros del desembarcadero hay dos columna~

muy altas de granito, una de las cuales lleva en su cima el
león de San Marcos, y la otra, la estatua de San 'feodoro
aplastando un cocodrilo. Estos dos emblemas, colocados eu
la gran portada de Venecia, parecen formar guardia de honor
a la Heina del Adriatico.

Avanzando un poco nos haliamos en plena plaza, qu,
es el corazón de la ciudad.

Quedo estupefacto ante la Iglesia de San Marcos qUt·
queda a. la derecha, y exclamo como Jacob después de haber
visto maravillas en suetio: - ¡Oh.' ésta es la lIlalll;i61l de Dio.~

Al frente de la BasHica hay tres enormes porta-estan
<lartes, destinados ¡\ sustentar los mástiles donde flameabal
al "iento los legendariOE! pabellones rojos con el león de Sal
Marcos.

A la izquierda queda la vasla extensión de terreno cir·
<mndado por las Procllradol-las, que servían de habitación :i.
los nueve procuradores, los mtl..s poderosos funcionarios de
la república, después del dux.
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Por delante, el edificio del OI"Qlogio (del Reloj). que abre
paRo a la popular cnlle de Merceria y barrio de Rialto.

La plaza tiene la forma de lln gran trnpecioeacasamente
pronunciado, cuyos lados los forman soberbios edificios )'
tiendas deslumbrantes de lujo.

Esto da á la plaza el aspecto de un gran EalÓn. El mis­
mo Kapoleón 1, celebrando en cierta oca8ión el magnifico
e~pectáculo de esta plaza, dijo a los de 8U comitiva:-Yer­
dac1eramente no existe en el mundo olro salón comparable
ti. éste.

Nota característica de la encantadora plaza son las ban·
dadas de palomas que revoloteando acuden alli en ciertaS
horas del dia en busca de alimento.

Digno de mención es el célebre Café Florian, centro
de reunión de la 'ulllte sociélé.

Allí se dieron cita célebres 3.rti8t3.~ y literatos, y fueron
sus clientes Goldoni y Wagner.

r

Examinemos de cerca la basílica.
Arcos bajos y redondos soportados por un sinnumero

oe coluH'IOas de marmol; innumerables mosaicos resplande-
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cientes: planchas marmóreas de diverso color; por todas par·
tes profusión de estatuas y relieves; torrecillas csbeltas; mu·
chas cúpulas de bronce, coronadas de bolas doradas. qUe
despiden rcAejos de luz alos rayos del sol: tal es el conjunto
armónico y deslumbrante que se presenta á los ojos del C~·

pectador.
Campea en la fachada la estatua del E\'angelista, debnjo

de la cual se ve el legendario león, como encarnación de la
República.

La basílica es de estilo bizantino mezclado con otros
estilos en admirable fusión y armonía.

.Mas de 500 columnas de marmol, traido la mayor parte
de Oriente, la adornan adentro y afuera. Los mosaico" ('li­

bren una superficie de 4.240 m'.
La iglesia tiene Ir. (orma de una cruz y es larga 76 !lIC'

tras y 50 centimetros; ancha, metros 51.80.
El interior resplandece en oro)' piedras preciosas: ahi

estan sembrados con profusión el diasprtl, el ágata, el \'("r·le
antiguo, el serpentino

El esplendor de este Paladio religioso sobrepuja tcda
ponderación. No es un esplendor fatigoso, sino mAs hi"ll
suave por ir envuelto en la patina de los aflOS,

El interior se nos presenta como un grandioso mu'''o
donde la religi.ón )' el arte han acumulado las riqueza", le
"arias centurias,

J.JOs mosaicos, representan hechos sagrados del antigu, I y
nuevo 1'estamento_

Es toda una visión de Santos, anacoretas, profetas, ¡ '11'

dO/lile, que pasan ante la vista. J<:sa "i€-ión parece del todo 'E'­

lestial cuando el sol desde las altas vidrieras derrama en la
iglesia sus hebras de oro.

La basllica de San Marcos goza ademis de veneranll38
tradicione€-.

Ahí fué donde el dux Lorenzo Celsi, de rodillas, ciJV, d
gorro ducal; desde la tribuna de la izquierda Enrique D:II1-
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Tierra Santa; en el atrio. donde se ,·c un pequeño marmol
Q:óCuro, delante de la puerta, Federico Il:ubarroja postráb8se
á l~ piesdell'apa Alejandro ll!.

Por etlto el "eneciano ama á Sltn MarCOt', y al IcOn que
lo simboliza, como se ama el hogar de ramilia ó el pendón
que simboliza las glorias de la p..'l.lria.

•
)Ierecen particular mención. adem:\lo: de la Pala ti' Qt'Q,

-obra m:mwillosa de la joyería bizt\ntinll. destinada t\
flen'ir de frontón de altar,-algunos de 101" objetos del Te­
soro.

Escribe un Autor \'eneciano del siglo XVIII:
I La fama del Tesoro de San Marcos exige fllle tratemo.\'

80bre él. Podemos considerarlo como foianluario y como Te·
f:'oro.

En cuanto ni fo'nntunrio hnnle enriquecido muchns pre­
eio~aM ineiglles Heliquias. De estas "On la.." principales: una
ampolla con 8angre milagros:! <¡ue broto de ulla Imagen de
Jf'~ucril'lto, crucificado por los hC'breos <ir Berito en los ailOS
67:) del Selior. bajo el imperio dI' ('on ... tantino apellidado
CoptÓnimo; del cual sucew prodigio"'o haCt'n mención mu·
chos celebres escritores .... lo'c "e adC'm:i'< ulla Cruz de oro,
adornada con varias jo)'as y dentro de ella parte del madero
de la santa Cruz. Admirase tod:wia ulla singular Cruz del
Mnto LeilO, larga de casi medio brnz(l.

L'no de los cuatro Clavos con I~ cuales Jesucristo fut'
clan!do en la Cruz. t"na espina de la ('l)rona del Redentor.
l'n tro7.0 de la Columna:\.. que rué atado cuando le flagela­
ron. Pnrte del cn\neo del precursor San Juan Bautista. El
Evangelio de San Marcos, escrito por su mano. L"n frag­
mento del brazo derecho de Sf\n Lucas. Una costilla de San
Esteban. Un dedo de Santa )Iaría ~Iagdalena. Un brazo de
San Jorjc mArtir. Un br:lzo de S¡.n ~Iagno. Una pierna de
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San Teodoro ... con muchas otras, todas ellas reliquias in.
signes. Finalmente el aiio 1732 colocaron aUl los huesos de
!a pierDa derecha de San Pedro Orséolo, finado dux vene·
ciano, en una cajuela de trabajo exquisito.

Ei se considera como Tesol'o, es aquello rico en cosas fn·
rísimas é inestimables. Entre ellas principalmente se cuen·
tan doce Coronas Ruales, )' olros tantos Pectorales,' todos de
oro purísimo y adornados con joyas y perlas de tamailo ex·
traordinario. Vense todavía diez rubia que pesan más de
ocho onzas cada uno, regalados á la Señoría Serenísima Yc­
oeta por Juan Cal1tacuzeno, emperador de los griegos, en
1348. Un zafiro que pesa diez onza!': ... El sombrero y c!lpa·
da que mandó el Papa al Serenisimo dux Francisco Moro·
sini, conquistador del reino de Morea. Sobre todo admira~c

el Gorro Ducal, con que se corona al principe recién crE.'a­
do.... :t

Y habría mucho mis que enumerar, si no tuviésemos
miedo de traspasar los límites de la brevedad.

Venecia, ..il[al"zo 1.0

Estudiando Venecia, se podrla reconstituir toda BU g,)­
riosa historia. Su primer dux fué Paulucio Anafesto q IC

murió en 716. Con Enrique Dandolo comenzó el poderío ,le
la repúbljca en Oriente,

La soberbia Bizancio cayó en poder de los occidental -;
y el león de San Marcos flameaba sobre las espléndidas \ 1­

pulas de Santa SOlla)' sobre las fortalezas,
Fué entonces cuando los venecianos se llevaron, COlllO

botín de guerra, los cuatro caballos de bronce que ho)' ~c

ven sobre la terTRza de San Marcos.
A" la eazón Albertino Mussato llamaba á Venecia: JI,/! i.i

Ad"iatici dOJlliJlall'ix: Sci)ora del Mar Adriático.
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:'11 as tarde con Andrés Dandolo, Venecia wnció a flU

rival Génova (1352).
:\Iarino Faliero, sucesor de Dándolo, queriendo abatir

la :1ristocraeil\, fué decapitado como reo de alta tr:1ición.
Viene después una lista de dux que supieron ilustrar

~u patria: Andrés Contarini, .~ntonio Venier, ~liguel Steno,
"~ranci500 Fo!<Cari, el cual fué depu~to de.:<pues de labo­
ri~a carrera.

El siglo XV vió a Venecia en el apog:eo de::tl grandeza.
:--\1 flota tuvo parte gloriosa en la "ictoria de Lepanto en Hit.

Su último dux [ue Ludovico :\Ianin (1.9.).
DeSptlés de varios acontecimiento!'<, en 1.'160, Yenecia rué

anexada al nuevo reino de Italia.

Los Venecianos van orgullosos de 1l11" glorias palrias:
tilos os las podrían contnr una ¡\ una. ¡';on romo tradiciones
~agrnda8 que los padres van legando :'t lo!'; hijo:::.

De la escuela de Juan I3ellini ~alieron los principales
repreEentantes de la pintura \'ene:ial1fl: B:ubarelli,lInmado
Giol'gioNe, Palma el Antiguo, y 80bre todo Tizüll/o que ¡oe
lIe,'ó la palma por mas de medio ~iglo.

Estos grandes maestros hnn tran"rundido su alma, c:u
fe y su genio en las obras que han legado :'t la patria.

Los siguen muy de cerca Lorenzo Latto, Seba.stian del
Piombo, Jos Bonifacios, Pordenone, Bordone, Tintorelto -lla
mado el :'I{iguel Angel veneciano,- Pablo Gaghari -llamado
Vl"rOlltSt, el mejor interprete del c::plendor "eneciano.

•
Huskin ha dicho en su obra Reposo de Stm Jlan'os, que

las grandes naciones escriben su 1l1ltobiogrnf1a en tres di ver­
808 libros : cllibro de los hechos, el libro de las palabras 'J' el
libro de 1M artes; y refiriéndose a Venecia ngrega que 11\

•
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ciudad de San Marcos escribió la suya en el tercero de dichos
libros.

Para darse razón de eslo basta visitar el Palado Ducal.
Las salas de este Palacio se han convertido en público mu·
seo; sus paredes están cubiertas con rica profusión de pino
turas y decoraciones.

Ahí se ve, se palpa, se comprende la grandeza de 1:1
republica. En cada pared se lee una pagina de su historia.

Entramos en la sala del Collegio, donde se reunía la
Seiloría veneciana presidida por el dux.

Al fondo de la Sab se ven toduyia los bancos dondl'
tomaban asiento los miembros del Colegio; y en el medio, el
trono ducal sobrio y sencillo.

Recuerda esta~ reuniones de la Seiloría una célebrl"
pintura de Paris Bardone existente en la Academia de Bell:l~

Artes.
Hay que acl"ertir que las enorDles telas pintadas qu,

cubren los muros, representan asuntos, donde lo patriótic,.
va casi invariablemente mezclado con lo religioso: cOm<o
quiera que fe y patria eran las dos más nobles nspiraciolh:­
de este pueblo.

Sobre los muros de la Sala hay cuadros de Tintoreth
que representan respectivamente al dux Andrés Gritti ha
ciendo oración delante de la Matlollllll, el matrimonio místic,
de Santa Catalina, en cuya composición figura el dux Fra¡,
cisco Donato; la \"irgen en la gloria con el dux Alvi:­
Mocenigo.

Sobre el trono de la Señoría hay una pintura de Pabl'
Yeronese, alusión i la batalla de Lepanto, que ee una de 1:1
paginas mas gloriosas de la historio de Venecia.

Pasemos á la Sala del Sellado, donde se rellnia el cuef)'"
legislativo de la república, compuesto de ciento veint'·
miembros.

'~:n este augllHo recinto domina una sola idea: Veneci:1
y sus hazalias; Venecia 80ntificada por la Heligión y glorio­
cada por la mitologia.
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brc el trono ducal se absen'a el 1JuuHdimitHto de la
CrkZ, obra de Tíntorello. A ~no y otro h.do de la Cruz están
de rodillas magistrados de la república, del siglo XYI, como
testigos de la Redención. Esto es lo que llamaríamos la faz
veneciana de estas obras de arte.

Entremos á la Sala del COII~jo ele los Diez, el cual era
un Tribunal especial para atender csclusivamente á la segu­
ridad interior del Estado.

En el lecho de esta Sala hay una hermmm alegoría con
figuras mitológicas, obra de Veronesc.

La Snla del .llayo,. COIIsejo ofrece riqueza de pinturas y
lujo de artesonado. Es larga 53 metros y .59 centímetros;
ancha m. 25)' cm. ¡5.

Qué espectáculo indescriptible debla ser aquel: ,'er al
dux sentado entre sus consejeros r :jO) senadores, caballer<*'
j' nobles de todo grado, para las suprem3S deliberaciones.

Sobre el trono se ve el cuadro n óleo mas grande del
mundo, al decir del inglés John Ruskin. E'I larJ.,"O 20 metros
y nito 7.

Es obra de Tintoretto y repreflcnta el Paraíso. En el
centro está la Virg:en delante dd Hedentor, en medio de
coros de Angeles y SantOd.

Ceren de la puertll se ve un hermoso cuadro de Veronese
que representa la gloria de Venecia.

Sobre un (riso al rededor de la ~ala van selenta y seis
retratos de dux; l<w pintaron en medallones Tintoretto y
$U8 discipulos.

En vez de la efigie de -'Iarino Faliero se lee: Hir tst
IQCHJJ Jfari1/i Faleth"i dWlpitatipl'O crimini1Jus: Este es el lugar
de )Iarino Faliero, decapitado por crímenes.

En la Sala del ESCI'utillio, donde tenia lugar la elección
de 108 dllX, ha)' una grandiosa composición de Palma el
jon'n, In cllal representa el JllÍcio Filml,)' otra de Yicentino,
que representa la Ixtlall(t (le [.ep(1II10.
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Dimos unn vuelta :'t las cárceles, llamadas Pozzi, para
los prisioneros políticos, tan llenas de recuerdos, y al POI/le
dei sospil'i. por donde sollan pasar los delincuentes para pre·
sentarse á. los AI:og(ldQ)"¡ )' magistrados.

j Cuantos 811spiros han debido escuchar esas cárceles y
cee puente!

Yellecia, illa/"zO 2.

Visitando los jardines públicos leímos en el pedestal de­
la estatua de Hicnrdo Seln\tico estas pnlabrfl!'l, en dialecto
vcnecmno:

K o e' ea sto momio, 110, riNf ph¡ befa,

y mientras \'isitabn las iglesias repetía: - Es cierto, no
hay en este mundo ciudad más bella.

Imposible es entrar en descripciones: notamos sólo como
monumentos de arte la iglesia gótica de S. Maria GloriOSfI
(lei. Fl"(lI'i, donde se pueden contemplar los mausoleos le\"an­
tados a TizillllO y á Callo\'ll; y la otra iglesia gótico-italiann
de 105 Santos .Iuan y Pablo (S. Zfwipolo), donde se le\'anln
el monumento al dnx Pedro Mocenigo.

El tiempo ha sentado, el cielo esta diMano. Sólo una
nube de gaga flota allá. en el horizonte.

Mi compañero, hombre de letrns, se \'ueh'e á mi y me
repite esos versos de Hiso:

\'q;¡;O ,la flui Hila bella
Ilu"ulelta pe '1 eklu
c...·ar diafana e slIella.
come UIl 1Jl'llllo .Ii ,.,.¡".

Cosí I'anima stallea
tal"olta crl'a pc'l eie]".
como lIlla Ilube hillnea,
COIIIC un IJI'lUlu di ,·eI...
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Elevé mi mirada á. esa nube bella que vagaba diMana
)' sutil por el aire como un girón de yclo...

Era la imagen de mi alma que cansada ,'agaba por el
cielo como una nube blnnca...

Pmlua, jlw'zo 3.

Esta ciudad es la Pafav;um de los romanos. En la Edad
i\ledia ha sido celebre por su Uni\'er~idad fundada por el
obispo G¡ordano. A esa sazón fue uno de los principales
centros de ciencia y de artes en Halia.

Ahí acudieron maestros florentinos, como GioUo, Pablo
l"rccJ]o. Fray Felipe Lippi y Donatello, para inmortalizar
con sus obras el nombre de Paclun.

Andres Mantegna, gran pintor, es toda tina gloria pa­
duana.

*
Esta ciudad liene \lna veneración profunda hacia San

Antonio de Paclua, que ¡!tIman i1 Sallfo.
Antonio cm un santo popular. Un día sale al encuentro

de Ezzelino de Romano, )' le increpa duramente por sus
crueldades. Este hombre, sediento de sangre y seúor de
horca y de cuchillo, calla y se muestra rendido ante el tosco
sayal del humilde Franciscano.

La basilica, elevada en honor de este Taumaturgo. casi
(¡ raíz de su muerte, es obra de Xicolns Pisano.

Donatcllo ahí ha representado en bajo-relie\'es, en el
bronce, los milagros del Santo; y buenos artistas inmortali·
zaron aquellas paredes con sus pinceles.

La capilla contiene las reliquias del Santo, )' el 7'esQr('
contiene BU If'ngua incorrupta.
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Bolollia, Marzo 4.

Estamos en la antigua Felsin<t, llamada después BOIlOlIia.
Fue un emporio de ciencias: de ahl el dicho: BOllollia

doce': Bolonia enseiia.
Su célebre Universidad. fundada por lrnerio en 1119.

lIi'gó ¡\ contar, después de una centuria, mas de diez mil
estudiantes.

Fue en esla ciudad, donde el célebre boloJiéa Galvani
descubrió hnciendo experimentos sobre una rana, el galva
ni8moi allí donde se enseñó por primera vez la nnalomia del
cuerpo humano.

Fue un tiempo plaza importante. Sostuvo guerra contra
Federico 11, y tuvo asu hijo Enzio prisionero por 22 años
hasta su muerte.

Propercia de Rossi, de Bolonia, es una de las pocas mu­
jeres que cultivó con éxito la escultura.

•
Tres son las rarezas de Bolonia.
La primera es el célebre santuario de la MadoIHw di S.

hueca.
Se levanta sobre el lli011te de la GlIa"dia como un alto y

artistico monumento que la piedad de los boJonienses ha
levantado a e~a venerada y prodigiosa efigie, obra del evan
gelista San Lucas.

Acompai'lado por un amigo sacerdote, viejo Cicerón,
apenas afuera de Po,'/(t Saragozza, comenzamos la subida ni
monte. Se sube por un pórtico que tiene cerca de una legun
de longitud, y contamos 635 arcadas, con millares de gra·
das. De trecho en trecho encontramos capillas, donde SI"

venera alguna imagen piadosa, y escalonados á lo largo de
la galerla, muchos pobres, los cuales acuden alli para recor'
dar op}JQrflme el importlme ti los que pasan, el sagrado deher
de la limosna.
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Estábamos ca¡;i por llegar á la cumbre, cuando de
pronto se o.."Curece el cielo. erutan por el horizonte. como
negros fantasmas, densos nubarrones, r lanzan a su paso una
lluvia de granizo....

:'o!i guia comenzó la plegaria: Sllb Illlmf.1Jmes1lli,wl (,(}lIfu·
gimll8. SlUu:la Dei Gell¡t,-i;(': Bajo tu amparo nos acogemos,
~anta Madre de Dio!'.....

ti pe¡-jclIlis flOlelis libf>,"(f, nos ~'tmpel'. n,-yo glol-joso el

lielledida: De todo!! loa peligros, IIbranos eiemprt.', Yirgen
gloriOsa y bendita.

),Iientrns tanto, iluminaban el cielo siniestros reJampa­
gos, y n Jo lejoa rugía eordamen:e el trueno.

Xos parecía que la ira de Dios se iba á desenctldenar,
)' corrimos :\ refugiarnos en el Santuario, á I()!': pies de )Inrla,
diciéndole:

- Sllb lImhnl atanlln IlIlInml protege 110$ prolégen08, oh
María, bajo la sombra de tus alas....

.\fuertl seguitl bramando el trueno, como hubiese 8ido
el rugido del dragón inrernal que se contorciese bajo la~

plantas de la Yirgen Inmaculada.

Nos habiamos acercado a la imagen para verla maS de
cerca; el !lacerdotc, revcstido de roquete, después del rezo de
las letanla!', habia comenzado la $llil-e.

E:-tabamos diciendo: - filos IIIQS misel"iconles orlllos mi
HOS COIlt-erfe: Yuelve ¡\ nosotros tus ojos misericordiosos.... ­
cuando tillO de los repetidos relámpagos. atra,-esando la¿;¡
vidrieras del templo, iluminó los ojos de la Yirgen.

X08 llamó la atención e:;ta circunstancia fortuita. 6
mejor providencial.

Rezamos algtin tanto.... i Habiamos traído á 108 pies de
la imagen, desde Chile, las necesidndes de tantos amigos!

Salimos afuera del templo: la tempestad habia pasado.
En Illatmósfera quednball aún algunas gotas de agua que
calan lentamente; y en el hori1.0nte se vclan largc.s girones
de cielo azul que se iban ensanchando como por em;almo.
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A~l es el cielo de Italia: tan pronto refleja la transpa­
rencia azul de sus mares, como de súbito imita con sus
nube8 la obscura y caprichopa configuración de los Alpes.

Bolonia, .Mm·zo 5.

Otra rareza de Bolonia es la iglesia de San Petronio.
SeRón el plano primitivo debía competir con la de San Pedro
de Homa. Surgieron después dificultades que interrumpieron
los trtl.bajus y limitaron en parte las grandes dimensiones
del plano. Es larga 117 melros y ancha 48.

Es del más puro estilo gótico. L:lB esculturas de la en·
trada principal son obras de JncobQ delta Quen:ia, de Siena,
uno de los fundadores de la eacultura renacimiento. Las de
los lados l!on de Nicolas Tribolo, florentino.

En la primera capilla a la derecba de la entrada, el
cuadro del all&r que representa ti. Dios Padre, es la primera.
obra de Jacobo ji)·ancia.

La estatua de San Antonio (novena capilla de la dere­
cha) ee una de las primeras obras de Sanso\·ino.

El baldaquino del coro es célebre por haber sido coro­
nado debr.jo de él Carlos V, por Clemente VII, último em­
perador que fué coronado en Italia.

•

Otra rareza que guarda Bolonia en eu seno es la célebre
ton'e c1elf{t Gadsenda.

Dante en el Jnfel-no comparll el gigante Anteo que se
inclinaba hacia él, a esta torre, que tiene metros 3.04 de
inclinación hacia el sur.

Parece que fué construida aRI á propósito; pero esta
inconclusa. Tiene metros 49.60 de altura.

La torre degli Asillelli que ¡,le levanta cerca, llamada asi
por el nombre del constructor, lieue una altura de 97 metrofl
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y 61 centímetro', y ella también tiene una inclinación de
metro. 1.23 hacia el oriente.

Estoe dos curiosos monumentos cuentan ya diez ¡;;iglo!".
Parecen ser una amenaza continua sobre la ciudad.

Bolonia, Mm'zo 6.

Lo~ bolonien ee van orgullosos de una joya artL tica : la
anta Cecilia de Rafael, uno de lo cuadro má completa·

mente bellos que exi tan en el mundo.
La noble doncella rodeada de

antos, parece reproducir en su ins­
trumento musical esa armonías
arrobadoras que escuchara en sus
éxta is. Seis ángeles asoman sus
ro tros angelicales de en medio de
vaporo a nubes.

e cuenta del célebre pintor
Correggio que al contemplar este
artí tico cuadro quedó tan prendado
de su belleza, que exclamó: - ro
también seré pint01·. Sanla Cecilia.

y se entregó al estudio de la
pintura con tal fuerza de per everancia, que á poco iguala
al gran mae tro.

Po een también el cuerpo incorrupto de Santa atalina,
de Bolonia, como e puede ver en la igle ia del Corpll .

Entramos á la capilla, donde está expue ta la 'anta.
Están deEcubiertaE la cara y la mano. La piel ha tomado
Un color negruzco, pero el cuerpo es flexible como el de un
viviente. También se cons~rva un poco de su sangre.

En la cara de la Santa e ve una mancha blanca, donde
e dice que el iño Dios, en un arrobamiento que Ha tuvo,

le dió un beso.
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'e mue tra aun el laúd con que la Santa solía entonar
u piado o himno, y una efigie del iño Dios que ella

trató de reproducir despué de uno de sus éxtasis. Asimiemo,
. u libro de oraciones.

alimos ele la capilla de pués de haber recomendado
vario asunto á. anta Catalina, penetrados de ese temor
reverencial que ee experimenta al contacto de las alma
grandes.

- ¿ Conoce Ud. al Cardenal Mezzofanti? - me dijo al
volver a ca a mi Cicerón.

- • í, he oído y leído muchas cosas de él.
- Era una gloria nuestra. ació en esta ciudad en 1776.

Fué bibliotecario y profesor de lenguas orientale en la
niversidad. ombrado Cardenal por el Papa Gregorio XVI,

murió en 1 49 en Nápoles. Fué uno de los más in ignes
poliglota que hayan exi tido en el mundo. A la edad de
36 año abía ma de 1 lengu3s, y á la edad en que murió,
ma. de 42 con un innúmero de dialectos.

De pués de haber vagado tres días entre los vivos,
"amo a vagar por una horaQ entre la sombra de lo
muerto",.

i Hay tanto que aprender en
e te vasto Cementerio!

La Gel'tosa ocupa el lugar de una
vieja necrópoli etru ca. Ahí se han
mezclado las ceniza de tantas gene·
racione !

En las grandes arcadas abundan
monumento modernos y artísticos,
que 'on joya del arte: p. e., La Fe,
por Galletti, y El DoloT, por Monarí.
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A 108 pies de un monumento leo los versos de Petrarca,
el cantor de Laura:

1.(( "'Orte e fin
(l'wla ]wigiolle OSClIlO{t

a gli wlim; gentili;
a gli altri e 1lOia,
clO¡allllO posto 'Iel fWlgo
ogll; 101' Cl/m.

Lo que quiere decir en prosa:
,Para las almas nobles la muerte es el fin de llnacárcel

obscura, mientras es gran fastidio para los que han puesto en
el barro todos sus cuidados.•

He leído en otra parte:

Ram gaudia~ Vit(1 in"el·;".

La vida es lllUy corta y los goces raros.

•
)Il\s alla vi un nngel que vela sobre un moribundo.
y despu0s olro ángel, de pie sobre do:; lIrnas, con un

ramo de olivo en la mano, símbolo de la paz.
Es el ramo que han de presentar los úngeles al nlma ni

pisar ella los umbrales de la eternidad.
Rezamos un De profulldis nnte In tumba recién abierta

del Uarc1en[l1 Domingo 8vampn, arzobispo de Bolonin, y
grande admirndor del Ven. Bosco y !lUS obms.

•

Nos retiramos con el alma ahrumnda bnjo el peso de
tristes pensamientos, recordnndo l:ls palnbras de Job (1):

« Yo he dicho ¡\ la podredumbre-: tú eres mi padre, y it
los gusanos: vosotros soi':! mi madre y mi ht>rmann ...•

(t) :\:\'11. 14.
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n e tremecimiento de muerte recorrió todo mi miem­
bro , cuando el onido de las campanas de la Certosa rasgó
los aires ...

Era el toque de ánima .
E os toque lento que con vibraciones misterio as ba­

jaban de lo alto, junto con las primeras tiniebla , me pare­
cieron cumo u piros del día que e iba, como la voz del

pacio y un lamento de la eternidad, como un fúnebre ge-
mido escapado del fondo de los sepulcros....

Al declinar la tarde, parece que se e curren por entre
la tiniebla la sombra de nuestro muertos, y nos hablan
con la voz misterio a de la campana ...

o hablan de lo misterios de ultratumba, y de laR
agonía de lo que mueren.

Cuando escucho las campanas
iento ganas de llo1'a¡',

Porque pienso que «ellas solas »

En mi muerte llorCt¡·án.

~Ie alej' del Cementerio, porque la noche iba cayendo
con cre pone de duelo ... y pensé en mi última hora, cuan­
do la. campana, con su resonante iloro, me despedirán para
iempre de e te mundo ...

Al rededor del hogar, },ilarzo 8.

:\Ie parec que Bo uet ha dicho en alguna parte: La
confianza con iste en inclinarse obre un corazón y depositar
en él íntimos ecreto.

i e. a í, también no otros no hemos inclinados obr
I corazón de una madre ...

Ba ta: i descubriésemos parte de nuestra felicidad ó
alzácemo algún pliegue del alma, ya no erían secreto~ ...
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Las violetas florecen mejor bajo la sombra de un árbol
y ocultas entre las )'erbas del prado, que expuestas en el
valle dios ardores del sol ó á las inclemencias del tiempo.

•
Este estado del alma duró varios dlas: y las dulzuras que

gustamos, las íbamos guardando en nuestro corazón, como
la abeja que coge del néctar de la lIor y lo va almacenando
en la8 colmenas.

Eran di as serenos en cuyo horizonte no se vela una
nube.

.l/m"zo n.
I tre dil:ini f11110rt

che il l·it~,. faHno riposato e Ixllo,
Jildio.la Patria ed ii materno o.~"eIlQ.

Asl canlaba G. Oaneo.
Lo que quiere decir: Los tres divinos amores que hactn

la vida bella Jo' tranquila, son: Dios, /¡¡ }Jatria, !J el hogar ma­
ten/o.

Por hoy me limito á suscribir esta gran verdad.

¡motu, .Val·zo lJ.

Una visita á esta ciudad que tiene también su página
de historia y de gloria8.

Se diría que la Italia e>l un gran libro. donde los siglos y
las :artes han escrito 8U historia: libro, donde cada ciudad y
pueblo tiene su página de oro. .

Jmola y otros pueblos bailados por la.s aguas del San­
terno, fueron teatro de contiendas políticas y de guerrillas
sin tregua.

Aun se ven en estos dhlS los restos de aquellos anti·
guos castillos, desd.e los cuales los Sforzn imponian leyes;
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aun se admiran esas moles graníticas, baluartes inexpugna­
bles, que han resistido hasla hoy á la urción demoledora del
tiempo )' que son mudos testigos de edades en que la
fuerza se imponía al derecho.

La iglesia de San CaBian, patrono de la ciudad, es la
mejor joya que encierra Imola. Data del siglo XlI, y su fa·
ehada actual fué construida en 1950 por Pío IX, entonces
obispo de la ciudad.

Algunos cuadros notables adornan los altares, debidos
al pincel de Domingo Ferretti, imolense, y de Pedro Te·
deschi.

Un ma¡:;nífico Cristo, escultura de madera, obra del siglo
XnI, tiene en su semblante la mas sublime y resig:Hl.da
expresión del dolor.

Consén-ase con religiosa veneración el brazo derecho de
San enaian, que en esta ciudad fué martirizado ¡\ golpes de
estilo por sus discípulos pag:mos, y una Patena,que en el aila
de 450 fué regalada por San Pedro Criaólogo Á. dicha iglesia.

En la Biblioteca puédese ver una Biblia hebrea en per·
gamino, del siglo XliIi un precioso Salterio latino del siglo
XlY, que se dice ha)'a pertenecido Á. 'romlta .Moro, canciller
de Enrique VIIT.

E!! obra notable también un cuadro auténtico, de Ino·
cencio de Imola, que representa la Mado1/lIa con el NUlO,
entre San Pedro Crisólogo y San Casián.

Otra iglesia cuyo nombre va unido á recuerdos históri·
cos es la de Salli(t ]I[m'la in Regola, edificada, se cree, por
Valentiniano 111 ó por la madre de éste, Gala Placidia.

Esta iglesia se levanta, según la trndición, en el lugar
que Lucio CorneHo Sila había destinado para los juegos y
fiestas publicas; y se presume que del nombre de ese lugar,
arellllla, haya venido el de santa María in Regola.

Un sarcófago de mármol. escultura del siglo Xl\",
situado dehajo de un altar, encierra el cuerpo de San Sigis·
mundo, rey de Borgoila.
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En el altar mayor se venera una célebre reliquia-U
L'elQ dcUa Jl[udoJIIlll- pequeilo lienzo de lino, donado por
I..ongino, exarca de Rnvenna, á. 108 monjes benedictinos.

Ese velo usado por la Virgen María, es guardado en una
custodia de plata dorada, y se tiene por muy milagroso.

El nombre de Imola esta atado á los recuerdos de mi
infancia ...

Pero había pasado tan pronto cl'la edad de rosas blancas
)' de albores dorados ... !! Casi cinco lustros han corrido ya,
.v me han llevado tan lejos en el camino de ¡¡~ vida!!

8<lIltum'io del Pil"afello, J!(lI"ZO 16.

Una piadosa tradición.
A lo largo de la Via Emilia, á tres kilómetros de lmola,

se levanta un santuario :i. la Virgen, lleno de arte y de
poesía.

Era el aila de 1483, 27 de •
.Marzo. El cielo estaba cubier- (¡
lo de nubes blanquizcas, y la
tierra de un blanco manto de
Ille,·e.

Caminaba hacia Loreto,
para ir a orar en la santa Casa,
un peregrino de Cremona, lla­
mado Esteban MangellL [ba ti..
pies descnlzos, con un báculo
y unas alforjai<: en el' corazón
tenía fuego de amor de Dios.

De pronto se para ante un
pilar, en CU)'O nicho parecía sonreír una bella imagen de la
Virgen con los ojos fijos cn su amado Hijo. Sobre el ¡Ji lar
extendia lillS ramos cubiertos de nieve, como una blanca
cúpula, lIn viejo peral.
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El peregrino, im'itado ¡\ rezar por la sonri~a de la "ir·
gell, extrajo de su baculo, que era una caflfl ,'acla, un cirio,
lo plantó en la nieve del camino, lo encendió )' se puso á

rezar)' l\ cantar alabanzas a la 1I1adre de DioE',
El cirio se apagó,
Se qUf'jó el peregrino ¡\ la Virgen.
Entonces los ojos de la imagen centellearon y esparcie­

ron sobre el devoto peregrino rayos de luz.
y dos ñngeles, frescos como rosas, aparecieron súbita­

mente, )' encendieron el cirio.
:'!lientras tanto, los labios de la Virgen se abrieron como

capullo de flor, y dijeron:
- Levantate, hijo, y preséntate al gobernador, cuéntal(·

lo que has visto,)' dile en mi nombre que )'0 mc estoy aqui
expuesta al viento y :i. las intemperies; que quiero que St·

me dé algún reparo, pues este peral no basta para proteo
germe,

El peregrino lloraba, En el aire espiraban efluvios d(·
paraíso, l.Ja Virgen siguió hablando:

- y para que nadie pueda dudar de tus palabras, yo
hare crecer en tu seno las bellas rosas de la primavera, cuyo"
tall08 aun no han brotado)' duermen bajo la nieve,

El cirio chisporroteaba, y pronto se apagó.
Esteban se puso de pie y siguió su camino.
SUB pies se ahondaban en la nieve, pero no 5entían el

fria. Llegado á. Imola, se arroj6 á lo',! pies dcl Gobcrnador~'

le contó lo sucedido.
y como éste desconfiase de la "erdad de la narración,

el peregrino abrió su túnica, )' brotó de Sll seno un rosal
florido que se df'!!hizo en una lluvia de pétalo!! fragantes,

La nueva del milagro se esparció por la ciudad como
chi!lpa eléctrica; se echaron las campanas á. vuelo, )' el pue·
blo en masa fué a saludar la Imagen milngrosa.

Esteban siguió viaje ti Loreto.
Corrían los [lilaS: el peral habla sido aterrado, y en su

lugar se elevab.l un pequeño templo.
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Por esa '"in Emilia, en la cual hablan rodado las bi~a8

romanas y resplandecido bajo los rayos del sol las coral...'S
de los guerrerO@, se "jó años mAs tarde á Catalina sron.a, la
seilora de tantos castillos, caminar fL pies descalzos hasta I:l.
Imagen bendita.

y Be \'jó correr a Ella en peregrinación pueblos enteros,
y rendirle homenaje de gratitud por los fa\'ores recibidos.

~I:\s tarde se elcyó un santuario; )' después un célebre
campanario, cuyo dibujo p..'\rece ser de Bramante.

Todos 108 años, el domingo que precede la fiesta de la
Ascensión, esa Imagen, cortejada por todo el pueblo, es tra.. ·
ladada en procesión il la iglesia de San Casián, de Imoln,
donde queda tres dias, durante los cuales recibe los homCll:l­
jea de toda la ciudad.

El dla de la Ascensión, en las primeras horas de la mn·
flanll., vllel\'e nllc"nmente a su Santuario,

En la procesión sigue a la i!lltlgpn ptlra lo~ caso~ de
lhn'ia, un gran coche del siglo XYI, el cual ha sen'ido:\ nl­
rios pontlfice~.

¡Está tan llena de poesía)' de fre¡,;cura In pindo¡::a apari­
ción que ha dado origen al Santuario del Piratello!

Es poesia de afectos y frescura de ro¡::as.

Xo es po~ible visitar á la Italia arlistica sin dedicar una
larga visita á Ra,·ena.

Esta ciudad ha sido grunde: RfIf'tllll(f ¡tl¡x, se lee en al­
gunas monedas antiguas.

El mar que un tiempo btlliaba sus muros, se ha retira­
do varias millas: su famoso puerto donde César Octnvio re·
paró la flota del AdriAtico, de 2,:;0 naves, hn desaparecido:
Classe, la ciudud comercial )' militnr, que Ilegnba ti. identifi·
carse con Ravena, fué arrasada por los Longobardos: el
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magnifico alcázar de Teodorico, despojado de SUl', mArmaJe!!
y mosaicos por Carlomagno; el Capitolio, la Puerta Aurea,
muchos templos... todo ha caído bajo el hacha del tiempo y
de los hom bres.

Fué una suntuosa capital de los l'litimos Cé!!ares y de
los re)'es Godos: pero de su suntuosidJld no quedan sino "c~·

ligios en los templos)' en algunos monumentos.
Es por esto que un poeta francé8 la llamó la dlllce1//uel·fa.

•

Entramos en Havena COIDO se entra en el interior de
llna tumba: ¡en ella están sepultadas tantas grandezas!

El monumento más antiguo de la ciudad es el mausoleo
de Gala Placidia, hija de Teodosio, la mujer más e.'l:traorcli.
naria de toda una época que comprende los destinos má..:.
trágicos del imperio romano ngonizante.

En su interior, en el rondo azul del cielo, se destacan
infinitas estrellas de nro, Sus mosaicos, que representan lú'"
símbolos de los Evallgelistas, los Apóstoles, San Lorenzo, II
Buen Pastor en medio de sus ovejas, etc., son de much,
mérito,

En las tumbas no hay sino fragmentos de huesos, por
que todos lo~ siglos pusieron en ellas BUS manos; pero en !

misterio, en la penumbra, en el silencio, las almas de Con­
tancio, de Valentiniano y de Gala se sienten presentes pal ¡

los que han conocido estos nombres en la historia .

•

Llena de mara\'illas es In Iglesia de Sau Apolhwrir'.
NI/el.'o, hecha construir por Teodorico.

En los costados sU])f'riores de la nave principal, este la
hizo decorar con veinticualro maravillosos cuadros de 1ll0­

Baico, que representan los principales milagros de Jesucristo
y lo!:! episodios de su Pasión,
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El campanario es redondo á guisa de minarete, con
aspecto del todo oriental. Ln fachada es obrn posterior del
Renacimiento.

•
'feodorico se hizo construir para sí un grandioso mau·

soleo. La parle más marnvilloea de éste es la cúpula forma­
da por un solo pedazo de calcáreo hipuritico de lstria. El
famoso monolito tiene treinta)' tres metros de circunferen­
cia ). esta partido desde el centro hacih el borde.

Acerca de esto tuve ocasión de oír esta leyenda.
Habían pronosticado á 'feodorico que habrín mUt:rto

herido por un rayo. Pero él, para burlar estn prediccion,
hizo edificar el mausoleo y ~o hizo cubrir con eea enorme
piedra, a fin de esconderse allí y ponerse al seguro cuando
se desencadenaban las tempestades.

Una vez empero, el rnyo penetró, hendiendo la piedra,
dentro del mausoleo, embistió a Teodorioo, y lo dejó
cadáver.

•
Después de la dominación goda, Ha\-ena cayó en poder

de los Bizantinos. A esa sazón surgió la igle::oia de SaJ4 ntlll,
bella como un sueño oriental, )' purísima gloria del nrte b.·
1.llntino en Occidente. Fué concluida en 547. Su planta no
e!'l la de una b..'\Sllica, ni la de una cruz; se desarrolla airo~a·

mente sobre las más ricas líneas de las iglesias orientalell.
Es en pequeilo la Balda Sofía de Constantinopla.

En el interior, las altas logias ó galerías constituyen el
matrQNto, lugar destinado sólo pnra 1M mujeres, desde el cual
asistían a los divinos oficios.

Los mosaicos de San '-ital, si no tienen el sabor c1isico
de Jos del sepulcro de Gala PlacidiA, los sobrepujan sin em­
bargo por la abundancia de lAS composiciones, por el buen
uso de los colores verdaderamente orientnles, r por su lIlte·
rés arr¡ueológico, histórico )' religioso,
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.Mientras se construia la iglesia de San Vital '3obre
planta bizantina, f:e elevaba cerca de los muros de Cla¡:,se
un templo al apóstol de la Emilia, Snn Apolinario, sobre la
planta de la basilica clásica,

Renuncio ti dee:cribir esta grandiosa obra arqu itectónica
que se ele,'a ahora en un paramo desierto, como gigante~co

centinela que vela sobre los despojos de una ciudad que ya
no existe.

Visitando la Catedral, modernizada, pudimos admirar
la Cátedra de San Maximiano, toda de marfil, finamente e~·

culpida; y la cruz de San Agnello, de láminas de plata )'
adornada con cuarenta imágenes.

Los dos Santos fueron arzobispos de Ravena.

¿Cómo despedirnos de Ravena sin dedicar un rCCUl'r·
do siquiera al Dante, al SOIllIltO poela, el cu,al cantó en e!:ita
ciudad con la inspiración de un profeta que 'te los ll1isterill~

del porvenir. ?
Quisimos pasar junto ti. la casa donde DanteAlighieri ~.~

habia hospedado y detenerno~ ante el soberbio mausoleo,
que encierra sus cenizas,

Algo así, como ulla visión de ultratumba, pasó 'llllC

nuestra imaginación, mientras nuestra mente iba evocancl')
escenas, personajes y versos de la Divina Comedia ...

Estábamos desconcertados: Ravena nos habla abnln1:¡'
do bajo el peso de su antigua grandeza y de su actual de!;'·
lación; no acertábamos sino ti. llorar COIDO el Profeta sobr'>
las ruinas de Jerusalén cuando decia con triste quejido:

-¿Cómo te has quedado viuda y escuAlida, tú que fui··
te la seilora de los pueblos? ..
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E¡¡ I/'en, J[arzo 18.

La vuelta de Florencia:

Va il freno sbufflwle pe" Uilt,

reloce, I"Ombwldo, )·ombaJldo.
Ne i sog/,i m l'a/¡úua mitt
doli'issimwlleule vagando. (1)

Así es. ~lienlras el tren anheloso va rodando velozmente..
mi alma vaga entre dulces cnsueilos

*
Leo en Veuillot: (2)

.Si hubiesen dicho a nuestros padres que vendría UD
tiempo,en que se partiria por la mailana de Paris y se llegaria
por la tarde a ;\[arsella, y que esto no seria ",ino una ellpecie­
de aprendizaje para marchar mas ligero; que un ciudadano­
de Paris dentro de poco habría podido saber a mediodía lo­
que habla pasado por la mañana en Londres, Roma, \·iena.
San Petersburgo y Pekín; y si hubiesen ailacIido que estas
maravillas y mil otras no seriflll nada en comparación de­
otras que se habrían descubierto, y que. el ailo de 1862 cau·
~aría lá.stima al de 1863, el cual ti su turno seria mirado con
desdén por el de 1864, y que éste llegarla á ser li. su vez con­
siderado como una época de transicirín y de pruebas por el
de 1865; á. buen seguro, nuestros padres, oyendo tocio esto..
habrian dicho: O se nos burla ó nuestros nietos ::eril..
dioses.•

En buen hora habla caido bajo mis ojos este capílulo..
pues me senil arrastrado en carrera vertiginosa por la fuerza
del progreso al traves de valles y montes.

(1) Ch·mcnl.. UnrUi,·ri.

l~l Ih~TU"'>:TT~~ I':T ~'A¡;T ""IE~: 1"'/11·· ""J'''ff''~·
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El tren atmvieSR muchos túneles.
Parece que en éstos la locomotora \'8 sofocada, )' corre

buscando aire como una bestia que se ahoga....
Un ruido sordo atruena los 01d08: parecen pisadas d(­

un galope desaforado en un suelo hueco.
Reflejos lejanos de luz intermitente resbalan furti\-:t­

mente al través de las tinieblas para anunciar que el túnel
.está por concluin;c.

La mAquina da un silbato como himno de victoria; e~{­

silbato resuena en el llano y rew~rcute en las lader:l~

opuestas.
De pronto nos inundan torrentes de claridad y n\raga~

de aire fresco.
Corremos desatentados devorando panoramas csplemli·

dos: aqui un grupo de casas blancas, suspendidas sobre lit.

barranco; allá un campanario que se destaca en un fondu
.de verdura; abajo, simas insondables; en la cuesta, olivos ,.
arbustos; )' arriba un cielo de zatir )' un sol esplendoroso.. ,

El tr~n atra\'esaba las sinuosidades de los A¡.eninos.

Estamos cerca de Florencia; y el cielo nos va pnreciend '
tlel color

(l' ol'ÍeJltal zaffiro,
·que dijo el Dante.

En nuestra mente fulguran visiones del pasado. Porqut
escribe un autor moderno, apenas hay en Italia una ciudm,
grande ó pequeJia, sobre la cual no flote alguna nobilísimo
visión ó un gran recuerdo, y en la cual el viajero no cncuel
tre a cada paso una figura, un fantasma, llna imagen dI
pasado, En Florencin es el Dante)' l\[iguel Angel; en Pis;'
en el claustro del Campo Santo, es el melancólico Emper:l

-dar Enrique V11 que duerme en tierra traída de Palestina
en PeTllsa es Rafael Sanzio; en Asls )' en las sonrientf'~

comarcas de la Umbría, ea San ¡'~rancisco; en Nílpoles, "ir­
..gilio )' San Genaro; en Roma, Julio cesar, Gregorio t'1
.(;rande, Gregario VIl, Inocencia trI; en Siena, Sant:l
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Catalina, la figura más culminante de la segunda mitad del!
!ligio XIV en Italia.

Estas figuras se VilO poniendo de pie en nuestra mente•.
como sombras que se levantan ....

FloI'ellCitt, JfarZQ 19.

Estamos en la ciudad, llamada AteJllts de llalia por 8US

artes.
Aqui todo lleva E'l sello de la cultura: el aire parece

Ilaturaclo de per~llmes de flores (Florencia), y el miO:llw
idioma,

l'idioma gentil, SOllante e PUI'O,

suena mAs dulce.
Aqul acude el mundo elegante de Italia y del extranjero

para aclmiJar las obras clásicas de nuestros muestro8,)' 108
monumentos históricos con que la munificencia de 108
)lédicis enriqueció la ciudad.

Porque Florencia toda es un templo de !\rtes; cada pie­
dra de este templo ea un monumento de gloria.

Nosotros no haremos sino Ull esbozo del gran cuadro dl'
bellezas que tenemos t\ la "ista.

L1egamo8 a la plaza donde se levanta la suntuosa eate­
<lral de 8"11/(1 .lfada del F¡on!.

Estabamos avidos de contemplar la célebre cúpula de
Felipe Brllnellel<chi, y el call1plIllile de Giolto.

1Al fin "cfamos con nuestros ojos y tocabnmOQ con
nuestro dedo eslos portentos del tute!

La cúpula excede n la de San Pedro de Homa de lre$
metros en altura y circunferencin.

El call1ptlllife tiene 85 metros de alto y esto. revestido
COmo la catedral, de Ilu\rmoles de diversos colorea. Lo ador­
nan bajorclievea y estntuiUl: obras de grand~8 maestro8--
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romo Giotto. Andrés PiftlllO, Donatello r Lucea de la
Robbia.

Al lado se elen el grandiOH) Baptisterio, - :\nli~\la

catedral dedicada á San Juan Bnutif'tn, - que el Dante foil

~I /MjitrRO IIslUa mio bel S. GiQI:(JNN¡.

Entre 18111 maravillas que ostenta, ("8 digna de nota
puerta de bronce, con bajorclievcs, de frente :1. la catedra ..
.obra de Ghiberti.

¡=-egún una expre¡;:;ión de Miguel Angel, esta ¡>llcrt:l
l1:tbrln merecido ser In puerta del Pami!m.
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FloreJlcia, Mayo 20.

Hemos recorrido la ciudad, reconstruyendo en nuestra
mente, al leer IO!l nombres de sus calles, Sil gloriosa historia;
n08 bemos confundido con la gran masa humana que iba
rodando por la herm:)5a I'ia Dante j hemos cruzado el ríl>
Arno, en cuyas aguas se baña la ciudad; nes hemos lanzado
al trayés de sus verdes y anchas Avenidas (Viali), y nos­
hemos detenido muchas veces, extaticos de admiración, ante
sus monumento>', ...

El mas grandioso de éstos es la iglesia di S. Croce (de la
~anta Cruz), que se podría llamar el Panteón italiano por
sus muchos monumentos de célebres artistas ,y literatos.

Allí pasaba días enteros Stendhal contemplando embe­
becido los frescos de Giotto; allí iba todas las mai1anas,
durante varios mese~, el esclarecido apóstol inglés de la
belleza, John Huskin, pan\ estudiar e! arte en sus manifes­
taciones mas genuinas.

Allí acudimo.'l nosotros también, en busca de Dios y del
arte. .

Nos detuvimos sobrecogidos ante el monumento de
)liguel Angel, cuya ñgura entera parece erguirse imponente
en nuestros recuerdos.

Este gran genio, este hombre extraordinario esta alli,
detrás de una lápida de mármol, en un ataúd, (lonnido~

hecho polvo....
Como velando sus cenizas, meditan junto á. ellas las­

estatuas de la Arquitectura, de la Pintura y de la Escultura,.
las tres artes {¡ las cuales dió .Miguel Angel inspiración
divina y vida pujante.

l[as allá el cenotaño de Dante en el cual se Ice este
"erao:

O¡IOI'afe l'aUissilllo jJoef(t,

Honrad al sumo poeta.
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Dante AII¡¡;liieri.

, ",;;'"
. ',. ,~;~,

".-~
f·'·:

\-'(j

Porque en Italia a Dante Alighieri, se le Barna por tUno.
Tlonlasift, ii graN PMta, como que ha escrito LA DlnxA
oCü)fEDlAJ grandioso poema cuyo teatro es El [".fim~",

El PHrgafQrio y El .Permiso; fruto de una fe grande y de una
imaginación ardiente i espejo fiel de las luchas inte8tilla~

~ue agitaban esos tiempos turbulentos.
Mas allá elévRse el monu

mento de AHicri, el gran trá.
gico italiano, eu) a celcbri~lnd

se debe él In gran fuerza liE' ~\l

voluntad. rolli, s~mlpnl p,l/i,
fortissill/amenfe t:olli: - QUi,,',
siempre quise, con gran nh..
mencia quise: - este (Ut' '11

lema constante desde que. ya
entrado en añ08, se dediCf' :d
estudio.

El monumento es o).rn
de Canova.

En el de Macchia\'t" lo,

¡éese:
'/'allfo lIomúli 1Il/ll1ll1t 'Ir

elogilllll: - No hay eloKio I \-.
tante para tanto nombre.

X08 inclinamos ante la tumba :de Rossini, el inmol :11

autor del &n·bi~ di Sivi9lia; y la de Cherubini, fam ,~I

compos.itor del siglo pasado.
Los restos de Jorje Yasari, uno de los artistas más ii •

tres de Florencia, descansan al pie de un pilar, al cual \ la
adO@ada la célebre Pidll de Allon.

Xo lejos está enterrado Galileo Galilei.
¡ Qué nombres! ICuán grande asamblea de geniq~'

1CuAntos otros hombres ilustres duermen aquí el sllei\o {1~

la eternidad!

http://Piefh.de
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No me cansé de admirar y respirar junto á los restos'
de los grandes italianos.

La iglesia con sus frias mármoles y sombría oscuridad
helaba mi cuerpo, pero parecían llegar a mi espíritu ondas
de luz y de calor ..

Eran la luz del genio y el calor del herolsmo que des.
pedían aún esas cenizas.

Comprendi entonces por qué Rugo Fóscolo, el sombrío
cantor de los sepulcros - 1 SepolcI'¡ - pasaba largas horas
bajo las naves de esta iglesia y al pie de estos monumentos.

Aquí su alma recibía luz, calor é inspiración.
Aqui pudo escribir: Ellcielldell el ároimQ é illSjÚrml tosas

egregias las tIWI/JaS (le los fuertes.

Con Rugo Fóscolo me sepulté en Instlllnbag .. y apenas
8i pude dar una rapida ojeada a los mejores frescos de
Oiotto, que éste pintó en la plenitud de su talento; y á una
artlstica catedra de marmol, l(~ JIIás bell(~ de Itali(t, obra de­
Benedicto de :\1ayano.

Florewia, .1larZQ 21.

Hemos vivido ie arte. En Florencia no cabe vivir de otro­
modo. Esta ciudad, cuyo nombre sabe á ambrosía, es el m:\s
celebrado emporio de las artes.

Apenas si nos es posible esbozar ligeramente en el papel
el gran cuadro dc pinturas que hemos contemplado. Seria
ei caso de decir: jamas pluma humana podría escribir lo que
han visto nuestros ojos.

Tomemos nota someramente de las obras maestras de
Ja escuela florentina del siglo XV.

Los astros mas esplendorosos de esta escuela han sido
Fray Juan de Fiésole (il beato AIlgélico) y .11asaccio, aunque



- 124 -

brillen en polos opuestos. El Angélico es el maeetro de la
-e8CueJa mística, como )(asaccio lo es de la realista.

Vn doctor francés ha dicho del B. Angélico: C'est1(1f lJfiN
Jre qHi priNI ti gellOM.r. es un pintor que pinta de rodillas.

Su pintura, por tradición como
pletamente gioUesca, es extraila,
por una especie de pudor, JI. la~

-curiosidadefl del natllrllJismo, pero
e8tl\. llena de un encanto hierá.­
tico, dtl sonrie8.8 celestinles, de
inspiración divina.

Ha sabido pintar las imágenes
'<le In Virgen y de los Santos con
tan dh..jna periección, con tan
east:ul gracias, con tan pura no·
bleza, con tanta luz de inepira·
ción, que sus cuadros ee podrian Pral' '\n~;·lico.

definir: útasis d,lidsimos ¡le un al-
ma sallla.

Este admirable religioso,

il4itO seráfico in ¡mlore,

tnl como Dante habla mrnltrado á San r~rancisco de A¡.:i-,
vivía mecido por un sueflo de beatitud, y se remontaba (.
sus obras á los áogele@, n. Jos serafinef!, á las escenas parad
síacas, A IOf recuerdos primaverales de la Iglesia.

Rehosó las dignidades de su Ordrn, y coea mas admiro
ble aún, según Yasario, no entró jamás en cólera contra Sil

colegas. Kunca. retocó SUB pinturas, pensando que Dios qu,
ria que (uesen taJes como las htt.bla compuesto desde UI

principio. Poniase en oración antes de coger los pinceles.
Una '-ez antes de pintar la imagen dtl D¡"ino CruciHc:l

do, de rodillás pusose a meditar sobre los padecimientos d(·J'
Hijo de Dios_ Fué talla abundancia de Jógrimss que brot:l
ron sus ojos, y las nmnrgtl8 q\lejtlS, y 10B amorosos rcquit
brOR que exhaJó eu pecho, que cayó en deliquio.
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Nadie observó mejor que él ese precepto de Horacio:
Si vis me flere, dolendum est pTimum ipsi tibi: si quieres que yo
llore, debes enternecerte tú primero.

Célebres son sus frescal:' de la Capilla del Sacramento en
el Vaticano, y del convento de San Marco en Florencia.

Este convento es todo un luseo, lleno de fre cos, en
lo cuales Fray Angélico interpretó los pasajes más conmo­
vedores del Evangelio y las leyandas mas gloriosas de su
Orden.

En la gran sala capitular se encuentran su obra má
célebres: El Cristo en la cnlZ, Los dos Ladrones, Las Salitas
jJlujeres y los Discípulos.

En una angosta celda se ve á Oristo Resucitado saliendo
del sepulcro, con su blanco ropaje, con los brazos amplia­
mente tendido, dirigiéndose hacia la luz ...

En la Galería del Arte Antiguo y Moderno, tuve ocasión
de admirar el celebrado cuadro El Paraíso, como el de la
Comnación de la Virgen, en la Galería Uffizi.

¡Cuánta dulzura y modestia e refleja en el rostro de la
1J1arlonna!

¡Cuántas gracias en lo ángeles que brotaron del pincel
del B. Angélico!

'u alas airosa; sus túnicas largas, multicolore y de
pliegue perfecto",; 'us ro tras de una expre ión obrehuma­
na; sus ojo' de un candor inimitable; su cabello rizado,
dan á estos ángeles tal belleza, que cautivan, y naturalmen­
te uno se pregunta: i i seran a í lo ángele del paraíso!

Al rededor de lo dos maestro de la escuela florentina,
brillan Pablo Dccello-llamado así porque solía adornar sus
bellos cuadros con pajaros (uccelli);-Fray Felipe Lippi, que
trabajó en los frescos del abside del Duomo de Florencia;
B nozzo Gózzoli, el mejor éliscípulo del B. Angélico; Botticel­
Ji, uno de lo má originale y oncioso genio de la pin-
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tura. Este junta un espiritu de idealismo pagano con las
celestiales dulzuras del cristianiBmo. Es el maestro de la
linea expresiva.

¿Quién no recuerda 8US Madolll/{/8 de rostro avalarlo,
lleno de ulla inefable SUllvidad melancólica; quién no ha
quedado mudo de admiración ante esas Vírgenes entre nim·
bos de gloria y corona de nngeles:?

Sus obras producen tnJ placer-según Reinach-que ¡.;e
traduce en una especie de vibración nerviosa, de hiperes·
tesia.

y tal placer experimentamos al contemplnr sus ohras
maestras: La adomciófl (le los .llagos, la Vif'gefl cOI'olwda, y la
(,'allwlIlia, en la Galeria Uffizi.

Hay que recordar también a Domingo Bigordi, lIamatlQ
GhirltUldaio, cuya obra mae~tra son los frescos del Coro de
S. Jlaria Novel/a. Se ejercitó, al mismo tiempo que en la
pintura, en las obras de mosaico que él llamaba lJ¡,ltura pum
la etenlidatl.

Una rapida ojeada al Palazzo l'ecc1Iio que se yergue ·n
el centro de Florencia como un recuerdo titanico de -u
pasada grandeza.

La historia de ese Palacio esta enlazada á. todas ¡ns á·
ginas gloriosas de la historia de la ciudad.

COllstruido por Amolfo de Cambio, sirvió, ti contar d ~.

de 1298, de asiento de la magistratura florentina, compuf tll

en aquelentoncee deun GOllfalolliere ÓAdministrador gener.tl,
)' de ocho Priores, representantes cada uno de un barrio ¡le
In villa. Su cargo duraba sesenta dla~, durante los cllllles
deblan ocuparse esclusivamente de loe intereses de la ciu·
dad. Al fin de ese tiempo eran reemplazados por otrot;..
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La épxa mas brillante de esa manl!:ión se desarrolla
bajo C08Dle 1 de MMici&:, hombre extraordinario, admir:ldor
del arte, pero tirano, se"ero "J' sombrío,

La torre del PtdClUQ,
r

de 9.1 metros, se levanta
de entre la mal!'a colosal
de piedra gris, como un
brazo de gigante que de·
¡wfia el cielo.

Robre la puerta, ell
los tiempos de 8a\'ona·
rola, se leía esta inserir.'
ciiln : JUHS Ch,·i8tu.~, Ru
nt)H,,,till¡ [)QJll/li s, [), (l~­

('1 tlt) tltclHs.
Lo;,¡ Florenlinos ha·

bían, por decreto, elegido
rer á Jesucristo,

Cosme Un hizo sub!'·
tituir por esta olra: He:l'
"egllJlt el Domilll/s domill(/JIli1lf/t: Hey d(' IOH reres y 8elior d('
los que gobiernan,

Al entrar al Palacio, se encuentra un palio sombrio,
rodeado de columnas decoradas y adornadlls con guirnaldlt'l
de piedra y estuco.

En el centro del p3.tio hay una fuente que se llama el
.-,"¡¡jo dd ptSfadO, obra admirable de Andrés del \·errocchio.
El agua que salt3. de la fuente cae riendo con notas de plata
@obre una taza de ¡xirfido,

Subiendo al primer piso, nos encontramos en la espa·
ciOlla Ilala de los Q/linitlltos, destinada lI. sen'ir de reunión
durante los comicios y debates públicos, ,,"'ué hecha a instan­
cias de 8a\'onarola, el cual, cuando la vió terminada, Quedó
tan maravillado de su arquitectura, que dijo {¡ Cronaca,
arquitecto:
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-Verdaderamente los Angeles han debido ayudar08 en
vuestra obm.

Cada pared de la Sala, pintada al frescu por Vasari, 1'''

un cuadro animado, en el cual se mueven miles de soldados
florentinos en lucha contra los de Siena y Pisa. En la COn·

templación de estos cuadros, el animo se sobrecoge, como ~i

sintiese el ruido de las armas y los gemidos de los agoni·
zantes.

PasamoS á la Sala de los Doscielltos. Está. tal CQmo la
dejó la Florencia de la Edad Media: y los asientos que ocupab:l
el Consejo de los Doscientos. son los mismos que ocupan hoy
los municipales. Porque cRta es la sala de sesiones de 1;1

municipalidad.
Lv mas hermoso es el plafollll. todo de madera color

crema, esculpido por )'Iichelozzi.
Uno de los departamentos más célebres del Palacir>, 1:'"

el de L¡;¡ón X. con pinturas de Vnsari.

~os alejamos del Palacio, no sin haber antes dado un:l
última mirada é. sus ,·etustos muros. donde está impresa 1.1
hjstoria de la vieja .F'lorencia señorial; no sin haber salut.lac]..
otra vez:\ la esbelta torre. coronada por un león que sube al
cielo y una lis floreciente: á esa torrre que inconmovible h I

visto desfilar bajo !lU planta a dos ó tres de los siglos 111:\

bellos del mundo.

Estil.bamos de [rente a la LOggUl, especie de vosl
tribuna, destinada á los nctos públicos y solemnes que !­

cumplían ante el pueblo; )' en la cual se destacan eatn
obras maestras: el Rapto de ltUi Subillas, en marmol, po:.- .Juan
de Bologna; ./lldit y Holofer/les, en bronce, por Donatell(;
Perseo COIl la cabeza de Medusa, en bronce, por Benvelluh.
Cellini.

Atravesamos la plaza de la SigllO,·ia, viejo foro de la
república. teatro de tantas Iide8. y eterno campo de Agrn
mante en las contiendas políticas de la ciudad.
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y con el tranvía de circunvalación, salimos al campo
en busca de aire, como f'i el peso de tantos siglos y de tantae
grandezas estuviese oprimiendo nuestro tspiritu ...

Flore],cia

Es la hora crepuscular. El día se va con sus claridades,
)" la noche avanza lentamente con un ejército de sombras
como si vinic!:'e a poner la ciudad en estado de sitio.

Recuerdo haber leído en Elizabeth Browning:

«Hay algo de mas hermoso que los dia.., de Florencia
la armoni?sa: son SllS noches. Aquí se cree que con las ¡)fi.
meras sombras, descienden sobre la tierra los grandes espí­
ritus que alentaron en otro tiempo,)' me parece ver en mis
8ueilOS al Oímablle, al divino Giatto, nI pálido y tembloroso
Angélico llorando de ternura y devoción delante de sus san­
grientos Cristos, A Bolicelli, al sombrío Jfigllel AlIgel, á fra
Lippo Lippi, al D(mte magnHlco, ti Sat'Ollal'ola, Ghiberti, Sac­
chetti, Bocaccio, Rafael, todos ellos jóvenes artífices que en­
gastaron a Florencia delicadamente como :'t gigantesca joya.

I Estas presencias in visibles sostienen, acogen y consuelan,
y la mirada de estos espíritus se le\'anta como Ins estrellas:
origen de esperanza y de valor para mi, que vengo de
otra región, me ayudan a vivir, a sufrir, á caminar en la
certidumbre de lo in\'isible yen la liberación de las vanidades
e(imcrns. Ei silencio de este mundo habitado por los espí-,
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ritus, tiene una grandeza indecible: ese silencio es uno c1('
los mensajeros que rodean el gran Trono, seguramente porque
sus aspiraciones tienen el Sello Real!~

FloI·tllcia. Mano 23.

¿ Cómo no hablar de los destellos de arte y de los pero
fumes de piedad que despiden tantos cuadros célel~)res en l:l
historia del arte?

Ahí está, en la Galería Pitti, la MadolHla de la Silla tilo
Rdael. La Virgen sentarla en una silla, estrecha contra ~ll

seno al Niiio Jesús. Los dos rostros son frescos y puro.",
respiran amor y armonia.

Este cuadro es movible, á fin de bañarlo conslantemenk
en la claridad del día, y presentarlo al público que desfih
ante él, en toda la frescura de ¡¡liS tintes Tosudos.

He visto A muchos como extasiados ante la .Mmlolll/f/:
he sorprendido en algunos semblantes femeninos como nH.
gas de ternura, y en muchos labios he visto vagar un be.. ,
largo y apasionado.

Es que lo bello ejerce una atracción irresistible sobre, 1
alma, y la inunda de su esplendor.

Porque lo bello, dijo Platón, es el esplendor de 1,
verdad.

•

Ahí está, en la Sala de la Jliada, una soberbia A8mlei¡ I

de Andrés del Sarta. El cuadro es sublime. Al contemplarl"
parece que 6e nos va el alma al cielo con la Virgen entrO'
nimbos de gloria.

Ahí estó. el concierto de Giorgione. Es un suavísimo
poema. Un monje agustino, sentado ante un armonio, da {.¡
tono á un eclesiastico; y al Jado, un doncel, sombrero en 1:\

mano.
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Hay tanta ingenuidad )' cEtro en cEle cuadro, que uno
c"pera por momentos air salir del teclado un e la» que
repercuta limpio y claro bajo e11J[nfoml de la fastuosa sala.

Ahí esta una .lrudOlllla con el Niüo, de Carlos Dolci.
¡Cuanta dulzura en el rostro de la Virgen!

Parece que como lo indica su nombre, el pincel de Dolei
destilaba dulzura.

Ahl, la Piefit de Fm BarfolQllIeQ, la cual es ~apaz de hacer
saltar lagrimas ¡\ los ojos.

•
Las iglesias, caei todas, tienen preciosidades de arte.
La de S. J/al'i(t .Novella guarda con orgullo, en la Capilla

Rucellai, una gran iVa(]Olwa, la obra maestra d(' Cimabue,
la cual rué llevada ahi en procesión el l\l10 de 1280.

Asimismo guarda el célehre Crucifijo en madera, de
Brunelleschi, hecho en ocasión de un concurso entre él y
Donatello.

La expresión del rostro es divina: la mirada languida y
apagada: lo!':! labios parece que hablan palabrl'.s de perdón:
el pecho parece que exhala gemidos de dolor ..

Ibamos pafoiando de largo, cuando en nuestros adentros
se levantó gigante la imagen del divino Crucificado, cubierto
de llagas, sanguinolento y lloroso, gimiendo como si dijera:
- ~ Vosotros los que pasais por el camino, atended y ved si
hay dolor semejante al mio.:.

Estas IXilabras escriturnles habían producido entonces
en mi la misma impresión que me causarOll la primera \'ez
que las recé en el Oficio de Tinieblas. en medio de la OSctl'

ridad del templo, mezcladas a las lamentaciones de los Pro­
fetas, a los trpnos de Jeremías y a los suspiros gemebundos
del Rey David.

Seguimos y contemplamos los frescos (h"l coro, la mas
conocida y la mas estimada de las obras de Ghirlandilio, la
cual Il1Uestril el antiguo arte florentino en Sl) apogeo. Hepre­
aentan los mas escenas de la Virgen, tan candorosas que nos
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parecieron como sonrisas de ángeles, tan fresClts como capullo
entreabierto de rosas; tan perfumndtlll como manojos de
nardos ó como lluvia de jacintos que cayesen de lo alto ...

¡Nos habian parecido tan sombri06los fríos mármoles.r
las altas t:olumnas de la gran basllica!

•

La iglesia de la Anmlllziata es rica de frescos de Andrl""
del Sarto, el eual con profusión sembró ahi las galas de ~u

ger.io y los matices de su puleta.
La Capilla de la Virgen esta ricamante decorada y con

serva, detrás del altar, una iJJatloJIIla milagrosa, fresco <lt·¡
siglo XHI. Ahi fué donde san Luis de Gonznga, cunndu
apenas frisaba en la edad de ocho años, hizo ¡\ la \'irgt'll
Maria ,"oto de virginidad,

Los Santos por donde pasan dejan huella~ de su piedad,
algo aeí como una estela luminosa.,.

En la SaYI'estia ..YHOl'lJ. hemos visto las célebres estatua­
del D/a y de lo SotA.e, d" Miguel Angel. Adornan la tumh:
de Julian. La estatua de la Noche,sobre todo,es tan perfect
que un poeta, Juan B. Stroui, escribió bajo de ella este,
,"ersos:

La Ylotte de fH t,tdi in si dolci alti
Dormire, ftl. da Hn Angeio Itolpita
/11 quuto sasso, e pe1'cll¿ dorme ha l'ila;
Distala, se fto'l rredi, e lJ(fI'leratti, (1)

Miguel Angel respondió, haciendo alusión á la opre8iu¡,
de la libertad, en sus tiempos:

1') La noch~ qll~ tú 'C5 dormir cn tan duke actitud. fué uculrid. ¡'."
un Angel tll uta r;~Jra; )" ror~uc ducr'ue, llcne ,¡,b; ;i~$riértala, $i no 1..

lrCU, r te h~J¡lar~.
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GI"ato ?n' e '1 SQmiO e piú l'esse!' di sasso,
.J1/elltre che '1 (lamlO e la t:ergQgJln dura

KOI¡ veder, nOll Belliir "t' egran 1.'lmtura i

Red) ,!O/! mi tlestar ; deh,l pada basso. (2)

Hacia RQllta, .i1[(U"ZQ 25.

Con pena doblamos la hoja: i hay tanto que aprender
en Florencia!

Habriamos tenido miedo de fastidiar al lector, si le
hubiésemos obligado a ~egl1irno8 al traves lle los salones del
J.l1lseo A'-ql{cQ16gico y á remontarse con nosotros.A quince
)' mas siglos antescle Jesucristo, para estudiar el arte etrusco
y egIpcIO.

Habriamos tenido miedo de importunarle si le hubiése·
mos abierto ante los ojos 108 preciosos volúmenes, los céle­
bres autógrafos y los antiguos manuscritos, que encierra la
Biblia/cm Meiliceo·Lalll"ClIci(ma: donde seconscrvnn las prime­
ras Bil)lias impresas, una CaI'la del Dante en la cual rehusa
volverse a Florencia, después de cinco atlas de destierro;
un Virgilio del Eiglo V, el manuscrito mb antiguo refe­
rente á. las obras de este poeta,)' los manuscritos antiguoE
referentes :'t Tácito....

i Cuántos siglos han amontonado sus capas de pairo
sobre estos tesoros de ciencia!

Mientras el tren va rodando, me rllel\'O para dirigir una
última mirada Ala Cil/dad de {as )lores, adormilada bajo la
cópula armoniosa de su cutedrnl, y para enviarle con vene­
rnción mi último saludo.

(~) Grato me es el SUCi',O l' l1I~S el ~r de piedra; u gran felicidad el nO
"er ni sentir ",ientras dure el daÍlo y la "ergOenza; por UtO no me des­
piertes; le ruego. habla bajo.
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i .\diós. Florencia, mansión un tiempo de los Médicis }'
de los Sforu.; templo augusto de la ciencia y de las arteij;
parnllSO de poetas como el Dante y Ari08to; cuna de artistas
como :\Iiguel Angel, Cimabue, GioUo; patria de genios como
Benvcnuto Ce.llini, R0S8.ini, Alfieri .. adiós!

Le clwié mi postrer saludo en alM de los céfiros de la
noche, y In vi por última nz inundada de luz como si una
esplendorosa aureola la ciliese en todo su rededor.

i Jl3cia Roma! El tren corre dt::satentndo como mi
alma. El camino se me hace largo, y las horas eternas.

La fan1asía sueñl\ á su antojo; la ffitJffioria \'a hilva
nando recuerdos que f10hn perdidos como girones dt'
nubes

¡ Roma! la Eterna ciudad! In dominadora del mundo!
CU)'IlU :\guilns yolaron victoriosas por tod08108 ámbitos de In

tierra entonces conocida; cuyas \'ictoriaa alaron i su carro
triunfal :\ pueblos j' reyes; cuya misión fué

pal"c~'"e slIbjectis et de'»ello.,"e SIIj>t'"OOS,

penlonar á lo! pueblos rendidos y destrozar Alos soberbios
¡ Homa! nombre que llena de glorias las paginas de hu

g 8.iglOtl, simbolo de luchas titBnic8s, centro de ambiciostl."
contiendas, teatro de grandes hazaiuls, cuna de héroef!, patria
de Escipiones y cesares

j Roma! sede del Principe de los Apóstoles, trono dt,
Constantino, vasta ara de sacrificio donde fueron inmolada ..
en O(Ho lÍ la fe miles y miles de \'ictimas cristianas""

j Roma! corazón y voz del orbe cntólico: os Q,-bi Rllfji·
• ri~I/.'"

El tren scgufa su marcha desenfrenada al través de In
Cam]}aYlla RQ/mma, desenvolviendo ante los ojos cundro.~

palpitantes de historia... mientras i.\ intervalos se presentabn
:\ mi fantNda ora el espectro de Homa pagana, la vieja )'
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carcomida, ora el semblante sereno y risueilo de Roma cris­
tiana, pujante de fe y de juventud.

y acudían tí. mi mente esos versos de un ilustre poeta
chileno: (1)

« •••• Homa es sagl'a •.la :
Hegado cslú Sil sucIo CUIl la sangl'('
De millal'.-s de lIlúl'til'cS )' s1IIIlos ;....
En su seno los siglos han junta/I ..,
COllln en iIllIlCIISO. colosal SI\IlIIll11·iu.
Las 1I1(1l'adllas del ingcnio IlIImallo,
Plol'Cs nacidas en vel'jd cristian.. ;
y hasta del fondo nlisltlo de SIlS !'Uill(IS

Una "U7. ltIislel'iosa se lcnlllta.
Que cun :lc"1110 allslcn.
Dccil' pllt't.'ct.' al tilllidn "iajn,,:
Esta '11Ir pisas con III'1lfalla plallta
Es 1111;1 liCITa \'enel'ahlr )' SHnln."

Roma, .1fal"zo 26.

Ya estoy en la Ciudad Eterna} y por todas partes
encuentro vestigios de pasadas grandezas y \'1:0 girones de
alma romana.

Esto.y en la Ciudad Santil, cátedra de San Pedro r
tumba. de martires.... Santa es la tierra que piso.

Un día el embajador de una noble nación católica pidió
una reliquia a Pío v, y el santo Pontínce inclinándose al
suelo, cogió un pmiado de tierra y se lo dió: estaba seguro
de que el polvo de Roma, recogido en cualquier sitio, con­
servaría la huella de un santo Ó la sangre de un mártir.

El día es espléndido; el sol irradia sobre la ciudad SUfo!

rayos tibios y dorados; y una luz purísima, cual si fuese la
de la eternidad, balia todo el ambie~lte .... (2)

(1) Hodolfo '"crg:¡ra <\lIt'''',·z.

(~) Ik,,(wl' /a.\· a,'It'rllif(J/i.<. (JI"""""
/)i,·'" /}1'1,1i~ ;r";/fll"'" i¡r/li/"'.~..

(Hil1lno de l:,~ '"¡~I'eras dc los Slo~. "I'ustoles I'edro J l'ahl ... )
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i Oh Roma feliz! consagrada y enriquecida con la glo­
riosa sangre de dos ..\póstoles, tu sobre,:ujas en bellezas á
todas la8 demás ciudades! (1)

•
)Ie iba aCi!rcando, ¡\..,ido de emociones, á la Ba8:lIica de

San Pedro, la mayor maravilla del mundo.
Ya divisaba la atrevida cópula resplandeciente bajo lo,;

rayos del sol de la maiulllll, y me sentia alraldo....
Era In atracción de lo maravilloso.
Cuando me encontré, casi de repente. en la vastA plaza

) de un 8010 golpe dominé todo 10 grande que se explayaba
ante mi vista, senO un silencio profundo )' helado [en mi
e8:piritu ... El lrilencio de la adoración es la única alabanzn
digna de DiO!!.

San PNlro.

y me figuré ver al Esplritu de Dios, bañado de luz, Ci!r
nerse l!abre estas alturn.s, así como antes de la creaciol

(1) o IloIII¡¡./di.'r, '/111'" ,t"orll", l'ri"d/JU/II
¡.~ roru"VTlfta "Iorio-o 'IJ/llfui,,~:

1101'''''' cruor" "'Ir/mrllll', I.'IJI'II'rIJJI

h:\'I'f'm, orbi. '1It1l /wll'hl'/lm/i"I'JI,

¡lIimllO de la. V'"loera. tle lO!! Slo•. AI'':'/lIOI('l Pedro y 1·~.l.>I" 1
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flotaba sobre 1118 aguas, cobijando con su manto de reflejos
dorados, tooa la inmensa Basllica.

Mientras los ángeles que pueblan estos espacios, deben
ele repetir sobre el San Ptdl"O el cántico de la Sión celestial:

.&ce tabenllIC1I1NIU Ik.i CIHlI IlOminibltl. (1)
He aqui el tabernáculo de Dios puesto en medio de I()@

hombrea.
•

Me adelanto y "oy cnminnndo.
La plaza o\'alada é inmensa mide 34ü metros en su

mayor longitud j y en su mayor latitud, 240.
Se ven hombres que cruzan la plaza, pero tan chicos

<¡UC parecen pigmeos.
¡ Cuántos habrán pisado 1m! losns de este pavimento

cnrcomidns por 108 siglos!
Por aquJ han pasado procesionea de Pontífices, peregri.

naciones de cre.rentes.... Por aquí pasó Carlomngno y Napo­
león ....

i Qué larga pagina de historia es la pinza de San Pedro !
A ambos lados de la plaza t\bre8e en tlllchh<imo semi­

ch·culo la columnata de Bernini, que, tomo d08 gigantesco~

brnzoll, se desprende de la &silicn.
Esta formada por doscientas ochenta)' cuatro columnas

de base toscana)' dóricos capitele8, coronadas por un corni·
8amento Ó galería, donde se destacan doscientas esttltUt\8
colosales de marOlol, que parecen efltnr montando la guardi:\
de San Pedro.

Las colmnna8, :\ cuatro hileras, tienen suficiente espa·
cio entre sí para que en otras époct\~ dC8fi1nran las ancha8
carrozae de los cardenales.

Est.1 colosal columnata es lit obra maestra en arquitec­
tura del caballero Bernini, ejecutada por ordf'1l del Papa
Alejandro \'1.

(1) '\1'0<·uliIJ~i8. xX!.:I.
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En el punto céntrico de la plaza se levanta un obelisco
egipcio, traído de las orillas del Nilo por Cnligula para 6us
jardines, y colocado en este sitio durante el Pontificado de
Sixto V.

Si este muelo monolito de piedra tuviera habla, nos
conbria su historia. Nos contaría cómo su empinada 3guja
vió desfilar ante si generaciones sin número que fueroll a
perderse, como las aguas en el océno, en el mar insondablf'
de la eternidad.

Si el grflnito tuviera vida y palabra, nos hablaría de
Faraones y reyes, de sangrientas batallas confundidas ya
entre las brumas del tiempo, de cómo un dla legiones extran·
jeras lo arrancaron de Egipto para traerlo cauti\'o, en tributu
al César. a la capital del mundo.

Nos hablarla de la flOmbria tristeza de IOí! templos (h·
Karnack y l\Ienphis, y de las glorias inmortales del gran
Santuario cristiano, ti. cuyas puertas esta velando deEde hacI'
cuatro siglos.

Sixto V colocó sobre la cumbre del obelisco una cruz,
como símbolo de victoria, y en el frente del pedestnlla
siguiente inp.cripción :

Ch,'¡¡,llls Vim:il, C,-isflls Regllut. Christus Impemf, CJwisf1!'
..lb Olll,li JIniQ Plebem 8uam Defmdul. (2)

Cada molécula del gran monolito esta proclamando d

la faz del mundo en su mudo y fdo lenguaje las victoria
del Cristo.

*

Luiíl Venillot, en su precioso libro El Perfume de Roma
escribe esta hermosa página, a propósito del monolito.

e No hay ni una sola piedra en Roma que no revele algo
y algo grande ...

(~) Cristo YCIlCC, Cristo ""i"a, Cristo illll'erai Cristo ddl<'udn .lo"
todo mal a ~u pueblo,
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Cada una es un recuerdo, una oración, lIna lección, una
luz 6 una poesln.

Yed ese obelisco ornato del Circo de Nerón, cuido en
tierra hacia hmtos siglos.

Uno de nuestros Papas le vió y dijo:
-. Yo te colocaré en un noble sitio de Roma.
I Tú viste la crucifixión de Pedro; pllCS bien, )"0 te

leval1lan~ y te haré hablar.
e Ni el griego. ni el escita, ni ningún otro extranjero

dt'sconocera el idioma con que has de confesar:\. Jesucristo.•
Dijo; y lo levantó con la misma mnllo que lo restablecia

todo. que lo creaba todo, que reedificaba il ROInn, y que
hubiere reedificado al mundo entero si Dios le hubiese dado
tiempo.

Ese llapa era Sixto V; un fraile; ¡uno de esos hombres
que no hacen nada sobre la tiernd! ...

Pero no dejó al obelisco clesnudo de atractivos como una
curiosidad en presencia de la Basílica.

~o presentó a la vista de los Santos colocados entre la
columnata, él inútil espectaculo de eHa oo,=, nn.e;ana.

Lo condecoro con el signo de la cruz, y aun 'tn.'s ron un
pedazo de la verdadera cruz.

Lo enriqueció con una nstilla del sagmdo tronco dC"
que pendiera el Redentor del mundo.

Quiso que esn crllZ, cuya sombra convirtió al buen
ladrón, y resucitó a los muertos, convirtiese también :i. 105

que pasasen al pie del obelisco y les concediese el perdón.
Así vino :\ ser el monumento pagano un heraldo del

Evangelio, un siervo del Dios "ivo.
Pero Sixto queria todavia mas. Está escrito: .. Las pie·

dras hablarán: Lapides c/mwrbwd.•
y dió a la pagana piedra que debia en adelante procla­

mar el Evangelio en Homa, una ,'oz digna de Homa y del
Evangelio ...
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i Oh afortunada piedral ¡CuAntas vecesaJ pasar bajo tu
sorobr. he sentido los efectos de la presencia de la Cruz! •

•
Algo más adelante, en simétrica colocación, se encuen·

tran dos fuentes, dibujadas por el arquitecto Maderno, cu)'3!l
aguar¡ brotando ti. raudales, caen envueltas en diafanos vapo­
res, como lluvia de perlas irisadas.

Madnme de StnCl contemplando, hace más de 'lChenta
años, ya la sc,-era innlobilidad del obelisco egipcio, ya el
continuo rodar y el monótono ruido de las aguas de In"
fuentes, recordó este verso:

El derliO mOt';,ninlto y el d~n'o reposo.

¡Qué contraste I
Esa roca sobre la cual el dedo de Dios ha escrito:

Sob"e uta pitdra mijkaYi mi Igluia-hn quedado inconmn
"ibIe al paso de los siglos, ante el furor de las borrascas, y
el incesante rodltr 'te 1'8 masas humanas.

Un" d.lnenS8 grndcria ó escalinata de piedra, casi coml
"':'ln,pa, nos conduce 8unvemente ha8ta In altura de la Ba
silica.

:Nos BJIOmbran las proporciones colosales de (\osestatua­
modernas, que representan á San Pedro y San Pablo; ). l
grandioe-idad de la fachada, de Carlos ~Iaderno.

De<K1e la ventana situada sobre la puerta princip31 d
entrada ni pórtico, el Pontlfice coronado con In tiara y ren~

tido con las \'estidums pontificales, daba en otro tiempo, el'
ocasión de grandes resti\'idade~, la ramosa bendición-Itr/,
a orbi-á la ciudad de Roma y al orbe cristiano.

En el extremo de la derecha del pórtico de la Bnsilic.
se ve la elltntua ecuestre de Constantino, absorto en Ir. con
templación del Labaro que le prometía la victoria contrn
Maxencio.
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En el extremo opuesto se levanta In estatua ecuestre de
(;nrlomagno, el Defell$Q" Cllrisfi, el que paseó la cruz victo.
riosa por las paganas regiones de Galia y Germania.

¿ Quién podría disputar tí estos dos monarcas el honor
de montar la guardia delante del sepulcro de San Pedro, y
de ser centinelas de la Cátedra Apostólica?

A la entrada de la Basilica fe ve todavía la losa de
mármol sobre la cual Carlomagno se arrodillara en Ean
Juan de Letrán para recibir la corona imperial de mono.'!
del Papa León 111.

Aun estamos en el pórtico y sin embargo nos deslum­
bran los mar moles y las riquísimas decoraciones de estuco y
oro de la bóveda.

*
Entremos.
Una explosión de inesperada clflridad me deslumbra.

Esa bóveda de brillantes casetones dorndof", esos inmensos
ventanales de ddrios esmerilados, esos arcos de mármol
blanco, esas pilastras imponentes.... todo brilla, inundado de
luz meridiana.

y en esta claridad se di\'isan lineas purísimas que
ondulan en el espacio, corren por el arquitrabe, se enroscan
en el friso y la cornisa, se difunden en el ábside,yseenlazan
y suben y se pierden en la curva atrevida de la cúpula de
Miguel Angel.

El grandioso templo no limita al cielo; parece que lo
hace descender.

Todo ahí es nuevo; no se encontraría una sola arista
cascada.

TocIo sonríe con la sonrisu de una juventud eterna.
Todo arranca al nlma de este bajo suelo y In trasporta

a las regiones de la eternidad ...
De rodillas exclamamos como Jacob:
«Esta es la casa de Dios y la puerta del cielo J.

*
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:Ka podemos resistir al deseo de reproducir la!: impre.
siones que experimentó Childe Harold, cuando contempló
por primera vez In gran Hasilica.

e Entra: su grandeza no te abruma; y ¿ por qué? no ('~

que esté disminuida; pero tu mente, dilatada por el genio
del sitio, se ha vuelto colosal,)' solamente puede encontrar
morada digna allí donde hallen espacio tus esperanzas de
inmortalidad; así también si eres digno, veras un día a tu
Dios cara á. cara, como ahor!! ves el Santuario de sus santlla·
rios, sin ser aterrado por su divina faz.

Te mueves, y su tamaüo aumenta á medida que avan·
zas, cual lit< levanta más el Alpe encumbrado mientrn~ más
le asciendes, porque engaüa con su clegnncia gigantesca:
grandeza que crece, pero que crece en medio de la armonía,
toda musical en sus inmeneidades; mármoles ricos, pintura;.
más ricas aún, criptas donde arden lámparas de oro,)' altim
cupula que rivaliza en los aires con las moles más atrevida;.
de la naturaleza, aunque la estructura de éstas reposa sobrt
el suelo firme, al paso que aquélla es reclamada por la~

nubes.
Pero no lo ves todo de una vez: sino que debes descom

poner en pedazos el gran conjunto para dividir la contem­
plación; y as.i como el océano forma muchas bahías qm­
reclaman la vista, así también contrae aqui tu alma á objeto;.
más inmediatos, )' ordena tus pensamientos haEla que el
espíritu ha)'a aprendido de memoria sus proposiciones eIo
cuentes, y desenvuelto, parte por parle, en poderosas grndua·
ciones, la gloria que no alcRlzó ti. rcveltl.rsete de impro\'iso (1).•

Roma, Marzo 27.

Voh'amos 11 la Basílica de San Pedro J examinemos
algú n detalle.



Sobre el pa\'imento de la gran na\'e hallamos grabadas
las dimensiones de San Pedro, que tiene 187 metros de lon­
gitud, y á medida que avanUllll08, las dimensiones de los mas
grandes templos de la cristiandad. San Pablo de Lonrlres
tiene 158 metros y 60 cm; la catt":lrnl de Florencia 149 metros
y 50 cm.; la de ~Iilán, 135 metros y 40 cm.; San Pablo aira
IHHfOS (Roma), 127 metros y 50 cm.;)' Santa. fia de Con"'­
tantinopla 108 metros.

Avancemos contempl:\Ildo las estatult8 en estilo bm-ocro
que se encuentran en los nichos de los pilares )' que repre·
sentan varios rundado..es de Ordenes religiosas.

Cuatro enormes pilares, en cuyos llichos hay estatuaij
de cinco metros de alto,sostienen la mam\'illosa cupula. ~obre
el friso se lee, en letras azules de do!' metr01i de alto en fondo
dorado, esta inscripción: Tl¡ es Pell"l/S el .\"/Iper lUIIll' lH'lnwt
aedificabo Ecdcsiallt me(Hll, el tibi daúo dw'es regui coe{onllll (1).

ti Tu erea Ped ro..... J)

Se nos figuraba oir el eco de esas di\'infls p..'llabras con
flue Jesús ponía los cimientos de su Iglesia:

tt ...S tlObre esta piedra edificaré mi Ig~e8ia,»)

Se nos figuraba ver ante loa ojos la escultural silueta
del divino ~Iaestro, esfullu\ndose en las nlturas, y escuchar
esa palabra omnipotente: «Te darlo la!! lln\'l:~s del reino de los
ciel~ ... 1

Bajo esa cupula se sentía mas a Dios. se sentia su
esplritu cernerse en el ambiente, se comprendían como por
intuición 8llS divinas pa13br8s, 8e palpaba aun de¡;put>~ de
veinte @iglos In realización de sus grande!' promesa8.... )' €'s­
pontánea. surgia del fondo del alma esa profesión de fe del
príncipe de los Apó¡;toles:

_, Tú ere!!, oh Jesús, el hijo del Dios vh·ol. (2)

•

(1) Sil" Mllh'," XYI, 18·19,
(~) SI'" Mlll<'O, XVI, lO.
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Bajo la cópula 8e encuentra el Santuario Apostólico.
Ah[ se conservan desde la época de San Anacleto 109

cuerpoe, ó mejor una parte de 108 cuerpo! de San Pedro ). de
San Pablo, en una cripta magnifica de mármoles)' alabastro!!.

y al rededor de estos reBtOq venerables, en las gru'(I,~

toi(jas, duermen yeinticuAtro Pontífices 8ant06.
AlU reposan también 108 cuerpos de San Gregario

Nacianceno)' de San Juan Crisóstomo, y los mártires Pro·
ceso y Martiniano, carcelero~ de San Pedro.

AIIi reposa Gregario Magno, ese gran pontlfice del cual
escribe Luis Veuillot:

• Con UDa mano impide que Roma desaparezca, y con
la otra extiende al otro lado de los mares, en la lejana isla
de Jos Bretones, 11\8 semillas de que habla de nacer muy
pronto un nuevo pueblo católico. Luchaba contra la petlll.',
contra be temblorf'8 de tierra, contra los bárbaros herejes ~'

los bárbaros idólatras, contra el paganismo muerto é infecto,
porque no se le habla enterrado. Luchaba, en fin, con Sl'

propio cuerpo, débil y agobiado de enfermedades, )' pued.'
decirse que el alma de Gre¡;{orio era la única cosa verdad..­
ramente Sana que existía en el género humano.•

Clemente Xlll erigió el magnífico altar llamado d,
la Confesión de San Pedro. Ante él arden constantemenh
112 lámparas de bronce de exquisito trabajo. Estas lampara
perpetóan la larga tradición de cerca de 1,600 años; porql1l
desde que el Papa San Silvestre encendió las luces antes (;'1
santuario de San Pedro, ellas no se han apagado hasta hoy.

Al pie de la rica balaustrada de mármol se dan cit;!
constantemente muchedumbres de personas piadosas.

iCuántas generaciones han desfilado por delante dl'l
altar de la Confesión, )' han dejado á SU6 pies las lágrima"
del dolor y el polvo del camino!!...

Detrás de la cripta, en el punto de intersección de lo!­
brazos de la cruz ltltina formada ::or la iglesia, @e levanta el
Altar Papal, donde Bólo el Pontifico puede celebrar la Misa.
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El baldaqlállo 6 dosel que corona el Altar, con sus cua­
tro columnas lSulomónicas de bronce urrancado del Panteón,
de gusto ha,'orco decudcnte, es una de las obras mas extrañas
y acaso más censuradas de Bernini.

Al [ando de la Basilicn se halla la Tribulla, la cual
esconde en su interior nada menos que el trono ó Catedra de
San Pedro.

El! una silla de madera. El senador Pl'udencio la regaló
al primer apóstol. Durante varios siglos los Pontífices eran
entronizados sobre ella después de haber tomado en San Juan
de Letni.n posesión de su cargo. La sostienen en cl aire, en
el altar, cuatro grandes estatuas de otros tantos doctores de
la Iglesia: San Ambrosio, San Agustín, San Juan Crisóstomo
)" San Atanasio.

Esta preciosa reliquia que procede de la fundación misma
del cristianismo merecía un culto de veneración especial, y
la iglesia le dedicó un día del año, el 22 de Febrero.

•
Situada á la derecha sobre el primer pilar que sostiene

la cúpula, es objeto de veneración particular la estatua en
bronce de San Pedro.

Las extremidades del pie estan completamente desgas­
tadas con el roce de los labios de los peregrinos durante
tantos siglos.

Sin ser obra artística de gran mérito, goza de grande
popularidad y de tradición interesantísima.

Parece haber sido fundida, según una creencia vulgari·
zada y corriente, con los bronces mismoS de Júpiter Tonante,
la divinidad destronada del paganismo.

Sobre Jos despojo!: de la vieja religión ha levnnt:tdo la
nueva sus monumentos de glorifl.

Por todas partes, en las naves, en los transeptos, en el
abside, en Ins capillfls, en los nichos abundan monumentos
esculturales y sepulcrales.



•
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Notamos sólo, en la primera capilla á la derecha de la
entrada, La Pietá de Miguel Angel. Representa ti la Virgen
contemplando sobre sus rodillas el cuerpo exánime de su
Hijo Crucificado.

Es el trozo de marmol maa bello de cuantos hay en la
Basílica. El célebre artista lo trabajó cuando apenas tenia
28 años. Fue el preludio de su asombrosa carrera.

El rostro de la Virgen joven y fresco-porque no de
otro modo l:labia concebir Miguel Angel una Virgen Madre
- tiene la expresión sublime del dolor. El marmol parece
que destila lagrimas.

Desfilan ante nuestros ojos los monumentos sepulcrall'~

de ilustres Pontífices.
Estamos antes el de San León el Grande. Le6n, según

dice Luis Veuillot, fué elegido Papa el aúo de 440, mientr:l:-J
tenia por misión en las Galias reconciliar a Aecio y Albinll,
armados uno contra otro para provecho de los bárbanh.
Entonces no habia patriotismo romano mas que en la:-J
almas cristianas.

León es una de ias mas grandes figuras de la hlllnalli·
dad. El detuvo a Atila a la8 puertas de Roma, y aplacó 1
furor de Genserico.

El imperio se reducia a cenizas., 103 desastres se multi­
pUcaban, y el alma de León, pujante de fe, se conser"lll.;l
inamovible y predecla a Roma un reinado inmortal.

Aquí mismo, frente a la tumba de los Apóstoles, hal e
catorce siglos, hablaba León sobre los sagrados destinos \1e

la Ciudad Eterna y sobre las victorias del cristianismo desl!e
sus principio!! hasta la consumación de los siglos.

•
El mausoleo de Pío VII, \mica obra en la bas1licn dl'l

gran escultor dinamarqués Thorwaldsen, nos llama la Men­
ción. El Papa esta sentado entre dos esculturas alegóricas de
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la Fuerza y de la Prudencia, que simbolizan las virtudes
sobre81'.lientes del gran Pontífice, ti quien cupo gobernar la
Iglesia en momentos difíciles.

Corría el nilo 1813. En un salón del Palacio imperial de
Fontainebleau se encontraba Pío V11.

La amarU(l pl'oscripcióll y la (,'istezo.
EIl Slt alma abrieron úlC'llmble herida.
Es 1/11 (/licia/lO y llera el! Slt cabeza
El polvo del camillo de la vida.

Los cabellos le ceiiían la frente como una aureola, las
arrugas de su rostro semejaban surcos por donde habian
corrido tantas lágrimas ...

De rtlpentc aparece, acompaiiado de ruido de armas,
un hombre de pequeiia estatura y de mirada "iva y pene­
trante.

Es Kapoleón 1 que desea arrancar de los labios del
ilustre Cauti\'O la cesión omnímoda de los Estados Ponti·
ficios.

Vuelto al Pontifice, le dice con fiereza:

1'os y yo 110 cabemos
Dellfl-o del,'ecillto de la Illlera RO/m!. ...

Peco se eneuenlm ante una coca inexpugnabl., Pio nI
como San Pedro responde con entereza: Xon POSSUUlIIS.

Bonaparte nervioso, colérico exclama:
-Señor Papa, vos despreci:l.is mi amistad; y bien, \'05

sentiréis el peso de mi venganza.
y el Papa con una dulzura inefable:
_ Pongo vuestras amenazas ü los pies del Crucificado, y

dejo :1. Dios el cuidado de vengar mi causn ...
E irguiéndose como un profeta de ia vieja Ley:
_ Vos, emperador, tenéis ya colmada la. medida ...
Los acontecimientos se sucedieron. Napoleón había sido

desterrado a Santa Elena.
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Una tarde, ala hora en que el sol se escondla b:::.jo el
horizonte, el Monarca prisionero estaba meditabundo COll­

templando la playa y el océano. Su mirada penetrante se
hundIa entre las brumas d~l pasado ...

De pronto, como si hubiese leido en el ancho horizonte
el fallo justiciero de la historia, vuelto a su jo,'en paje, el
Conde José de Rethel, le dice con triste melancolía:

-José, ¿no estabas tú en Fontainebleau, cuando Pío "Il
me predijo mi destino?

- SI, Majestad, allí estaba.
- ¿, Recuerdas aún aquella entrevista?
- No se borrara jamas de mi memoria.
-El papa, - prosiguió el Emperador, - ha sido pro·

fela. f; Vuestra medida esta colmada; pronto compartiréis l'¡
fin de los perseguidores de la Iglesia.• Y esto se ha cumplido.

El sol se había ocultado y las tinieblas comenzaban á
caer sobre la isla. Napoleón, silencioso y triste, lanzó Iln

hondo suspiro que fué a. confundirse con el susurro de la"
hojas que agitadas por el \'iento caian al suelo amarillcnt:l~

y secas.
AsI habían caido, una á una, al soplo de la adversidn,J,

mustias y palidas, las ilusiones del gran Emperador ...
Napoleón ha pasado, y Pío VII vive aún en la persOl:'

de Pío X.

Roma, AJaI'zo 28.

Una visita al Paku:io VatiCallO, el mM maravilloso de ;1

tierra. Se levanta con proporciones colosales al lado de S:I '1

Pedro como un faro luminoso que indica n las generaciont'l
el camino de la verdad. Es morada de los Pontífices y dep'"
sitario augusto de las tmdicioncs ele veinte siglos.

Al atravesar sus espaciosas salas, se siente, se palp", ~e

"e palpitante el genio de los más esclarecidos artistas.
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Parece que desfilan en larga procesión ante el atónitO'
t.~pectador las sombras augustas de los genios más asombro­
SOS de todos 108 tiempos.

Al recorrer las extensas galerías de los ][ustQS Plo­
Ck*eKlilfO, CAillramonti, egipcio " tint8co, con su doble fila
de dioees paganos, de mUS&8 y de sátiros, nos sentimo&
transportados ya al Olimpo, paraÍ80 de los dioses y de los
heroes, ya al Parnaso, morada de 108 poetas, ya al Foro, al
Capitolio, al Palntina, centros de la vida romana durante la
Republica y el Imperio.

Ah! encontramos la cabeza colosal de Júpiter, pertene­
ciente Aesa est.'lluA. de Zell.S, tan celebrada en la antigüednd
como obra maestra de Fidias: estatua que durante mis­
de ocho siglos reinó en su propio templo de Olimpia hasta
que el fuego la destruyó.

Ahl el Apolo J.lfllsagete, el dios de la mil!úca, envuelto en
sutil tllllica, coronada la cabeza de laureles, ele\'ados hacia
el cielo los ojos en sublimes transporte!'. entonando cantos­
.1 son de la lira, cuyas cuerdas tocan ngilmente sus dedos~

y rodeado por las nueve Musas, representantes del canto,
de la poesia )' de la danza.

Ahl el célebre grupo de Laocooule, J:lacerdote de Apolo }"
de ~eptuno, el cual en los momentOi:' en que acompalhdo­
de sus dos hijos, hacia $acri6cios :\. orilla.~ del mar, es des­
troz...'\do juntamente con los hijo~ ¡)Or d,):'l enormes serpientes­
que se enl&ulIl r anudan á su!' cuerpo!'. Es una escena
trágica; una serie de movimientos dramaticos y de convul­
eionea espasmódicas; una angusti0fl3 n~nia.

Ahl el ramoso Apo/.o de .Bekedel't. la mas celebrada de­
todas las obrlll~ antiguas, el SlIlIllllllllt del arte, última palabra
de la belleza plnstica .

........... .. .. .
Doblemos la hoja, )' sigamos adelnnte.
Un nlma pt'tdica no se ha de encontrar bien en medio­

de tanta mnterin.
•
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Atravesemos la Biblioteca Vaticalla y demos una ojencla
:\ las antigüedlldel! de la época romana, como Sfor, dioses,
ídolos de bronce, camafeos, piedras grabadas, mosaicos, y
-demás recuerdos de aquella civilización.

La magnifica sala, dh'idida en dos nayes por Hiele pilas.
tras y pintada al fresco, contiene una infinidad de libros ~.

manuscritos. La colección de manuscritos, la más rica del
lC.lInclo, por si sola, monta a la elevada cifra de 25,0IXl yolú·
menes.

Sólo los documentos mas valiosos se exhiben en vitrina~

-colocadas en el centro de la I'ala. Entre ell08 llaman cspe·
-eiaimente la atención el célebre palimsesto de In ReplÍblil'lI

-de Cicerón, del siglo V; la edición de Virgilio, del mismo
..siglo; el libro que Enrique "Ul de Inglaterra escribió contra
Lutero y que le mereció el titulo de dejellsvl- fidei, defen~l)r

.de la Ce; )' otras mil joyas históricas_
Esta sala contiene también una serie de regalos yalio.'i·

simas, hechos durante el último siglo iJ. los Papas por 108
.aoberan08 de Europa. Ahí hay vasos de malaquita o[recidlls
por los zares de Rusia; porcelanas de Sevres )' candelabr.,~

.de bronce, regalados por Napoleón 1, Carlos X y Napole('ll
111; porcelanas de Berlín y granitos de Escocia .....

Demos otca ojeada al MI/Seo de au/igiiedades cI-isliallfls.
Son objeto de gran veneración csos utensilios sagrad\,

-que sirvieron al culto de los primeros cristianos en la époc.l
.de las persecucioncs: vasos, calices, bá.culos, cruces, in::el'·
sarios, lámparas. tripticos de marfil; se desprenden de elJ."
-como ondas de il'cienSQ y efluvios de fe cristiana.

Recorramos en seguida la Galeda Lapülm-ia, cementeri".
sin restos humanos, de lapidas funebres y de reliquias (k
.muchas generaciones ...
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ROlNa, JIlIrZQ 29.

No encuadra dentro de mi propósito hacer una Te!<eñ3'

de los artistas y obras de la época llamada Rewacimienlo;
~Io iremos recorriendo las estancias }' capillas I)ontificias
plITa lomar nota de las obras sobresalientes.

La Capilla Sixlina, de una sola nave, rué mandada
construir por Sixto 1V en 14/3. Llama la atención fOil el
interior el piso de mOSaicos de muchos colore!!, y una
balaustrada de mármol, que :\. imitación de las antigua!'
bll8l1icas de Homa, didde la capilla en dos partes igualc~.

Las decoraciones de los muros laterales imitan corti­
najes y tapices antiguos. con la encina simbólica de las
armaS pontificales de Sixto IV.

Bajo la cornisa superior hay á cada lacio seis grandes­
frescos iguales en tamaño: en el custado derecho e!'t:\n re·
presentados episodios de la "ida de Jesucristo, y en el
i.r:quienlo algunos de la vida de Moisé5l.

Sixto IV encargó su pintura á loi' Ill:\S nottlbles arti~bs

florentin08 de la época..

•
Julio 11 llamó desde Florencia {t :\Iiguel Angel l)tlra

encomendarle la pintura de la Capilla ~i:<tina.

Encerróse el célebre artista en la Capilla, y :i pesar de
algunas intermitencias en el trabajo. dió por terminado 8U

cometido cuatro años mas tanle. en 1.;12. Durante ese trall •

curso de tiempo, no permitía bajo ningún pretexto, la en­
trada ¡\ la Capilla, ni siquiera a los funcionarios del 'Yaticano.

A pesar de esta prohibición, no le faltó ocasión aBra·
mante pnra hacer entrar á la Sixtina ('n ausencia de su rival.
:\ Rafael, que n In sazón pinlaba en las vecinas Camnra!", con
el fin que éste conociese y se inspir3se en In obra originnlí­
simn de Miguel Angel.
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n opIo de in piración divina debió de dar aliento )'
-encumbrar al geJlio de Miguel Angel hasta lo ma recón·
ditos misterios de la· narración bíblica.

Su obra abarcó el grande cuadro de la creaClOn; su
pincel dió vida á las escenas principales del Génesi , desde
la creación de la luz hasta el diluvio; su atrevido genio d¡ó
.aliento á los Proretas y á las Sibilas, que, desde el techo,
-entre lo ángulo' ojivale , parecen aún lanzar al viento su
mi terio~a in piración.

En los cuatro ángulos de los extremos se ven la ser·
piente de bronce, Goliat, Judit y Ester, para recordarnos la cua·
<iruple redención del pueblo de 1 rael.

Habían pa ado treinta añoe desde la pintura de la
bóveda, cuando Pablo III encargó á Miguel Angel la pintura
-de la muralla del rondo de ll:t Sixtina.

El arti ta pintó en ese e pacio de veinte metros de alto
y poco meno' de anchura, el Juicio Final.

,Es una concepción dantesca de portentosa rantasía, l'S

.una e cena trágica y terrible. El e pectador queda aterrado,
La contorsiones de lo cuerpo humano que se agita 1,

lo ro tro de pavoridos que reflejan terror; las mirad: s
celampagueantes que se hunden en el abismo del porvenir;
la trompeta de un grupo de angeles, heraldos de la eten ')
ju ticia, que parece re onar horrí ona ha ta las extremidad ,~

-de la tierra; los ju tos 7 antos mi mos que parecen sob¡-·
-cogido de miedo; todo inrunde eRpanto y hace r cordal' e ')
fatídica maldición: e i Alejaos de mí, maldito de mi Padre 1»

E ta terrible palabras fluctúan palpitantes en e:'le
-cuadro, y llegan á rozar el alma candentes como brasas"

y parece que se sienten retumbar en el ambiente es,,:'
-otra palabra: e i Id al ruego eterno!» del upremo JUI/',

.aro nazadora. como rayos de la cólera divina.
Tal e 1estupendo rresco del Juicio Final.

*
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Como Dante se complació en arrastrar a BU Infierno á
varios personajes importantes de Florencia, eontemporánc06
suyos, a.<lf Miguel Angel-que se permitia libertades que
rayaban muchas veces en impertinencias - colocó á Messer
BiaggiQ, maestro de ceremQnias de Paulo 111, en el último­
grupo de réprobos, con orejas de asno, y mordido el vientre
por una I!erpiente.

El episodio es quiz:'ts demasiado vulgar, pero .. ¡se
escriben lantas vulgaridades! Measer Biaggio, acompañando.
un día al Pontífice en la Cnpilla, después de haber exami­
nado los trabajos inconclusos todavía del Juicio, dijo a Su
Santidad que dicha pintura era mós adecuada para figurar
en llna taberna q\lC en la Capilla 8ixtina.

El artista indignado con tina critica tan severa del
prelado, hizo su retrato y lo colocó en el lnfierno enlazado.
por una monstruosa serpiente, en actitud de señalar, com()
)linos, el abismo adonde han de caer los condelH.c1os. El
maestro de ceremonias reclamó, protestó; pero Panlo IU
respondió con graciosa espiritualidad:

-Messcr Biaggio, bien sabéis que )'0 recibí de Dios
poder absoluto el! el cielo y sobre [(l fieJ"m; pero como nada
puedo en el lllfienlO, y no tengo autoridad para sacaros de
él, allí es menestpr que os quedéis.

Roma, Jlu¡'zo 30.

Rafael Sanzio, pintor de Urbino y rey de 108 pintores, á
los 25 ailos de edad ya se había conquistado una fama Bjn

igual.
Llamado a Roma por Bramante, fllé presentado al Pap:!

Julil'm de la nóvcre, entusias:a fomentador de obras artís­
ticne, el Cllalle encargó decorar unas cuantR8 estancias del
Vaticano, donde pintaban tftmbién ¡\ 1n sazón maestrQ8­
i1ufltres, como Perugino, Pinturricchio y Signorelli.
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omo el Pontífice e dió cuenta de lo dotes sobresa·
iente de Rafael, u pendió violentamente el trabajo de los

-otro pintores, y aUJ.1 llegó á hacer borrar sus pinturas, para
<lar preferencia al joven artista y encomendar íntegramente
á u pincel ir, pirado toda la decoraciones.

En e e año, 150 , trabajaban, pues, bajo los auspicios
-de un gran Papa, lo tre arti tas más ilustres del Renaci·
mien to: Bramante, Miguel Angel y Rafael.

E te último acumuló en las Cámams y Loggias, con una
fecundidad que pa ma y un talento que no tiene rival en la
.arte, produccione pictórica las más generales y variadas.

Célebre es la Disputa del Sacramento: parece qu un
reflejo de luz obrenatural ilumina la atmó fera diáfana y
vaporo a, que inunda y baña el admirable fre co.

Palpitante de fe y rebo ante de nobleza y colorido es la
pintura conocida con el nombre de Misa de Bolsena.

Refiere la tradición que en el siglo XIII vivía en la
eiudad de Bol ena un acerdote á quien atormentaban
duda obre la pre encia real de Je ucri tu en la Eucaristía.

Pue bien, un día, en el momento de la elevación de la
agrada Ho tia, el acerdote con e panto y e"tupor vió brotar

de ella gotas de angre verdadera. Era nada menos que un
milagro que Dios había obrado para convencer á su Mini tro
palpablemente de la verdad de la tran ub tanciación.

Vasari refiriéndo e a la actitud del oficiante dice: «."e
conoce, en la actitud de la mano, algo como estrem d·
miento y e panto. :t

El corporal divinamente ensangrentado con la sangre
de Cri to, e venera aun en la actualidad en la catedral (le
Orvieto, encerrado en un magnífico relicario, y es conociLlo
en toda la Italia con el nombre de Sacro Corporale.

La mancha, un poco de leídas ya por el tiempo,
repre entan, sino todas, por lo meno las más grandes, el
perfil de la cabeza del alvador.

*
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El fresco de San LeOI! y Atila, lleno de vida é inspira­
ci6n, evoca una de las pliginas más bellns del pontificado de
ese León que sus contemporáneos llamaron el Grande.

Atila, rey ele 108 hunos, que se hacia apellidar el Azote­
de Dios avanzaba tí la vuelta de Roma, arrasando todo á su
paso.

El Papa no quiso aguardarlo en la ciudad, y salió a sU'

encuentro tí orillas del Mincio. La empresa era peligrosa.
El rey bárbaro se detiene ante la majestad del Papa y

la radiante oposición de San Pedro y de San Pablo, que con
sendas espadas en la diestra amenazan y rinden 1\ ese temible
conquistador que jamás habla retrocedido delante de otros
hombres.

y Homa fllé snlvada.
•

En la Pill(f('ofctYt nos encontralllos con dos famOf'l08
cuadros de Ra.fael: la MadOlllla de FoligllO y la Trall,~gll1"(/Ó01/.

La. Virgen, entronizada sobre blanquecinas nubes, tiene
pntre los brazos al divino Niño, que parece juguetear con el
manto de azur de la l\laflre.

Al rededor de esta escena aérea, aparecen sonrientes
la~ cabezas de delicados querubes, en"uelt:ls en medio de la
\'aporcsidad del aire.

La Trrlllsjigw'aci611 es como el testamento artístico de
Rafael. Fiel comentador de las narraciones blblictH.!, éste
reprodujo aqui con exactitud varios pasajes del E\'angelio

de San Mateo.
La cabeza de Cristo transfigurado [ué el último y SlI·

premo esfuerzo del genio de Rafael, la. última obra de su
pincel inmortn1.

Porque el insigne pintor murió poco después, el 6 de
Abril de 1;:;20.

Cuenta Vasari, historiador)' biógrafo del SmlZio, que
SllS despojos mortales fueron expuestos al público en la saja
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~el Vaticano donde él salia trabajar, convertida en capilla
.ardiente, al pie de la Trarlsfi9Ilrm;Wll,

Destrozaba. el alma de dolor, dice el cronista antiguo,
ver aliado del cuerpo ina'nimado del artista esas imágenes,
.á las cuales éste habla dado la vida de la inmortalidad,

Le enterraron en la Rotunda del Panteón. El cardenal
Bembo compuso el siguiente epitafio para su mausoleo:

1LLE me EST RAPlIAEL, TIMUlT Qua SOSPITE VINCI

RERUM MAGNA PAllENS, ET MORIEl\TE MOIlI.

Aquí yace aquel Rafael
Que en vida, inspiró á. natura
El temor de ser yencida,
Y, muerto, mori: con él.

Roma, Mal'Zo 3l.

Cruzo por entre ruinal.l, desde el Foro hasta el Coli~"o,

y voy reconstruJ'endo en mi mente, con los escombros IjUf'

yeinte siglos han amontonado, la historia de la Eterna
Ciudad.

Iluiu"s del foro.
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Aquí después del rapto de las Sabinas, luvo lugar el
combate entre 108 guerreros de Rómulo)' de Tito Tacio.

Aquí se reunía en públicos comicios el pueblo romano, )'
hablaban sus fogosos tribunos.

Aquí se administraba justicia, y se escuchaban con
asombro las filipicas de Cicerón contra Antonio.

Aquí se levantaba ellcmplo de 1ft COllcOI'dia, como recuero
do de la larga lucha entre patricios y plebc)'os. (366 a. C.)

*
Paso al lado del atco de triunfo de Septimio Severo.

Esta agrietado: sus marmoles son negruzcos. Es una página
de la historia de Roma, gloriosa sí, pero carcomida por el
tiempo.

Hecuerdo las palabras de ese emperador cuando eslaba
Apunto de morir: Ollmia ¡Id, flllihil e:l'jJeilit: lo he sido todo,
y todo es nada.

AlU enfrente, se alza esbelto el arco de Tito, levantado
en recuerdo de las victorias conseguidas por este emperador
sobre el pueblo judio. La linea greco· romana, hija de la
gravedad y del reposo, constituye la belleza arquitectónica
de este arco.

Este arco es un monumento perenne que recuerda tí.
las generaciones el cumplimiento de las profecias del Salva­
dor. Trescientos mil judios perecieron en la toma de Jeru·
salén y otros cicn mil fueron vendidos. De la ciudad santa no
quedó piedra sobre piedra.

Avanzo por entre fmgmentos de columnas, miemhros de
estatuas, pedazos ele [risos, chapiteles que cayeron de su
alto fuste como penachos de palmeras tronchadas.

l.Hs allá. se ven de pie dos columnas, desnudlls }' ateri·
das. Algo mas lejos, unas siete ú ocho columnas, sobre bllses
l\ticaB, levantan sus tristes cabezas jónicas ó corintias,

¡Y pcnsar quc este paraje rué un tiempo corazón del
mundo, centro de vitalidad dc un pueblo grande!
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Ahora es un montón de escombros, un vasto sepulcro
donde se guardan las osamentas de más de veinte centuria8.

Segui mi qamino, mientr.lls se iba desenvolviendo ante
mi mente la historia de este pueblo con sus fastos y con í"US

triste7.as ... mientras e"ocaba ante el tribunal de mi concien_
cia sombras augustas como las de Cincinato y César Augusto,
o(Hosas como las de ~Jario y Sila, radiantes como las de 10ft

Esci piones....
y leo nombres, nombres que fueron glorioBos, en cada

montón de escombros, como si éstos fuesen los monumento~
que ha venido levantando el Tiempo á. la memoria de 1(,,,
grandE:s hombres!

He lJeg~ldo muy cerca del Coliseo, llamado tambi('n
Anfiteatro Flavio. De proporciones extraordinnrias, éste :-('
va agrandando :\ medida que me acerco a él. Es el señ r
de este pueblo de ruinas: parece que surge con su redom¡",.
desmesurada y muros despedazados desde el fondo de II'~

siglos.
Un escritor moderno 'l'

lo figuraba como un mon~­

truo, una especie de pu11'<)
negro, hecho pedazos, !lel,,)

de ojos /¡ de mordedul ...
por todas partes, achatad "
agarrado ii. la tierra en q' ,('

se hunde....
Su circunferencia ellp·

Coli!K'O. ticft mide 524 metros, y -11

altura metros 48 y 50 Cltl.

La mano defltructora del tiempo ha demolido una gran par!I',
y ha dejado en pie un pedazo de muro que se yergue ll11lt'·

!lazante hacia el Esql1ilino.
Comprendía cuatro pisos de diferente arquiteetmw d

primero dórico, el segundo jónico y 108 otros dos corintill~.
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En estas vastas galerías podían caber mas de 50.000
per onas. El gran óvalo del circo, en el interior, constituía
la arena, campo de lucha para los gladiadores, y de martirio
para los cristianos; se extiende en un plano horizontal y
mide metros 6 por 54. Bajo la arena, en descubierto, se ven
muro, pilares destruidos} hacinamiento de escombros: eran
los subterraneos del circo. Ahí se guardaban las fieras de ti­
nadas para los juegos; ahí se encerraban á lo cristianos de ­
tinados al martirio; ahí se encontraba el spoliarium ó lugar
adonde l:lrra traban los cadávere .

Todo esto me pareció como vísceras secas, momificadas,
del gran esqueleto del Coliseo que se ofrece hoy á la vi 'tao

. El emperador Tito inauguró el anfiteatro con cien días
de fiesta. Fué entonces cuando para divertir al populacho
dejaron su vida en la arena, diez mil hombres cautivos y
<:inco mil fieras.

y en tiempo de Trajano, en el espacio de ciento veinte
y tres días, perecieron diez mil gladiadores.

Después de haber lanzado rápidas ojeadas al conjunto y
a lo detalle del vasto Anfiteatro, me senté en un chapitel
de mármol y me sepulté en honda meditación....

Con una mirada retro pectiva lanzada hasta el fondo del
corazón podrido de la vieja Roma, contemplaba los e fuer­
zos titanicos del paganismo para ahogar en piélagos de an­
gre la semilla de la fe cristiana que los heraldos del Evan­
gelio iban esparciendo por el mundo.

Contemplaba las contorsiones angustiosas de un mundo
que agonizaba, cargado de crí~enes y manchado de sangre,
y apartaba mi vi5ta de los espectros de Tiberio, Nerón, Calí­
gula y Domiciano.... Contemplaba á un pueblo degenerado
que tumultuando pedía pa1tem et circenses, pan y juegos, y
que en masa se lanzaba hacia el Anfiteatro gritando: Clll'i­

.'ifianos ad fel'as, los cristiano'O a las fiera..,.
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y todo cobraba vida en mi fantasía.
Veía las inmensas galerías atestadas de pueblo, que ¡;e

agitaba como un mar en borrasca; veía al emperador, rodea.
do por BUS pretorianos, presidiendo la fiesta; "cía á. laa
Vestales, que decidían de la vida ó muerte de los comha_
tientes con sólo levantar ó bajar el dedo pulg::u ...

Veía a los glndiadorc!'I desfilar ante el César diciéndole
antes de cumplir el sacrificio de la vida: CceSftY, moritul"Í fe

salutallt: César, los que n\n a morir, te saludan.
Asistia ti. sus encarnizados combates; veía BUS miclllbm>:

destrozados, sus entrañas palpitantes, sus heridns manando
sangre... oía sus lastimeros y ahogados quejidos....

y me estremecía cuando el pueblo delirante y sedienl()
de sangre, con el instinto de una fiera, iba contando, con Ull

goce brutal. cada herida del gladiador, y pedía a gritos ~u

muerte cuando éste cala sobre la arena, para que no quedn~E'

en el un solo aliento de vida antes de ser arrastrado al sPQ1I¡'
)'illm.

Después se me aparecia el mártir cristiano en medio de
la arena, de rodillas, con sus manos juntas, los ojos al ckl 1,

orando y ofreciéndose en holocausto á. Dios....

L'ltilllu pll'garm.

Él no huye. no se queja, no mata: sonde y ora ... Bus oju"
buscan en lo alto el coro invisible de los Angeles que han de
bajar con una palma inmarcesible y con guirnaldna de lirio.o,
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Sus labios se abren para pronllJlcinr el nombre de Jesu.
('ri~to é implorar un rayo de fe para esa muchedumbre
Jelirs;¡,te.

La hora del sacrificio ha llegado.... y mientras SU;l

miembros destrozados por las fieras palpitan aún, su alma
,-ucla en alas de los ángeles It las regiones del cielo...

El pueblo pagano no !oc explica cómo se puede morir
con In fIOluisa en lo" labios y la calma en el ~l·mbl:tnte. y
rocen, delira; y I:'iente el peso de las "indictas divin:HI que!'c
aHlOzan con las hordas del Xorte bramando como una tem­
pe~tad ....

Escrib'a Luis Yeuillot:

'l La Providencia condujo aquí héroe~ de"de todas la:o;
parles del mundo para formar una lllultitud glorio.~ay ¡lanta
df' todos los sexo", de todas las edade~. de todas la!'! Cí)IHli·

ciones y de todo::! los paises. ¿Que crüüinno podrá decir '[u('
no tiene aH' un nntepasado? En cuanto á mi, puedo a~egurar

que CU3ndo me prol'terno sobre e~ta til'rr:l. pareceme que
~iento el conl3cto tIe mi propia sangre...

•

Ya la hora era avanzad:!.... Todo e~taha esfumado..
[I/101 se habla puesto, y el cielo estah..'\ gri:-::.

De lo alto calan grandes girones de tinieblas que iban
fnvol\'iendo y cubriendo como de negros crespones el am­
plio anfiteatro, el cual parecla un inmenso túmulo, lcvantado
E'n medio de fuinas, bajo el cual reposal'en las cenizas de
'·einte @igl08.

Solo faltaban las estrellas en el firmamento para que
COmo antorchas funéreas alumbrasen esa escena de muerte.

Habla llegado la noche: la noche triste, que es el día de
las ruinas.

Bandadas de cuervoS pueblan el aire con sus chirridOfl,
)' un sinnúmero de murciélagos revolotean al derredor que·

6
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brando bruscamente la linet:l de su '"uelo como si huye~ell

de enemigos impalpables.
y á lo lejos, por el occidente, suenan las campanas de

la ciudad e im'itan :1 la plegaria....
)Ie arrodille en este grandioso santuario y oré, ,. COIllO

sobre los despojos de los mártires y entre el vupor de ~u

sangre,

Roma, Abl'il 2.

Esb mañana recé misa en la Basílica de San Juan (le
Letr:\n.

Me lle,'aba á ella el deseo de conocer una iglesia qUé h:l

figurad:> en muchas páginas gloriosas de la historia (-dt,·
si!'lstica,

Al centro de la plaza se levanta un obelisco de grall:!O
rojo, el más grande de todos los 'obeliscos conccidos, )[ :lle
32 metros de alto (con el pedestal, 47).

Habia sido erigido por Thotmes 1IJ. dieciscis si, 111..
antes de Jesucristo, ante el templo lehano de Amn .n.
Traído a Roma por el emperador Constancia pltra adorn:, t'l
Circo Máximo, fué trasladado (ailo 1588) á la plaz:. de
San Juan por Sixto \",

La gran fachada de la Basilica, levantada por Galil. {t

mediados del siglo X\"11, es en su génlJro la mas hermo.- dt'
Roma,

El pórtico sO!ltenido por cuatro columnas colosul 1"

algunas pilastras, lleva sobre si una extensa loggia dCHI 1:1
cllal, el dia de la Ascención, los Pontítices impartían la
muchedumbre la bendición llrhi et o,'h;, antes de 1870.

l;obre los bnlaustres del opulento edificio encnr:\IlI:tf'e
una pintoresca fila de estatuas colosales, entre la':! cn;lll'~

preeide, !'l mayor altura que las demás, la estatua del Ik
dentar,
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Al extremo izquierdo del vasto p6rtico se ve la estatua
de Constantino con el lábaro cril:'tillllO. La última puerta de
la derecha, amurallada, es la Fuer/(t SalIta.

rué en esta hasilica, donde Bonifacio VLlI, en el año
de 1300, instituyó el Jubileo Santo; de aqllí se hizo extensi\'o
:\. San Pedro y ciernas iglesias patriarcales.

Recuerda el hecho un pequeii.o fresco de Giotto, obra
llrtistica de mucho mérito, que se encuentra en la nave
lateral de In derecha, sobre el segundo pilar.

La basílica tiene 130 metros de largo.
Esta inmensa longitud parece prolongnl'se aún m.la por

la inmensidad de los recuerdos que van anejoll a e¡:;ta Ba·
llilica.

Bajo sus cinco naves resonaron los oráclllo.., de cinco
Concilios ecuménicos.

Un ciborio gótico Stl eleva sobre el altar de la Confesión.
Oebajo de la mC."'a de este altar se conserva la misma mesa
que sirvio :\. San Pedro para decir misa en casa del senador
Pudencio.

El r.ltar del Smo. Sacramento esta so!;lenido por cuatro
enormes columnas de bronce dorado, traídas, según la tradi·
ción, por Tito del templo de Jerusalén entre los bolines de
IlU victoria.

Sobre el tabernáculo de este altar, consérvase la me~a,

ó mejor dicho un gran trozo de la mei'a de cedro, sobre la
cual, en la cena del Cenaculo, consagró Jesús su mismo
Cuerpo y Sangre. Se la descubre súlu en la fiesta del Corpus

rhristi.
En la cripta sepulcral de la capill::r Corsini, Re admira

el bellísimo grupo de la Pietl/, una de !:ls joyas csculturllles
de Roma, que ri\'llliza en sentimiento con la célebre Pie/ti de
Miguel Angel, en San Pedro.

•
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En cate venerando santuario, cúpome In dicha de reZar
la misa.

j Cuantos sentimientos emocionantc!\ bullían en mi
alma!

Ka me sentí 6010 cuando inclill1\do hncia el altar reznha
el COIlfiteor: como si diecisiete siglos lo hubiesen rezado con·
migo ...

No oía sólo mi \'OZ al entonar el Credo: como si lo~

Padres de los Concilios ecuménicos hubiesen estadu ahí
para pronunciar muy nito el símbolo de nuestra fe.

Al 8alir de la Basílica, dimos una mirada al Baptisteriq
(S. GiOlwmi ú¡ 11m/e), de construcción octagona, donde, ~('

dice, Constantino fué bautizado por el Papa San Sih'estre.
y entramos á la Escala Santa. Según la tradición, es l:l

mi~ma del pretorio de Pilatos por la cual subió Nuestr,
Señor Jesucristo. Tiene 28 gradas de mármol que Clementc'
XU hizo cubrir con un forro de madera para protegerlas.

~o se puede f!ubir por ella sino de rodillas. Al Ileg-;IT
Ilosotros, las gradas estaban cubiertas de de\'otos que pau~

damente iban ascendiendo)' dejando un beso culido soh"o
unas ligeras manchas rojizas, que, protegidas por "idrio~, '0
encuentran en dos ele las gradas, como huella de snngw
vertida por el Salvador al ascender el Pretorio.

Era ulla ola humana que iba creciendo, rebosante de ''o
é impregnada de lágrimas, empujada por otra oleada (¡l"

comenzaba á subir ...
Subi yo tambicn, y sentí calor como si la sangre di\'il .1

abrasaf!e mis rodilla~, 6 como si el fuego de tantos coraZOIll'-o
que me rodeaban, prlipitantes de fe, hubiese comunic~l.l~,l

calor al mio .. °

Subía con el cuerpo ligero, casi sin darme cuenl;l,
mientras con mi alma vagaba en la semioscuridad del ¡m"
torio de Pilatos y entre lo!! olivos del Huerto.

Habia llegado ¡\ la cima, donde pude contemplar una
capilla de puro estilo gótico, con una imagen de Cristo ,'1\

moeaico en el estilo del siglo L'~.
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Se ¡bma la capilla del Sal/e/a Srwclonmt por encontrarse
en ella ademl'ts de mllchas reliquias, una imagen ó retrato
del Salvador pintado por San Lucas sobre madera)' ence·
rrado en un magnifico taberntlculo de pinta.

Considera In iglesia que dicha imagen es auténtica, y
agrega la tradición que por no haberla podido terminar el
Evangelista, la acabó un ángel. Asi se explica su nombre
griego de acl/elJ'opoiftol/, Ó sea cuadro hecho sin mallOS.

Cuentan varias crónicas que después de la Ascensión de
Jesucristo, la Virgen Maria y los apóstoles, encargaron á San
Luens, que era pintor, un retrato del Maestro, a fin de que
no se perdiese el recuerdo de su fisonomía. El Enmgehsta
despuéa de haber delineado el dibujo, quedó tres días en
oración y ayllno para p:-eparan:e santamente tí. la obra; pero
al cabo de estos Cllcontró las líneas de aquel esbozo cubierta!;:
de colores y perfectamente acabada la efigie de Jesús.

En seguida el cuadro fue traído tí. Homa, Ó bien por San
Pedro, ó bien por Tito después de la conquista de Jerusa­
lén, ó bien llegó en forma milagrosa endado por San Ger·
mano, patriarca de Constantinopla, i fin de escaparlo de lo¡;
destrozos de los IconoclasL'l.S. Como el Papa Gregario lH
hubie8e sabido por re\'elación la llegada de la Imagen, se
dirigió á Ostia, la encol1trO en las bocas del Tíber y la trajo
á Roma.

Bajamos .. y antes de salir contemplamos en el vestl·
bulo dos hermosos grupos esculturales de Giacometti, que
representan uno el Ecce HOlJlo, y el otro eí Beso de JlIllas.

y n08 encaminamos hacia el Tiber, anatematizando it
los muchos Pilatos que por cobardia condenan al di\'ino
Maestro, y ti. los muchísi:nos Judas que aun hoy en dia le
venden por treinta monedas.

*

Eran las 11 y media. de la maúana: me encontraba
en la sala. del trono, en el Vaticano. AUIl desfilaban ante mi
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imaginación los vistosos uniformes de la guardia Suiza y de
In guardia Noble. Aun mi pensamiento ¡ha vagando bajo las
naves de San JlHll1 de Lelnin y al rededor de la Soaia Santn, ..

)[e llamaban por momentos ft la realidad de las cosas
Jos paso':! apagados de los que iban entrando y los suspiros
mal comprimidos de una dama inglesa que tenia a mI

lacIo.
-Piease, Sir, (,qué hareinos- me dijo ésta - cuando

éntre el Papa?
-Be still, madallt: haremos lo que hagan los clcmM:! -lp

contesté.
Por el momento no encontré mejor conteslnción ¡mra

calmar a esa seliora.
y seguian entrando caballeros y damas en rigurosa eti·

queta, tomando asiento ni rededor de la sala. Esta ya estaha
completa.

Reinaba lIn silencio solemne. Los animos estaban so­
brecogidos por la próxima aparición del Papa: y los ojos, en
los cuales parecia aletear el alma, mira!:lan ansiosamente (11­
hito en hito á la puerta de entrada.

Yo también me senti contagiado por las ansiedades eh­
mi ilustre vecina, y, con el reloj en mano, contábamos lo
minutos..

-Todos de pie: el Papa va á entrar.
El Papa apareció en el dintel de la puerta, vestido d.

blanco, con la sonrisa en los labios y una corona de blanco'
cabellos en la frente.

Venia algo encorvado, como si los ailos y su gran poder
pesasen mucho sobre sus hombros.

Todos eaímos de rodillas é intentábamos devorar COIl

Jos ojos esa veneranda figura.
El Papa se adelantó con paso humilde, y dió ti. besar

su mano ti. los primeros de la derecha. Y en su actitud hu·
milde)' bondadosa, parecla dar con su mano todo entero ¡:u
~ran corazón...
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Algunos más animosos le hablaban,)' El contestaba con
el carii'lo de llna madre)' la afabilidad de un ami,go.

Cuando se acercaba :\ mí, tuve ocasión de clavar en
el una mirada investigadora,)' descubrir en la retina de sus
()jos una indefinible dulzura_

Llegó mi turno.
-Snntísimo Padre,-Ie dije en italiano,-pidole una

bendición especialísima para mí, para mis parientes)" ami­
gas,)' para los Cooperadores de la Obra Salesiana de Concep­
ción dI": Chile.

y estampaba en su mano un beso ardiente.
-¿De Concepción de Chile?-repitió mirándome con

interés, como si hubiese tocado una de las fibras más sensi·
bies de su corazón.

En esa mirada It:í un rasgo de predilección por Chile y
un moti\'o de confianza para mí.

Nunca como en ese momento me sen ti más orgulloso
de haber atado mi destino :\ Chile, )' de haber consagrado
mis djas á la juventud de la hidalga ciudad de Concepción.

y con placer inefable volvL á repetir más alto:
-Sí, Santísímo Padre, .... de Concepción de Chile.
Comprendió el Santo Padre mi justa complacencia, se

sonrió dulcemente, elevó su mano)' la posó sobre su cora­
ZÓn, y dijo dos veces:

-Di (¡/llo fl/OI-e, di tllllo {'lIOI-e.

'\" pasó adelante, mientras yo, mirando de soslayo al
Pontifice, paladeaba mi lengua, como si quisiera agotar de
un golpe toda la dulzura que entrailaba para mi alma esta
palabra: COllcepción de Chile.

Después Pio X, de pie en el medio de la sala, hllbl6 ft
todos unas de eSas palabras que con sabor de ,'erdnd)' acen­
to veneciano suelen caer de los labios del Yicario de Cristo,
bendijo)' enriqueció con indulgencias los objetos piadosos
que Ilevnbamos, y dió por último su bendición papal.
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I Hacia las 3, tomé el tranvía de los Castillos Romanos, 
me llevaba á Frascati. 
En  otra circunstancia me habrian enajenado los pana- 

/ 

as encantadores que Frascati ofrece al viajero ... pero esta 
e 110 pude dominar mis emociones ... 
En balde huía con el cuerpo de Roma cuando el alma 

a quedado en el Vaticano. - m 
Roma, Abril 2. 

Es imposible que un extranjero visite á Roma y deje 
ecorrer las soledades de un camino suburbano que desde 

la puerta Cnpena, dirigíase en línea recta hacia el mediodía, 
atravesaba las lagunas ponti- 
nas y llegaba hasta Capua, al 
~rincipio, y luego después has- 
ta Brundusium 6 Brindisi actual. 

Es  la célebre Via A p ~ i a .  
Desde la puerta Capena, B uno 
y otro lado del camino, comen- 
zaba doble fila de sepulcros.. . 

Aun se notan aislados y 
en ruinas, el sepulcro de los 
Escipiones, el de Cecilia Me- 
tella y otros. 

Se ven todavía los colum- 
bnria, edificios que tienen Ruinas del Foro 

como la forma de palomares 
con SLIS casillas. ~ u a r d a n  cenizas humanas. 

En el columbario de los libertos de Livia, tuvieron 
sepultura más de seis mil individuos. Una décima parte de 
éstos estaba al servicio personal de aquella dama. 

De trecho en trecho se ven masas de ladrillos informes; 
aquí y allá un ciprés de forma piramidal y uno que otro 
pino de copa redonda. 

C 
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Ahí reina imponente la oledad y la doble maje tad de
la ruina y de la tumba.

no. e iente obrecogido y parece que oye una voz que
dice: Kta tierra que pi as con planta profana es el polvo d
diez y ei . iglo , e la ceniza de la vieja generacione
romana ...

*
Por e te camino huía de Roma una vez el apó tol an

Pedro, para alejar'e de la ira de Nerón y guardar su vida
para el bien de u grey.

De pronto e encuentra eon un hombre, al parecer des­
conocido, de ojo garzo. y dulce, de barba rubia, de larga
cabellera fJue, partida sobre la frente, le caía en onda sobre
lo hombro. A pa o lento caminaba hacia Roma, agobiado
por el pe o de una cruz.

• an Pedro le reconoció, y exclamó con acento de 01'­

pr . a:-Domine, quo vadi?: eñor, ¿á. d' nde vai ?
-Voy á. Roma-conte tó Je. ú -para hacerme crucifi­

car de nuevo.
omprendió an Pedro, torció u pa o. hacia Roma, y

fué á arro~trar lo furore de la per ecución y los peligro:­
de la muerte.

Hoy, en el ~itio del encuentro, e levanta una igle in.
llamada Quo Yadis, donde ve con ervan la' lo ae del antiguo
camJno.

na de é ta lleva grabada la. huella de do pi ~ tala­
drado. que la tradición reconoce como huella del Redentor.

*
Ya no encontramo cerca del Cementerio de "'an Ca­

lixto, que e una red de ubterráneo, donde lo cri tiano:-:
. pultaban 1i u muerto.

Bajemo. á. e ta célebre Catacumba y vamos á respi­
rar la atmó~ferade lo primeros siglos del Cristianismo.

n guía no acompaña y no provee de largas cerilla.
para alumbrar el camino.
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Se desciende por una escalera, del siglo [V, y llegamos
á un pequelio vestíbulo alumbrado por un lllcernario que
arroja en haces la luz del día.

Sus paredes hallallse cubiertas de gl"olllli, inscripcionefol
y exclamaciones escritas por peregrinos.

Cnminamos en medio de la obfolcuridad; nos adelanta­
IllOS por esas exca\'aciones (amb,lltlcra) más ó mellOS angostas,
abiertas en el 11I1Q; examinamos con la débil luz de la cerilla
los lórllli, nichos ó tumbas supetpuestas las unas n las otras,
{¡ ambos lados del subterráneo, por el estilo de las tablas de
una estanteria.

En estos nichos se ven aÚI\ desparran1ndos nlgunos ¡me­
!;OS, cuya blancura salta a:a vista en mt:dio de la sombría
obscmidad de las catacumb::l(;, é infunde en el alma una im­
presión de pavor :\ la par que un sentimiento de veneración.

Estamos en la célebre capilla de los Papas, donde cator­
ce de éstos, durante algunos lustros de los siglos 111)' n-,
fueron ellterrad~.

Estn pe(\uei'la bóveda obscura y perdida en el dédado de
los cementerios, esos arcosolios y sarcófagos vacios, pf'as
inscripciones ¡\ medio destruír, son para el alma cristiana
un mudo poema que esta cantando las victorins de la fe é
inmortalizando los nombres de gloriosos Pontífices.

Seguimos. Parecía que la obscuridad ¡oe hacía más den­
Sa; adelante se \"eia el punto negro del agujero que continua­
ba, y al rededor sombras que huían de nosotros para reple-
garse :\ nuestras espaldas. •

La débil luz de las cerillns, semejante a fuegos fatuOH
movidos por una corriente aérea, a veces se alargaba pro­
)'ectando en las paredes figuras extralias.

lbamos cnminando en medio de las sombras, envuelto.::
en el mi¡¡terio, respirando aire frío, percibiendo olor a tierra
húmeda, bes:mdo con el alma. esos despojos que en ~llS se·
pulcros entreabiertos blanqueaban en la obscuridad...

Guard:\.bamos religios(' silencio, como en un santuario.
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SAlo de cuando en cuando la voz cadenciosa del guia
reEol1nba en el umbiente, como eco de una plegaria, para
referirnos la historia de los mt\.rtires y explicarnos el simbo­
lismo cristiano.

Una de las figurtls mas reproducidas sobre las tlllnbas
es el buen Pastor llevando en BUS hombros la oveja que se
le habla perdido.

y el pez, cuyas letras griegas indican lo que es el Cristo:
.Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador,

Una de las ideas que encarnan las pinturas é inscrip­
ciones es la esperanza de la resurrección final, según aquello
de Tertuliano: Fidllcia dlristial10njll~ ¡"eSlln'ectio I1WI·/UOI"//JIl.

Llegamos a un es¡:mcio circular.
-Aqui,-dice el guia,-se colocaba Santa Cecilia para

alumbrar con una lampara el camino a. los cristianos; aquí
esta su sepulcro.

El sepulcro se había convertido en altar, sobre el cual
un saC€rdote extranjero ofrecía en ese momento el di\'ino
Sacrificio, al cual asistían unas piadosas seiloras.

Sin duda, eran peregrinos venidos de lejanas playa.\ lo~

cuales habían querido satmar su alma de piedad, de aire~

de catacumba.
lle sentí emocionado. Me figuré ver al Pontifice de lo~

primeros siglos rezar la Misa sobre este mismo sepulcro, )
distrihuir la Sagrada Comunión .. y entregar el Pan EuC'arii"
tico al niño Tarcisio para que lo llevase, oculto en su pecho,
á los futuros mnrtires de la fe ...

Crei sentir, como eco apagado, sus fervorosas exhorta­
ciones á. los primeros cristianos...

y esa cripta, donde yo sentía el espíritu de la dlllce vir
gen ciega, se poblaba de himnos, de cnnticos de victoria, de
religiosas salmoclias...

Esas catacumbas, empapadas en rmngl'e de mártirC'i",
se hadan estrechas para contener esa mullitud desbordante
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de fieles que en piadoso cortejo iban a sepultar los restos
destrozados de algún hermano que había padecido el m:uti·
rio por la. fe ...

i Que exequias aquéll:ls! No habda coronas fúnebres,
pero abundadan plegarias y corrarían lágrimas de ternura ...

*
Habíamos perdido todo rumbo, crebmos encontrarno:,c

el} un laberinto sin "uelta posible á la luz del día; nos hun­
diamos mas en 1m! sombras y en las entrañas de la tierra.

Bentiamos los estremecimientos del fria)' del pavor, y
acudian involuntariamente :\ nuestros labios las ex presione>;
de \'irgilio:

HonoOl' ubique animos, Sillilll ipsa silelltict ferrenf: por toda,o:
parles la obscuridad profunda y el silencio mismo aterrori·
mn á las almas.

y no es extraii.o, pues el mismo San Jerónimo, descri.
biendo su impresión sobre las Catacumbas, hace nH\8 de
quince siglos, dice:

((Cuando yo habitaba en Roma, niüo tod:l.\'ia, adopté la
costumbre de ,oisitar todos los Domil1go~ las tumbas de los
Apóstoles y mártires, y de- recorrer con a~iduidad las criptas
perforadas en el seno de la tierra. Estas ofrecen á uno y otro
lado innumerables senderos que se cruzan en todos sentidos,
con millares de restos humanos sepultados á diferente al­
tura; y alli reina por todas vartes \Ina obscuridad tan pro·
funda que creeríamos encontrarnos con la realiznción de e~ta

terriblc frase del Profeta: VivMdescelU/iero¡¿ á lOI! ¡ujienlOsoJ)

*
La cerilla estaba ti punto de conclllirse, cuando pregun­

tamos al guia:
-¿Estamos ya al fin de las catacumbas?
_¡Imposible!_contestó:_ésta 6óla tiene mas de tres

leguas de extensióno
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J...as glllerim; cementeriales resultan tan vastas en !on~i_

tud horizontal que, tomadas en conjunto, alcanzarian ó. me.
dir 875 kilómetros, es decir I mas que la extensión de la Ita·
lia de un extremo á otro.

Un rayo de luz, como hebra de oro, llegó á iluminar d
camino, y entibiaron el ambiente las brisas del día.

Ya estábamos afuera, nadando en un mar de luz y ha·
ilt'lI1donos en los tibios rayos del sol.

¡CUan puro nos pareela el aire. cuan risueña la campilla,
cuan azul el cielo!

¡Cuan distinto nos pareció el mundodelasCatacumba~,
del mundo del siglo XX!

•

Hoyes un día que he dedicado:\. \'¡"ir casi exclusiva­
mente bajo tierra.

He visitado, pllt'S, la carcel Mllmertina, donde por och.,
meses estuvieron presos los apóstoles Pedro y Pablo.

En este mismo sitio, Roma victorias[\. aSfsinaba a Sll~

vencidos, mientras el César en el templo del Capitolio dnl'.1
gracias ti. los dimes. El Césnr no EH\lia del templo hasta qll

un ministro no le hubiese anul1(..i~do la muerte de los en,
migas de Roma, diciendo: Actullm est: se ha ncabado.

La carcel COllsta de dos capacidudes sobrepuestu8, COI11I

nicadas por medio de un ugujero, por el cual se descolgah 1

al prisionero con una cuerda.
Descendimos por una escalerilla lateral.
En la cueva inferior, prisión de los apóstoles y ti

tiempo de Yugurta, se consen'a)' venera la columna á qll

San Pedro estuvo atado, )' ahi se \'e la fuente que éste hi7'
brotar milagrosamente para bautizar á sus eompaileros d·
prisión que habia convertido.

¡Cuantos recuerdos! ¡Y qué satisfacción ver con mi­
propios ojos y tocar con mis mismns mnnos lo que halwl
aprendido en las páginas de la historia t
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Muchas veces tuvimos que exclamar, deslumbrados por
la e"ideneia de loe hechos, las palabras de los Apóstoles ante
los prodigios del Divino )faestro: - Creo, Seilor, pero Tú
aumenta mi fe.

ROllllt, Abril 4.

Una visita a la gran basilica de San Pablo extra JIIUros.

Pa<:lmlO~ por la puerta de San Pablo, ó Puerta Ostiense
¡;:egún el decir antiguo, la cual abre paso l\ traYés de las mu­
rallas aurelianns al camino consular que conduce a Ostia.

Bajo el arco de esta misma puerta, pasaron, cuatro
Figlos más tarde, el bárbaro TatUa)' el godo Genserieo.

Este último, al decir de la leyenda, al emprender bU

expedición aventurera, había dirigido nI piloto de In nave
esta orden lacónica: - Llé\'ame hacia lafol plflyas amenazada~

por la cólera divina.
Contigua ¡\ la puerta, se encuentra la pin\mide sepul.

cml de Cayo Cestio, pretor y tribuno del pueblo, (\1105 antes
de .Jesucrifolto.

Esta revest~da de m:\rmol blanco, que el tiempo y la
intemperie tienell sombreadocoll pntinadelicioi'a é inimitable.

Amnzando un poco divisamos una capilla pequeila y
modesta. En este lugar se separaron ;':'an Pedro y San Pablo
para ser llevados al martirio. Est:l escena de despedida esta
representada en el relie\'e en mármol colocado ,<:obre la
puerta de la capilla.

En medio de campestres despoblados, ,<:e levanta la
gran basílica con su alta torre coronada pOI' un tem~lete

circular, desnuda en el exteriol' de decoraciones y preocu·
paciones estéticas, pero riCll en el interior de precio"idades y

arte.
Es digno monumento destinado á honrar los re¡,tos del

grande Apóstol, conservados debajo del 'altar y venerados
desde el dia de su martirio.
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Porque el solo nomtn-e de San Pablo evoca toda una
histc.rla de proeza.':! y martirios, Llamado por Dios a evange.
lizar 11.1 mundo, f\lé per¡;.egllido f'n Damasco, echado de An·
tioqula, lapidario en Licaonin, azotado e,n Macedonia, bmlado
en Atenae, hecho el blanco de calumnias en Corinto, de
persecuciones en Efeso, Jle\'ado al calabozo cn Atenas y en

Roma .. , Pero á todas partes habia lIemdo el calor de eu f(,
y la buena nue\'a del E\'angelio,

*
Al entrar, la mirndn se pierde en mcdio de un bosqut'

de columnas relucienteE de granito blanco, Eimétricnmenk
colocadas en clladrllple fila,

Los ricos decorados del artesonado endan desde In
altura sus múltiples reflejos de color y oro; y al1:\ a lo lejo~,

medio confundido con los mosaicos de fondo dorado y t-l
yerde deja malaquita, entre columnas de alabastro y lálll
pams de bronce, álzase el baldaquino de la Confesión, bajll
cuyo altar queda escondido el sarcófago con Ins cenizas el ...
San Pablo.

Recorramos la basilica y \'eremos reunido ahí granit"
de los Alpee, alabastro de Egipto, malnquita y lapizl:.\zul'
pro\'enientes de Rusia; encontraremos verde y amarill,
antiguo, marmollX1L'ollazzefto y cipollillO, pórfido, y CUalltn~

piedras rarae y yaliosiEimae suministra la naturaleza,

Adornan las paredes de la ba8i1ica en torno del trall
septo y de sus na\'cs, medallones con cfigics de todos lú·
Pontifices rumanos desde San Pedro hasta Pio X.

Esta larga galería pontificia nos estaba recordando 1¡1
palabras de Jesucristo a BUS apóstoleE': - ro estaré con VOM'

tros hasta la C01/S1lmacióll de los siglos (1).

lmpoflible no sentirse penetrado de admiración ank
esta augusta jerarqula que ha logrado mantenerse firme y
comtante al través.de los ¡;iglos,

(1) San Malt'Q. XXVIII. W.

http://travbs.de
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Se extinguieron dinastías seculares, cayeron deshechos
imperios y tronos; y la Iglesia de Cristo, pujante deju\'cntud
y cargada de trofeos, ha seguido su marcha, pisando con su
pie virginal la ceniza de sus perseguidores.

La historia, en sus páginas dilatadas, no puede ofrecer­
nos un solo ejemplo de análoga estabilidad_

Buscamos en medio de esa interminable fila de Pontífices.
la efigie de San León, Sar. Gregorio Magno, Inocencio IIl,
Gregorio VII, Pio IX, León Xlfl, y de muchos otros que
cubrieron de gloria su carrera pontifical.

En una de las capillas que se abren ti. la espalda de la
iglesia se encuentra el famoso crucifijo atribuido á Pedro
Cavallini, discípulo de Giotto. Delante de él ofreció sus votos
sacerdotales Ignacio de Loyola, antes de fundar la Compailía
dc Jesll~. .

*

Vamos a buscar, ti. una distancia de dos kilómetrús, el
sitio de la decapitación del Apóstol de las gentes.

Hefieren las Aetas Aposlóliclls que San Pablo fué deca­
pitado en un lugar llamado, (Id {/fJllfIS Salvias.

¡·rabiamos llegado.
Tres santuarios se levantan en este paraje. Una pinto­

resca portada, como la de un castillo medioeval, sobre la
cual trepan hiedra."! y rosnles, da acceso al recinto poblado
de arboles y verdura. En todo el ambiente rebosan la poesia
y el sentimiento.

Velan eobre este lugar sagrado los monjes de San Ber­
nardo, COIl su blanco sayal y austera solemnid3d.

En el santuario situado al fondo de los jardines y medio
oculto en la espesura, se encuentran las T,-es Fuentes que,
según la tradición, brotaron en el instante y en el IlIgar en
que la cabeza del Apóstol, separada del cuerpo, dió tres
saltos consecutivos por la pendiente de la colina.
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Las fuentes estl\.n escondidas dentro de otros tantos
altares de marmol, ricos en artJ.sticas decoraciones y mo­
dernos en su estructura.

Su agua es fresca)' cristalina: no hay. viajero ni pere­
grino que no apure unas cuantas copad.

He vuelto rendido de cansancio, pero conservando viva
y despejada en mi mente la imagen del ngreste paisaje, del
tupido bosque, de lAs barbas con hebras de plata de esos
venerandos ermitaños trapense!"...

Roma, Ab,·il 6.

No nos detenciremos ya a <h'scribir las olras suntuosa!:'
ba!:'ilicas que adornan la Eterna Ciudad y que fueron objeto
de nuestros minuciosos estudios.

Todo es grande, todo es venerando en Roma.
Ee diría que cada piedra lleva el ..ello de antiguas gran­

dezas: que cada treza de mar mol es una página de gloriosa
historia .

.\Ial .1 pesar nuestro, hemos de desistir deJ deEeo de
trazar en el r-apellas impre!:'iones que han venido agitando
'nuestra alma en estos dia!" de afanosas visitas. Sólo anota­
remos algunos datos más importantes.

En la basilica llamada Salita Crla tU .le/·l/Satéll, tu\·imo~

la satisfacción de ver tres grandes fragmentos de leilo de la
Pasión, traidos de Jerusalén por Santa Elena, y uno de los
clavos de la Crucifixión.

A fines dellliglo XV, el mismo día del ailo 1·192 en que
los moros fueron expulsados de Granada, se hizo un gran
descubrimiento en la parte superior del ábside de la iglesia.

Los obreros que llevaban a efecto ciertas repamciones,
encontraron encajado en el muro un pequei'lo cofre de
plomo, y dentro de él una tabla de dimemüones muy
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pequeilfts, donde Be podía leer con alguna dificultad esta
frase: Jesús, re//lIuzm'e¡IO, en los tres idiomas antiguos, hebreo,
griego y latln.

Erala misma tabla que Pilatos había hecho poner sobre
la cruz de Nuestro Seilor. Esta preciosa reliquia de la Pasión
esta ahora encerrada en un relicario de plata.

Esto nos impresionó vivamente, y removió en el fondo
de nuestra alma sentimientos de fe.

Teníamos en nuestra presencia objetos que nos habla­
ban del extremado amor del buen Dios hacia los hombres, y
de la generosidad de su sacrificio.

Casi podíamos tocarlos, estos objetos, con nuestras
manos, cercionarnos con nuestros propios ojos, como el
npóstol Tomas, cuando vió y tocó con su dedo la l13ga del
Costado del Sal vador.

A propósito, ese dedo se venera aun hoy día en esta
iglesia, como testimonio perenne de la verdad de nuestra
religión, como moti\'O de fe para las almas ngitadas por la
duda Ó por la incredulidad.

Estuvimos a punto de exclamar con ese Apóstol:
-Domilllls melis et Dells mel($: ¡:'lli Seilor y mi Dios!; (1).

porque como él, habiamos visto y palpado la \"erdad ...

•

Entremos en la grandiosa busiJica de Semla Ma"{(t Mayol".
No nos ocupemos de su estilo estrictamente basilical, ni

de la doble fila de preciosas columnas jónicas traídas de
las canteras griegas del Himeto, ni del espléndido)" colosal
baldaquino que corona el altar papal.

Aqllí se consen'a en magnifico reliC[lrio de plata b
preciosa reliquia de la Clllla, dentro de la cual el niilO JeSllS
fue transport[ldo JI. Egipto.

(1) Snll JUiUl. xx. :.~.
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'"ale la pena de mencionar también que en esta basílica
reposan las ceniza~ del evangelista San Lncas, compailero de
San Pablo)' narrador de su martirio.

Al inclinarnos ante el ¡¡!tar mayor. recordamos dos
episodios históricos ocurridos Ji. Pontífices mientras allí
celebraban la Misa.

El exarca Olimpio había enviado un soldado para
tomar preso y asesinar a San l\lartin 1 durante el Sacrificio.
Pero al llegar al altar el soldado se puso ciego repentina­
mente, y tocado por la gracia divina, echóse de rodillas
pidiendo perdón. Esto acontecía á. mediados del siglo nI.

Pocos siglos mis tarde, la víspera de Navidad, el [lilO
de 1075. en una noche de terrible tormenta, Ele vi6 al anciano
Papa Hildebrando con un cortejo de sacerdotes y fieles ("'an­
zar hacia la iglcsia de Sta. Maria )[ayor,con el objeto de orar
ante In Virgen Deipara y ofreeer el Sacrificio.

En esto eAtaba cuando el patricio (;enci0.Y sus secuaces
land.ronse violentamente contra el Papa, lo despojaron dc
BUS vestiduras pontificales, lo maltrataron y le condujeron tÍ

una habitación fortificalia en el interior de la ciudad con 1:l
intención de poner fin ocultamente a su vida.

Pero el pueblo enfurecido se agolpó en masa n las
puertas del castillo y amenazaba arrasar con él si no dejaban
en libertad al Papa. Se estremecieron murJ8 y puertas con
los golpes de aquella muchedumbre furiosa, que pronto inva­
dió la casa.... Cencio se echó a los pies de eu \'Íctima,
implorando quisiera salvarle la vida. Hildebrando no trepidn
en conceder el perdón ¡'¡ su victimario, y le snlva de la furia
de sus libertadores. Después entre las aclamaciones del pue­
blo se dirige nuevamente a Santa .:\laria Mayor para dnr
término alas solemnidades de Navidad.

*
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La ba ílica de Santa Praxedes es célebre por haber hech(}
trasladar a ella el Papa Pascual 1, dos mil trescientos cuerpo.
de mártires.

Debajo del altar dentro de u arcófago antiguo quedaron­
depositado hasta hoy los cuerpos de la do. hermanas
Praxede y Pudenciana.

Sobre el pavimento de la nave central se ve un pozo de­
piedra, qU3 es el mismo que santa Praxedes con ervaba en
. u casa, en el cual recogía la sangre de numeroso martires.

Al fondo de la iglesia se ve una plancha de rico mármor
o curo, incru -tada en la pared. Fórmanle marco, á manera
de do el arquitectónico, dos columnas de mármol. Un letrero­
moderno reza así: Sopra questo marmo rlonni'l:a la Santa
Vergine Praxede: sobre este marmol dormía la santa virgen
Praxedes.

En la Capilla de san Zenón, la más célebre y rica por
. us mo aico bizantino, verdadera joya artí tica del siglo IX,
hemos vi to, en un pequeño recinto en comunicación con la
capilla, la columna á que fué atado uestro Señor durante­
la flagelación. Es de mármol sanguíneo jaspeado.

La trajo del Oriente, como recuerdo de la quinta Cru­
zada, aprincipio del siglo XIII, el Cardenal Juan Colonna,
cuyo nombre por e pecial coincidencia quiere decir columna
ó colonna en italiano.

La Capilla cuenta además con tres e pinas de la Corona
con que los judíos ciñeron la cabeza del Redentor, traída
de Tierra Santa por San Lui de Francia.

Confie o que ante tale venerandas reliquia, el ánimo­
queda sobrecogido como i presenciase la gran tragedia de la
Pa ión d Cristo.

Todo habla el lenguaje de la fe; todo de pide el perfume
de la piedad; todo proclama muy alto el amor de Dio, amor
infinito como su omnipotencia, dilatado como u gran Cora­
zón ....
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y 110 ha)' mas que exclamar lo del Apóstol: ¡Taufo fUná

Dios al1lJlmdo (1) .'
Lo amó con toda la capacidad de un corazón que no

conocla las estrecheces del tiempo ni <.lel espacio....

Rvmo, A1wil 8.

Es imposible salir de Roma sin haber estudiado la obra
maestra de Miguel Angel.

Trasladémonos, pues, á la iglesia de San Pedro 111 nu·
c.-ulis, iglesia hecba construir por Eudoxia, esposa de Valenti·
niano lll, con el fin de conservar alli las cadenas de San
]:Jedro.

En efecto, alli aun hoy en dla se conservan esns cadenn~,
como testimonio im perecedero de jos trabajos)' tribulaciont'~

<l.el príncipe de los apóstoles,
Estamos de frente al célebre .Moisés de Miguel Angel.

Nue<¡tra admiración no tiene límites. Un soplo de vitalicIa(j
parece que anima ese mármol al cual sólo falta el habla.

El mismo l\Iiguel Angel, asombrado de su obra, sllge~

lionado por esa figura escultural que representa vi,'o ,
-<:eñudo al gran Caudillo del pueblo hebreo, dijo un día, el
on arrebato de entusiasmo, mientras daba. la última mano;,
la estA.lua, golpeá.ndole COn un mo.rtillo la rOdillo.:

-Ptrche nou l](u'li? -¿por qué no hablas?
Moisés está. en actitud de levnntarse de su asiento, irri

13do contra el pueblo que habia vuelto JI. la idolatría.
Sin embargo, JI.. pe~ar de estar sentado, Moisés hact

temblar.... y hace recordar el J(t]Jiter tOl/anfe que con un:l
mirada hace estremecer el Olimpo.

Es un coloso: sus músculos son los de un gigante; Sll

rharba poblada le cubre el ancho pecho; su mirada es ínhni
"ea, su actitud imponente...

(1) ~1Il J1Ian.lltlü.
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~Ie acerque como s.i quisiese palparlo y darme cuenta
de que ese ma.rmol era {rlo ni corrla sangre por eS8S \"enas.
¡Era tanta la seducción y el encanto!

y me senté cerca de ese mármol. como para sorprender
en él algún latido de vicia, mientras mi mente iba vagando­
)'a por las orillas del ~ilOt ya en el alcázar de los Faraonet:~

)'a por la inmensidad del desierto.... y rccolll!lruyendo página.
por página la brillante historia del Legislador del pllcblD
hebreo.

Con c~ul.nta razón cantó _"'riost,):
.lficJ¡el piú dIe //IoI·tal Al/gel di,:hlO:
)Iiguel mas que morlal es Angel dh·ino.
Porque !'=ólo una inspiración divina puede dar calor at

mármol)' aliento 1\. ulla eelatua.

-.~

Xtipo/t'S, .tb,-jl Y.

I'eril SaJ)Qli e poi ,¡¡r)I-i, venia repitiendo á mi mi~mo ..
como paro endulzar el amargo pesar de dejar ti. Homa.

.\8i lo habia oído muchas veces: rer (¡ Scípoles y (le~;¡mé:i

mOI'ir, porque sus bellezas naturales y panoramas encnnln­
dores, hncen de esta ciudad como un pednw de cielo.

En esto estnba cuando un cOllJpnfll~rode viaje me :Wi8tl

{Iue .llar; es un pueblo de 11\8 cercnnins de X:\poles; por tal
modo se podia entender:

Ver á Kápolef! y des¡}ucs el pueblo de ~[ori. ~os reimo~

de esta ocurrenciA napolitana, y sf'guimos soliando...
Aun se proyectaba obscura y atre\'icla sobre el cielo la

silueta de la cilpula de San Pedro; aun el tren corria por 1:\
llanura del Agl'O rOI/l(IJIO cos~eando las series de arcos de :ln­

liguas acueductos, cuando 'ya pensaba en la dulce Parli:nope.
colonia Ull tiempo de la GreciA y después de RomA, lugnrde
\'craneo de la noblcZll romana, campo de lucha durante la
invl\sion de los Bó.rbaro~, capit.\1 de Cnrlos I de Anjou, hijAo
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predilecta de Ferdinando 1 de Aragón,)' ciudad esplendel11(·
bajo Carlos ill de Barbón...

Eran miles de recuerdos que \'agaban perdidos bll mi
mente; millares de nombres, sepultados en la fom del olvido,
.que iban resucitando; miles de sOmbr1llf de hombres ilustre!",
.evocados por mi memoria, las cuales, pulidas como el ala·
bastro del sepulcro r vetustas como el tiempo, iban adqui­
..iendo aliento y vida ...

*
Acabóse la ilusión, y nos encontramos á. las puerta,. ch·

Nttpoles.
~os lanzamos á la \'entanil1a del tren y buscamos con

ios ojos el Yesubio...
Allá. ¡;e levanta como un gigante que con bocan$ldas dl'

negro humo amenaza la ciudad; ese humo revuelto se di~

persa por la ladera, y formn nI Yasubio como unn crespa C:I

bellera desgreilada.
Napoles está. tendida muellemente l't orillas del golfo.

romo para mirarse en sus aguas azules. Los montes que ];¡

circundan rebosan de frescura de primavern. Las calles, el
e~pecialla aristocrálica V~a Caracciolo, ostenta fastuosidad
y llljo; los suburbios est:l.n atestados de gente alegre qu,
ríe con gracia napolitana y engulle en un santiamén en pI.
Ila calle salJrosos y largos macalTolll·.

Circulan por todas partes carruajes con sus escudos IH'
raldicos en las portezuelas y sus lacayos con s'lmbrero d·
ropa alta y botas de nlcltas rojas, así como coches de plaz:
y carretOlles de origen democrático, tirados por caballejo~.

hermanos legitimas, según parece, de Rocinante.
No escasean los burros y borricos para completar (.

euauro abigarrado que ofrece estf\ ciudad.
A este propósito, al ver tanto rucio se me escurrió (h

.f'ntre los labios, espontánea)' natural, estro exclamación;
-¡Oh! cuantos borrical'; no habia visto tantos en mi

vida, ni en mi puebio...
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El cicerone que me acompañaba, me lanzó una mirada
investigadora, y entre chamuscado y sorprendido, vuelto :\
mí, dijo: - SeilOr, de quién IUI~la Ud?

Cní en la cuenta del quitl P"O '1110 dcl pobre hombre y me
aprcljllTc en !1acnrle de duda.

-Hablo de cuadrúpedos...
1<:1 rice"o/Ie parece que no '(ió claro, quiso pedir expli.

cacioncs, meterse en distingos ... y acabó por tragar saliva.

rna observación de mi r;re¡'olle, que tenia sus puntas
)' ribetes de filósofo, me hizo notar cuán frescos 8e consen"an
los rostros en .KApoles.

Se diria que el tiempo ó In muerte no se atrcven con un
napolitano.

-Aquí. ¡\ orillas del golfo,-decia perorando el /'irerolle

- ~sc respiran aires oxigenado!1, no se conocen enfermedadcf.',
y se vive largos ai10s ... Y para darle ¡\ Ud. un dato mAS pre­
ciso-scguia diciendo con uire de cronista, -ha de saber que
el año pasado ha habido una huelga de .. médicos, por no
encontrar enfermo A. quien curar.

-Casi no os creo,-conlcsté,-á pesar de que en Napo­
les todo ea posible...

Esto cm sin duda un callan/.
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Kápoles, Alwil 11.

Tengo prisa,)' dejo en el tintero un sinnúmero de ideas
«}ue se pelean y atropellan para salir Ala luz.

y escojo dos, para encarnarlas en estas lineas: San Jt-·
naro y Virgilio.

:\fe dirijo, pues, á la Catedral, dedicada aSan Jenaro, al
Santo popular, patrono de Napales; y sin detenerme en par­
ticulares, me voy en derechura ti. la capilla del Santo.

Preguntar quién ha sido San Jenaro á un nap()litnll(>,
.seria casi una ofensa: a estos buenos hijos de Nápolea se lt'1"
figura que no hay mas que Dios y San Jenaro.

Fué obispo de esta ciudad, bajo el imperio de Dioch-­
c::iann.

El año 20.5, por haberse negado a adorar ti. los idolo~

fué arrojado por orden del prefecto Timoteo i una hoguer,\
pero las llamas prodigiosamente le respetaron.

Atormentado de varios modos, fue echado á las fier:l'
-en el anfiteatro, pero estas, como mansos corderos, reveren
tes le acariciaron.

El tirano ordenó fuese degollado en la plaza pública,
pero al pasar el santo junto a Timoteo, éste quedó ciego. St­
.suspendió la sentencia, y Jenaro alcanzó de nue,·o la vista ,1
.BU perseguidor .

..\nte tal prodigio, se convirtieron cinco mil personas.
A poco, Timoteo, temiendo caer en desgracia del Empe·

rador !ü dejaba en libertad a Jenaro, ordenó que fuese deca­
pi tado.

Dios aceptó el sacrificio, y los fieles se apresuraron n
recog-er la sangre del martir, con la cual se han obrado mi·
lagr'ls sin número.

Esta sangre se conserva aun hoy dia en una redoma de
vidrio, de forma ovallida, tmgastudos en oro sus cantos, )'
.Be liquida tres veces al año: el primer domingo de Mayo, el
19 de Septiembre y ellG de Diciembre.



En las dos primeras épocas la liquidación dura ocho­
días.

En esos dlas, un Canónigo saca la redomita de una
pequeña caja de plata, y la mueetra á la muchedumbre
apiii.ada al reúedor del altar. Todos miran con ansiedad. La
~angre esta coagulada.

y se reza con fe. Después de media hora mas ó menos
dc ansiosa expectativa ú intensa plegaria, la sangre de color
café parduzco, junto con liquidarse, poco á poco se enrojece
hasta pre¡.:.enta¡ el color de sangre fresca.

Una corriente úe delirante entusiasmo invade todos los
ánimos, y mil labios exclaman ti. una: ¡El milagro, el mi­
lagro!

Cien voces entonan el Tedel/IIt, una lluvia tIe llores
cae sobre las reliquÍfn del !::lanto, las campanas se echan :l
vuelo, y cl estampido dcl cai¡ón anuncia ti. la ciudad el
suspirado acontecimiento.

Xegar estc milngro, eeril.l como negar la luz del día .

•

ir::1 Pnusílipo!
Me sentía sugestionado por el panorama encantador que

se explayaba ante mi vista.
Es una corona de montes que ¡;le refleja en las ngulla

azules del golfo; es un tupido bose¡ue de verdura que se baña
en el mllr; es un espirar de aromas que em"alsaman el aire.
es el misterioso ruido de las olas que se rompen contra los
peñascos; es el copo de las espumas que se allt·ga timida­
mente a besar los fastuosos casinos y hoteles que se le,'antan
:l flor de agua...

Todo esto es el Pnusilipo. Desde sus alturas, sumergido
en la contemplación de tanta belleza, bebia A raudales la luz.
y la felicidad .....
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}"Jol..'lban en mi mente las estro{at:

• ¡Helio e.s vivir. la vi tia es armonia!
I.u~. loej,ascos. l"r",lIte" ~. cascadas;
UII !'OHI tiro rUf"j,!o iluminando l'I dla;
ain: dt: aromas. nON'S JlI,ijladas.....

y d inlllen..o tal,iz del lirnllulIt'IIlu
camhia Sil azul cn rranjas de colllrc";
)" !'lIsnrrall las hojas t'n el ,¡enlo,
:r de"alan su ,·oz 1"" rnisl,j",rc"",.,

iHdlo c.. "i"ir: Se sil'nll' 1'11 la m.."wria
d n:c"..rt!1I Imllir dI' 111 "¡¡,,udo;
camina cada ser C"lI IIlH' historia
,11' cnc¡,uln.. )" plaCI'rc~ 'Iue 1m ¡:'Ulmd" (1).•

Allgllst3, ,'eneranda, imponente surgia, desde el [011\1..
<le mi alma, la sombra de \,irgilio,)' vibraban en mis oid"
sus palabras cadencio!:'as, sus églogas pastoriles, sus idilip
de amor,

Sentia bullir en mi mente el recuerdo de lo prll::ado,
eaminar en mi presencia al gran poeta, ....

Porque \'irgiljo tm'o aquJ una villa, respiró estos ain­
ge inspiró en este cielo, cantó sobre estas pla)'8.5.. ", )' dei
a Kapoles sus C€oiZ8.5.

:\0 mUlo lejos de la Grotta XilOl'G. larga galería abiert
en el Pausíljpo, se encuentra la tumba del poeta.

~ sube! ella por una empinada escaleriUa de piedr.
toSC3 'j' hümeda, se sigue por senderos estrechos. se trel'
por atajos húmedos é incómodos .... ,

lA tumba es un antiguo CollllllOOrilllu, romano, donde~'
eonseT\'üban laR urnas cinerarias. .

Entramoe adentro,)' a media luz divisamos en el 8ueh'
pol\'or08o, Ulla8 piedras, una inscripción, unos escombros, ..
j nnda!

(1) J/)~(' l.orrill;¡,.
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i Triste desilusión! ¿ Y es ésta la tumba del poeta de la
Elleida y de las Oeó/,giras? ....

Auténtica ó apócrifn, es ésta la tumba de '"irgilio; la
in~cripci6n latina dice:

Qlli ('illeres ( flllltufi JI(f!(' t'estigia: cQlIditllr Q[im

lile lúe qlli cec;¡lil pascua, 1'/lI'O, auces.

,¿Quecenizas? .. Vestigiossol1 éstos de un túmulo. Aquí
reposa quien cantó un tiempo los pastos, los campos y los
guel'reros.~

El cicerone desgajó una hoja de laurel, que guardamos
como recuerdo. ¿QUé recuerdo l11ás signiticati\'o podíamos
lIe\"a1' de este pamje, lleno de poesia y le)'en<las?

Es fama que PClrflfCa, el dulce y tierno poeta, al visitar
con el fey Haberlo esta tumba, plantó un laurel.

¡Qué bien dice el laurel al larlo de \'irgilio! Yo sen tia
pasar Sll sombra á mi lado, envuelta en sus pliegues de su
c1:i.mide greco-romana)' con su corona de lauro en la cabeza.

Bajamos del monte, cuando la tarde comenzaba:\ dcs­
nudar a la ciudad de las galas del día)' dejaba entre"er sólo,
ni tra,-és de su tamiz obscuro, una mancha blanquecina, que
8e iha borrando.

Pompeya, ~1JJ";1 13.

He ido :i. recoger, en las blancas ruinas de PompeYI;l, la
sensación de las grandes cat:i.strofcs; he ido l't busc~r la huella
de los siglos sobre montones de escombros.

El aiio 79 de nuestra em se le'":Ultaua In ciudad al pie
del Vcsubio, bella)' sonriente como llna villa de recreo.

En una noche pavorosa, el terrible volcán amortajó la
ciudad en sus cenizas; vomitó de8pués gran cantidad de pie"
dra pómez, que derribó los techos, sin derrumbar los muros
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(le 108 edificios;)', por fin, arrojó ríos de lava, que sepultaron
a Pampeya y la convirtieron en nn inmenso túmulo .....

Sobre este túmulo abrió surcos el labrador, el pa!:'tor
apacentó sus rebniios, y la tierra dió, durante dieciocho
siglos, los frutos de su seno.

El descubrimiento de esta ciudad rué un acontecimiento
felicísimo para la historia )' un tesoro interesante pnm la
arqueología.

•
Al entrar en Pompep, sentil'il0S el peso de lo~ ¡:ig:l~h

gravitar 'Sobre las series de columnas destrozadas, sobre In-
crestas desgastadas de la,
paredes ribeteadas de ('t"

niza, y sobre toda la ('in
dad que yace derruida
y muerhl.

Lnscallcsson ango~b~.

con pavimento de 10,.:1-
J irregulares de Java, I'Ilr

n,,¡nu 1>O"'lll'ran"~ cadas por las huella,. d·
las ruedas de los CH rro.~.

A los lados hay aceras altas de piedra desgastada, r un;'
serie de lienzos de muro roto y agujeros cuadrados.

La construcción de las cnsas, por lo general de lln w¡',
piso. es uniforme. El plano de llna calm romana se pued,
descomponer de esta manera:

Un t'tstlbulo da aroceso al a{/'holl, Ó sea un patio A cielo
descubierto,con habitaciones al rededor, y al centro el illlplll­
"ium, fuente con agua.

Avanzando hacia el interior, se encuentra otro patio, rO­

deado de columnas, el peristfjlilllll, con otra fuente en el me·
dio. Al fondo de dicho patio lu\llase el recinto de honor de
la morada, el labliJlwlt, y a sus costados. detras de las colum­
nas, corredores abiertos, jruu:es, que comunican con el
t'ir-idar-Ílcllt, ó jardin.
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Los comedores, fricliJlillm, son cómodos; las piezas elegan­
tes y pintadas; el zagunn ostenta, reproducido en mosaico,
un perro, con la leyenda C(we taJlelll, Ó un oso, con el expre­
sivo saludo (fre.

Todo esto hemos visto, visitando algunas ca!?"flS principa­
les de esta ciudad desenterrada; hemos visto las paredes
cubiertas aún a trechos de pinturas; figuritas f1lJtantes de
tonos claros, danzadoras aéreas, amorcillo!'!, Nereidas ..... La
corrupción ha dejado nbi su huella repugnante; Pompep e¡;
un esqueleto con pústulas que mana podredumbre: ]JlIfredo

OSSillllt, que dice la Sagrada Escritura.

•
Ln ancho espacio abierto contiene las ruinas del Foro.

En medio de escombros se hierguf'1l unas columnas que
parecen gigalltes que velan los despojos destrozndos de otros
gigantes qu(' sucumbieron en la lucha titanica contra el
Tiempo.

:\[as alla, los templos de \'enu~, de Júpiter, de Augusto.
de Isis.

En éste, escaleras secretas permitían introducirse )'
eolocarse detr:i.s de la estatua de la diosa para hnblar por su
boca y mirar por sus ojos.

y mas nliá, el Afljilealro, el Ode611. la Escuela de Glmlú,·

({ores.... Todo pasa ante la "ista como el inmenso esqueleto,
raspado y ceniciento, tendido)' descoyuntado, de un mons·
truoso cuerpo que un dia tm'o palpitaciones de \'ida.

Llegnmos hasta el límite actual de las excavaciones,
Sorprende)' no se concibe cómo la pequeña capa de ceniza
)' lava)' tierra que encubre la ciudad, haya podido ocultar
al mundo durante tantos siglos el misterio de Pompeya.
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Pisa, Abril 15.

Estoy costeando las riberae del mnr Tirreno, de nlClta
hacia Génova.

Estan pesando aún sobre mi alma las ruinas de Pomo
J>e)'a; estoy leyendo aún la pavorosa historia de una ciudnd
¡;;epultadn; estoy sintiendo nún el espiritu de los siglo!',
hosco y sombrío, flotar por encima de esos esCombroE....

Doy treguas a la obsesión de. ruinns que me domina,
para bajarme en Pisa, la eterna rival de Génova, la ciudad
anatematizada con palabras de fuego por el Dante.

Es Pisa una reina destronada, que conf'erva aún su ..
timbres de gloria y sus gloriosas tradiciones.

Su numerosa flota surcnbn los mnres é imponía re!;peto.
Lo:! Pisanos en cincuenta y tres galeras trajeron desdi'
Palestina tierrn bendita, hollada por las plantns del Reden·
tor, para sepultar en ella a SUB muerto!'.

El célebre Camposalllo, de estilo gótico toscano, es una
reliquia de arte. Las paredes de BU amplia galería est.in
cubiertas de frescos, que se remontan al siglo XlV y XV,
obra de pintores toscanos.

Aliado del Cementerio surge la masa del Duomo, gr:l.n
catedral romanica, toda de marmol, con imponente frontón
triungular y magnificas puertas de bronce, y el Baptisterio,
de forma circular, todo de mármol.

El guía que nos abrió la puerta del Baptisferio, des pues
de habernos lanzado una mirada escrutadora desde la coronilla
hasta los pies, lanzó varios gritos prolongados y agudos qUf:'

repercutieron en las paredes y fueron á. perderse en las
alturas de la cúpula cónica, con las inflexiones y vibrnciones
de un órgano....

Con intimo placer gustamos buen rato, nosotros de las
armonías del eco, y el guia de la esperada propina.

Porque á estos guias hay que pagarles contribución
hasta por el aire que respiramos.
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Pero la maravilla de Pisa es su torre inclinada, que se
levanta al lado del Duomo como un gran tronco redondo
de árbol seco.

E. tá. circundada por ocho
blancos anillos de arcos igua­
les, obrepuestos y sostenidos'
por tenues columnillas.

Tiene una altura de metros
54 y 50 cm., y una desviación
de la línea vertical de metros
4 y 30 cm.

Parece que se bambolea, que
e tá. por caer.... Hace trescien­
tos años que esta torre se está.
cayendo.... pero se está. cayen­
do eternamente.

Atravesamos el río Amo, y pasamos delante de la caRa
donde nació Galileo Galilei, como para rendir homenaje á.
este grande astrónomo italiano. Este, poniendo atención en
la Catedral á. una lámpara que oscilaba, descubrió las leyes
del isocronismo del péndulo.

No dejamos de dar una mirada furtiva al torreón dei
Gualanrii, donde es tradición haya tenido lugar la tragedia
de la familia Hugolino, muerta de hambre, como sombría­
mente lo describe el Dante en el Canto 33 de su Infierno.

~vla¡'sella, Abril 20.

De Génova á. Marsella.
El tren sigue las curvas de la costa, una línea sinuosa á

orillas del mar.
A un lado las aguas azuladas que murmuran mansa·

mente, y al otro castillos, chalets, caseríos engastados en el
espléndido y tupido arbolado de los cerros.

7
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El tren corre desaten­
tado y respira jadeante:
ya entra en un matorral,
ya vuel ve i correr por

el llano, y ya se sumerge de
nuevo en un túnel 6 en unn
espesura.

El panorama es variado
y siempre encantador.

El céfiro cargado de aro·
mas nos orea la faz; y el viento
juguetea con lánguido rumor COIl

las hierbas de las lomas....

Saludamos á Mantecarlo y:\ 1\Ió­
naco, dos grandes nidadas de águilas sobre la rocn.

Hemos llegado á Nizll, ciudad hermosa, de amplia~

calles tiradas á cordel y rodeadas de jardines. Aquí todas la~

calles y casas tienen luz, aire. limpieza y flores: tocIo cat!
es patrimonio común.

Seguimos. A la derecha casas blancas salpican el extensl
manto de verdura que cubre los cerros; á la izquierda, /;'
mar, las olas que asoman blancas, ruedan y vienen a formal
un encaje en la playa ó á. acurrucarse mansamente bajo la­
rocas de la costa....

Aquí está Hyeres, patria de Massillón, del gran oradol
que transfundia el calór divino de su corazón con las vibr:'
ciones de su voz.

Estamos en Marsella, la antigua colonia griega, funda]:,
seis siglos: antes de nuestra era. Su historia nos cuenta cómo
(ué sitiada por Julio César, el año 49 antes de Jesucristo, ~

cómo tuvo por primer obispo ó. San Lazare, el mismo qllt

fué resucitado por Nuestro SeflOr.
Marsella reclina su cabeza por un lado en las última~

vertiente3 del \'alle meridional del R6dano, como metrópoli
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del valle, y por el otro baña sus plantas en el mar, como
emporio que es de las costas del Mediterráneo.

•
Lo primero que llama la atención en Marsella es el cerro

que domina toda la ciudad. Sobre el cerro ..e levanta un San­
tuario, iglesia original de hiladas blancas y negras, la cual
termina en esbelta torre bizantina. Sobre ésta se asienta
nitida y colosal una estatua dorada de la Virgen, que se pro­
yecta en el cielo, y sonrle con sonrisa celestial. Mide la esta­
tua cerca de 10 metros de altura. El cerro es la atalaya de la
Garde, la iglesia es el santuario de Natre-Dame de la Garde,
patrona del pueblo.

Desde lo alto contemplamos el panorama mas encantador.
Jorge de Scudery cantó en extático arrobamientn lo que

de alli se atalayaba: e La mar sin orillas, el cielo sin brumas,
la inmensa y pajiza población despidiendo ecos y murmurios
sin nombre, el sol y las nubes con sus carmines de poniente,
las millaradas de barcas pescadoras, las quintas orladas de
"jileelos. los Olivares ralos y las pinedas e~pesas en los entre­
panes de las alturas _. II

•
El 7 de Mayo de 1857 se echaron los cimientos de la

grandiosa basllica, que surgió como por encanto.'
Marsella se vió acrecida con la avenida de 100.000 pere­

grinos, Sus calles estaban empavesadas y adornadas aporfia
con tapices, banderolas, gallardetes, oriflamas y otros arreos
de gran gala.

La procesión triunfal de Nuestra Seilora iba dividida en
cinco cortejos simbólicos, Al ir llegando lo!! cortejos á lo alto,
el entusiasmo se desbordó.

Escribe Carlos Garnier:

e Hiucábanse ti una todas las rodillas, y de todos los
pechos salian los gritos de ¡ l'im Mm'fal: gritos que iban á mez-
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claree con el tumor de las olas del Mediterráneo; )' de todo~

los puntos de sus montañas, r bo~aban hacia el centro de In
villa los ecos del himno T1'illllfad, oh Sobemll(".

Ni las salme de los morteretes ni el campaneo de la ba:oj.
Jiea podían dominar ese imponente y piadoso tumulto.

Radiantes con sus ricos pluviales y con temhladorn~

lágrimas en los ojos, apoyaban en el baculo el extenuado
cuerpo los cincuenta Prehtdos. r mirandose unos á olro~

decían: - Después de lUlll fiesta COIllQ ésta, sól() el cielo, 861(1 fl
cielQ.

*
La basílica es de estilo romallo-bizantino, obra de Ya'.,

doyer. Tiene 47 metros de largo por 16 de ancho. Est:í. eOIl:'­

lruida con piedra blanca de Calisana, entreverada con hile
ras azulad:ls de colCatina de Florencia.

En el interior del templo llaman la atención las pii:l~

tras y arcadas, compuestas de hiladas de m{irmol blanco d
Italia, combinado con yermejo de Brigooles, y t\ trechos COI.

pórlido de l-"'rejus y granito rojo.
Magnit1cos mosaicos alfombran el pavimento á maner

de rico tapiz.
En la boveda, a'!.i como en los tímpanos y mochetas dI;' l.

nave principal, encajan mosaicos de gran precio.
En el ábside, semicircular, coronado por un casque¡'

esférico, se len'mta el precioso altar y trono de la Yirgen,

•
Bajamos del monte para sepultarnos y confunc1irnol­

entre el tumulto de t:sta ciudad, que cuenta medio millón
de habitantes.

RodltmOS con la ola humana á lo largo de la rile Noailles.
hasta llegar á In de ('Q/mebiert. Esta, que es la arteria principal
de la villa, es el orgullo de los marselleses.

Es tanta la magnificencia y lujo de este gran bOll1emrrl,
que se Buele atribuir á un maraellés aquel dicho, algún tanto
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presuntuoso: - Si Pm"¡s avait wle CaJl11ebiere, ce serait 1111 petit
jJ[aJ"seille.

La ,'ue de CWlIlcbiere termina en el puerto, uno de los
más notables del mundo.

Innumerables \'ergas y mástiles, alineados á lo largo de
los malecones y metidos dentro de la ciudad; cordajes que
se cruzan y forman como una inmenSa telaraña; banderas
de todos los colores que ondean al viento; grandes barcos en
hilera, con el casco sucio y bauprés levantado, que semejan
pájaros enormes con el vientre hinchado; negras cbimeneas
que arrojan bocanadas de humo espeso que se revuelve)"
atropella en el aire; silbatos quejumbrosos que parecen lamen·
tos de gigantes; chorros intermitentes de vapor, que arrojan
los buques por SllS branquias de hierro, como si fuesen la res·
piración de monstruos marinos; todo f's~o da un tinte especial
de belleza n este puerto y una nota de variedad é interfS :1
!llarsella.

•
Hay otras bellezas de que van con justicia orgullosos

los marsclleses: el paseo del Prado, vasta alameda que se
prolonga por mas de tres kilómetros; el paseo de la COl'uiclle,
qne corre entre el mar y las colinas que rodean la ciudad; el
palacio de LO'lgr1wmps con su i\lusco de Historia Natural y
su fuente monumental; la nueva Catedral de estilo rom::no·
bizantino, de piedra blanca y negra; la iglesia de San Yicente
de Paul, de estilo gotico, toda de 'piedra blanca... Pero tengo
prisa: siento la misteriosa atracción de Lourdes .

7'o/osa, Abril 22.

Es una ciudad cuyos principios 'se ocultan entre las
brumas de la le)'enda, Se cree tan antigua como Homa.

Las persecuciones de los primeros siglos contra los
cristianos hallan eco en Tolosa, que enrojece con sangre
cristiana los atrios de los templos de Júpiter y Minen'a.
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Desfijan por ella, al través de los siglos, monarcas glo­
riosos como CJodoveo 1, Carloroagno, Pipino n, Carlos VIl[;
es baluarte de los albigenses capitaneados por los Raimun­
dos; es campo de lucha donde aparecen las grandes figuras
de Simón de Mantíert, Santo Domingo de Guzmán, San
Bernardo y Luis IX.

Sus murOs parecen aun resonar con la8 vibraciones del
acero y de la palabra de estos adalides de la fe .

•
La gloria y el orgullo de esta ciudad ea Sailll Berllin,

arca Bl',nta de Toleaa, una de las mejores iglesias de Francia.
Es uno de los mejores ejemplares del estilo romano.

Sobre el á.bside se eleva una torre octAgona, alta 64 metros,
de un estilo todo particular que llaman tolosano.

La cripta es todo un relicario. Ahi se veneran los cuerpos
de seis apóstoles: Felipe, Bartolomé, Simón, Santiago el
Menor, Bernabé y San Judas.

Por este último hay devoción especialísimn: se le invoca
en las causas y en los casos desesperados: y no sin frllto,
como lo atestiguan los exvotos, de que está cubierto su sepul·
croo

Una urna encierra buena parte del cuerpo de Santiago el
)rayor; una caja de plata el cuerpo ele San Saturnino (Sain!
SentÜl) patrono de la ciudad, su primer Obispo y su primer
martir.

Aquí se guardan las reliquias de San Esteban, primer
martir de Cristo; aqul, los huesos de Santa Susana, la cele·
brada mujer de la Biblia; aquí, San Egidio, San Ramón, San
Guillermo y cien otros Santos que duermen el suelio de la
eternidad.

En una capilla de esta Basllica se venera. el cuerpo de
Santo Tomás de Aquino. Este murió en viaje hacia Lion,
donde debla nsistir al Concilio; y el Papa Urbano V adjudicó
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el cuerpo del Santo a Tolosa, donde existía el primero y mas
antiguo convento de la Orden Dominica.

1Cuántos tesoros de piedad cristiana encierra esta Basí­
lica! Bajo sus cinco naves parece que flota el espiritu adusto
de nueve siglos, el alma virgen de Tolosa, y la palabra viva
de tantos varones ilustres.

Nos llamó la atención una cruz muy venerada/la misma
que empuiluba Santo Domingo cuando predicaba contra la
herejía.

\" una escultura en madera, de uno de los sillones del
oro, la cllal nos representa ti Calvino, bajo la figura de

puerco, predicando desde una tribuna ....
Salimos de la iglesia, y nos encaminamos por la I'ue d"

TauI', llamada así porque ahí se rompió la cuerda, que, atada
ti la cola de un furioso toro, arrastraba el cuerpo de San
Saturnino.

Desembocamos en la plaza del Capitole. Aquí donde se
levantaba un tiempo el antiguo Capitolio, se levanta ahora
un edificio imponente. En él tiene su asiento la Academia
des Jeux Florallx-de Juegos Florales,-Ia cual tal vez es la
mtls antigua de Europa, fundada en 1323.

Una noble darna, Clemencia baura, legó ti. la Academia
una buena suma, por lo cual se aumentó el número de
jlOl'es, es decir de premios-que son flores de oro y de plata­
adjudicados tilos mejores poetas y escritores.

*
No podríamos dejar a Toloaa sin haber antes visitado la

vetusta Catedral de Saint .E,'tiel!1/e, y habernos acercado al
famoso púlpito, desde el cual predicaron el Beato Roberto
d'Arbrisseles, San Bernardo, Santo Domingo, San Antonio
de PaduR y San Vicente Ferrer.

Al pie de esta catedra sagrada, sentí despertar en mi
mente recuerdos adormecidos; y en mi alma, las palabras de
esoa apostoles de la verdad, como ecos perdidos en las pro­
fundidades de los tiempo!!....
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Nuestra última impresión artística en Tolosa rué el
cuadro que recuerda el milagro acaecido en esta ciudad.
merced á. las oraciones de San Antonio, de la burra que adora
la Sagrada Eucaristia.

Es obra de Van Dyck.

LO/mies, Abril 25.

Atravesamos los Pirineos.
Nuestros ojos IlO Be cansan de admirar los panoramas

encantadores que se van desarrollando en este vasto esce­
nario.... y nuestra mente va en busca de eso~ versos de
Alfredo :\Iussel:

JfOllis gelés el jlelll'i$, {rtme des deux SltisOIlS,
Dollt le frolll esl de ylare el les pieds de garol/S.

Estos montes, cuya frente es de hielo, y cuyos pies de
flores, son el trono de dos estaciones.

Entramos en un frondoso valle, como pemil interpuesto
por la mano del Creador entre :hidos montes, y vamos ¡'¡

desembocar en una hondonada, donde todo está. en perpetua
flor.

Ya se divisa sobre el cerro cubierto de vegetación un.l
blanca iglesia de torre puntiaguda. Debajo, la roca de Massa
bielle, tapizada de verdura. Allí ha de encontrarse la gruta.
la Virgen, el misterio... !

Ya estamo5' en Laurdes. E5' esta ciudad un girón dl
cielo, un oasis en nuestro desierto, un vergel flotante regado
por las mansa~ aguas del Gave que serpentean esparciendo
hilos de plata ....

Helll'ellX qlli myage,
E,t ces lieux béuis!
Oll Y prel/(! passage
POll/' le Pamdis....

•
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jA la gruta!
Sin darnos cuenta de las bellezas y poesía que nos

rodea, nos heQ10s lanzado hacia la célebre gruta, cavada en
la roca, a orillas del Oa\·e....

Era el caso de repetir lo de Da)'id:
e Como suspira el cien"o por la fuente cristalinll, así mi

:l1ma por ti, ) oh Señora. Ahí está.
e Es un dulce rostro radiante de amor, rodeado por una

nube más bella que el dla. Su mirada tiene un reflejo divino,
y c/m dulce sonrisa dice: - No temas nada.

(( Ella tiene la semejanza de un lirio inmortal y Ile\'a
en la cintura una cadeneta de cielo, y sobre cada uno de su~

pies benditos, se \"c una rosa fresca, abierta en el paraiso.
e Miraella, por sus manos se ve deslizar un rosario, que

nos marca la senda de la oración.. )
Así cantaban mites úe voces ante la gruta, intercalando

estns estrofas con el Ave.... cuyo eco iba á mezclarse con el
murmurio de las. aguas y á perderse entr.e l~ angostura~ de
los montes.

Una conmoción profunda me dominaba, y una lágrima
me saltó á los ojos.

La plegaria se hace más intensa; el canto mas apasio­
nado; las miriadas de antorchas lagrimean, aireadas por el
vaivén de las ondas sonantes de aquel mar humano; arde
la atmósfera bailada en los resplandores de las antorchas y
de la fe; y la avenida de gente crece CQmo olas que \"[lil

rebalsando.
El coro seguia:

Elle élait si &elle.'
Je l1ellX l(~ reL·oil"....

j Era tan bella!
Quiero volverla á. \·er.

Miré de nue\'o á la Virgen. La lumbre de los cirios daba
un tinte dorado l\ w blanco ropaje; el rosal se mecía como
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balanceado por el aliento de todo un pueblo, y nadaba en la
luz; los labios de Maria, como sonrosada flor, se abrian para
Bonreír; sus ojos, su semblante virginal, sus manos juntas,
la cinta azul, ese movimiento de éxtasis é imperceptible
ascensión de esta e!ltalua dictada al arte por la inocencia de
una aldeana, todo arrebataba el alma.

Elle éfait si beUe!

Campea, cual blanca aparición, en el fondo obscuro de
la roca, cubierta por centenares de muletas, y le hacen una
verde corona las tupidas enredaderas que tapizan la parte
superior del cerro...

Parece que repite las palabras de los Libros Sagrados:­
.1Ie he levantado como el cedro del Líbano; me he levan­
tado como un olivo en el campo, como un platano aromatico
sembrado en el camino al borde del agm....

•
El escultor Fabisch, después de haber modelado la esta·

tua según las indicaciones de Bernardita, creyendo haber
reflejado el ideal de la nilia, preguntóle si talle habla pMe·
cido la Virgen.

Bernordita exclamó:-¡Qué hermosa! Pero... no es Ella;
¡oh, no! la diferencia es la misma que del cielo a la tierra.

Se le preguntaba A quién se parcela la Señora, )' Ber·
Ilardita decía er. su ingenua sencillez: - A nadie.

Se le preguntó qué edad tendría la Virgen, y ella dió,
sin vscilar, la siguiente rep.puesta: - La Seflora no tenia
edad.

jEra lan bella 1
•

Comienza la p:ocesión. La avalancha de peregrinos se
lanza a la gran explanada circular que se extiende al frente
de la iglesia del Roeario. Y se derrama... y sube por la ram­
bla que da acceso ala BasJlica superior.
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Todos cantábamos; ¿y era posible no c1ntar? .. Todos
repeUamos dos IlOlss palabras, que se cruzaban en el aire.
subian, bajaban, repercutian en la8 lader3S de los montes )'
se extinguían a lo lejos: AI.'t' Ataria.

Sentíamos palpitar en nuestro interior, llenos de \,ida y
de \'erdad, esos versos:

_¡Estrcllll ele la mar. Vil'gen Modo,
De la inlinitn crCllciún SCilOl'U!
Tu nOlllhrc es un I'uudal de I'UC¡¡i:l,
de fe, "ida)' "Iucel' cn¡;:clll\l·ndn,·u;
.Y al cural':'n del hombre da al ...~da.
luiel á S\I'¡ labios. música sonurn
ii. su oido. il Sil j"nimo consuelos
en el aran de sus lllorlales duelos.
Tu lIombN' es IIlIa musica mits grala
¡PU,' cuanta .. escuchó la bllja tierra (1)...•

En toda :ui "ida no han sacudido mi corazón latidos tan
vehementes como los que han despertmJo en él estas bate­
Tlas de fe, de amor y de entusiasmO...

*
El último cántico rebotó por los vnlles del Ln\'cdAn ...

Los peregrinos ee iban retirando: muchos habian vuelto Ala
Gruta.

Ahí quedaba velando la hog:uerll votiva de los hachones:
ahí seguia velando la Virgen, con BUS ojos en el cielo estre­
llado; ahí, entre las sombras, gruJXls de peregrinos )' de
enfermos que suspiraban.

Esos suspiros, impregnados de penas, arrancaban del
fondo del alma, y Be confundian en ese ambiente lleno de
misteriO!, y formaban una nube cargada de higrimas á los
pies de Maria ...

IOh, noches poética.e y misteriosas que os deslizitis á
orillas del Gave, junto á la rocn de l\lassnbielleJ Menos

(1) Jos/> Zorrillli.
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Iagrirnlt8 habéis Horado en el cáliz de las flores, que las que
han caído aquí a los pies de MarÍ3 ...

IJONrrlu. Abril 27.

Un poco de historia.
Hace medio siglo, se aparecla la Virgen á Bernardita

:=:'oubirou6. de 14 años de edad, hija de un oscuro molinero,
mienlrll8 recogía en el interior de la gruta de Massabielh'
algunas ramas para alimentar el fuego de su hogar.

Esa Virgen era encantadora: nadaba en nimbos de luz.
Vestia un ropaje de extraordinaria blancura, ceñia 8U laUt­
un cendal que parec.ia nrrancado al velo azuJ del tirma
mento. De uno de sus braros pendía un largo rosario, cuya,.
cuentas eran blancas)' brillantes, y cuya cadena y crucifijll
relucían como el oro. Sus labios dibujaban dulce sonri¡;a.

En pre'Jeocia de esta visión. Bernardita se sentía com.,
arrancada de la tjerra...

Dieciocho veces se apareció sucesivamente la Virgen :i
la tierna nifla.

En una de esas apariciones díjole:
-Anda abeber y lavar 1m! pies a la fuente...
Bernardita mira atónita ¡\ su alrededor; no habla, ni

había habido nunca ninguna fuente en la gruta.
\' creyendo interpretar los deseos de la celestial Señora,

se dirige hacia el torrente.
~[as EUa le indicó el punto donde debla brotar t:I agUA

Era el fondo de la gruta, ti. la izquierda del e!"peetador.
Bernardita se inclina, escarba la tierra, y encuentra ti

agua, que empieza! correr á manera de delgado hilo...
Acababa de abrir, E'in saherloJ el manantial de las cura

ciones y de 108 mil3gros.
El hilo es hoy una fuente abundante que arroja \In

agua pura y natural por quince Burtidorml, y alimenta In'"
piscinas en que Be bailan los enfermos. Esa fuente, según
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medidas exactas, csta arrojando desde la!'! primef3.~ semanas,
&.5 litros por minuto.

Más de 98.000 litros se despacha todos los años á
las mas diversas regiones de la tierra.

Los sabios han hecho el a.náli.sis quhuico del :,¡gua, y la
han reconocido COmo perfectamente natural, sin ninguna
\'irtuc1 terapeuticll.

•
Fue en Ja aparición del 25 de i\Iarzo cuando esa noble

Dama, que aun no se habla revelado, descubrió su nombre
¡\ Bernardita. l<-:sta le dijo con ingen uidad:

-¿Queréis, Señora mía.decirme quién sois?
Desde el centro de la luminosa aureola respbllldece mas

radiante el rostro de la celestial Aparición. Esta hace deslizar
en su brazo el rosario que
tenía en sus dedos,junta sus
manos delante del pecho,
di;ige la vista hacia el cielo.
y abre sus labios, como pé·
talos encarnados de una ro­
:<a, y exclAma:

- Je sui.~ l' JIII11UICl/lée COI/'

t'epfioll!

Yo soy la Inmaculada
Concepción.

Erfl ella, la Virgen ?llaria.
la :Madre de Dios.

No cabía dudn: queria ser
honrada bajo este título,
queria descubrir el \'enero de gracias que enccrraba e~e

nombre, •
i\Iientras tanto se multiplicaban los milagros bajo la

acción del agua de la gruta, como brotan las flores bajo la
:lcción del roclo de prima\'cra.
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Por otro lado se multiplicaban las ¡n,-eatigacione@,
pruebas medicas, indagaciones de todas especies.

necesitaron nada menos que cuatro años para que
el obispo de Tarbef!. Monseñor Maurence, pronunciara el
siguiente fallo:

e La Inmaculadn ~ll\rin Madre de Dios ha aparecido
realmente a Bernardita Soubirous el 11 de FebrPfO de lSóI'i
y dlAa siguiente!:!, en número de dieciocho veces, en la grutn
de Massnbielle, a inmediaciones de la ciudad de Laurdes.,

La. CieNcia, aquella pobre ciencia humana que la impi{'.
dad pretende monopolizar, des:mnado. ante mil hecho'"
extraordinarios, después de haber agotado inútilmente todo:­
SUl! esfuerzoe contra la fe, apeló á la aulo-sugestión.

y la Virgen respondió curando el cáncer, la lepra, la
tisis, llegadas al último grado.

Sanó de una defwiación li. la rodilla á un niño de 30 me·
se~, de mala conformación en los pies á una niñita de 23, etc

¿Pueden ~er "Ictimas de auto·sugestión niños en In
cuna?

¿Debla acaso su curación Ó. lIna exaltación de fe, aquel
empleado de correos, aplastado por un ferrocarril y cltrndo
súbitamente en Londres, hombre escéptico, que se resistia
aún á mirar la cruz que le presentaba su madre?

y como éstas, dos mil seiscientas cincuenta y uueVt
(2,009) curaciones 80brenaturales han sido constatadas por
la Oficina de médicos.

Cuando se efectÍla una curación, el favorecido se pre·
senta ala Oficina de comprobación---creada en 1882, instalada
bajo los arcos que rodeaD la plaza del Rosario, y presidida
por el doctor Boissarie.

Asisten ahi facultath'os de todas las escuelas y opinio
nes, católicos y protestantes, creyentes é incrédulos.

Estos examinan el ca~o sólo cuando el enfermo presente
un certificado de su doctor que acredite la enfermedad.
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En catorce años.. 2,712 médicos han asi~tido a la Oficina
de comprobación,

Estas cifras hablan muy alto de las bondades de Marí:t
y de los prodigios de Loureles (1),

(1) A este propósito se lee en The l\~ell) York Times:

LfI Iitel'ntllrn dc lo SOIJl'Cllntllral. que ha lIenatlo tantns colum.
Tla!\ de la jll'Cn!\1\ fl'ancesa, recibió hace poco un notable incrc­
mcnto con la conferencia dalla sobre Lourdes pOI' L'Ahbé Conhé
ante UTl flullilol'io semi-científico. Muchos miles de peregrinos de
todas ¡Jal'les del mllllllo continllan "isilando In famosa gruta del
Sm' dc Prancill. y cada ailo apan:cen nue"os relalos de curaciones
lIlilngrosns.

Para ('stahlccer el carilctcl' sobrcnatural <Ir cstas cllraciones,
<'1 COllfel'cncista lIijv (llIe no ncccsitaba apelal' ¡'l la f,' Ilc SIlS
oyentcs, Basal'Ía SIlS conclusiones eu ,'erdlllks cicntiticas. lIa
IwlJido JlO/IIllI'cS de ticncia (lllC, sin penetral' flbsolula11lenle en el
tCl'l'cno dc la f;:, han obsel'\'ado y dado Ú CUIIOU',' curacioncs ins·
tant¡'llll'llS, radicalcs y lldiniti\"lls, Ile enfcrmcllalles, asi ncrviosas,
Cflmo o,'gánicas, l'cplltadas ColIIO incllrabll's, En "!l'as palflbl'a;¡,
ha llahido CflSOS dc Illilagl'os auténticos,

~ Hay, COIIIO lotio;; "osotI'O;; salJcis - (Iecía "1 instruido SilCt'I'­
.lotc,- .los c1as~s .le cnfel'llleda\!es, lll'l'\'iosas las unas y ol'g:lIIi­
("as las otms. I.Icgo á admitir' qu~, I'CSp<'Cto .It, las I)I'Íln~l'as, la
;;ll~eslióll, hl hipnosis, \.. c!cctl'icidlltl, In Inz. 11Il,',leu pr'otllldl'
hiperesl('sifl. tic la cllal pl1c\!t' .!eri,'arsc notahk Illt'joria. P"I'O cn
Ifls cnfeJ'mcdades or¡.:illlicas estos lI1':to.lo;; llO ticnen 1'!'S\lltado,
¡.(Jué pucdc Ilflc,',' la sugestión cunndo un hueso esli, carcolllido
(101' In gangrena. Ó \111 ol'ganismu esti. de"OI'(Hlo pOI' la tUht'I'culo­
sis'! Para ('retlnal' una I'cconstl'ucción de Ins jlartl's cnf"rlllas, 1'"
neccs{\I'io 111)(\ vigorosa y, sohre lodo, pcrse\'cl'anle nplicaciún .le
los llll'dio!< tl'I'ap':ulicos, I.n su¡.:e;;tiúll no ti,'11c aquí hll:"lll' absolu­
lalllente,

"Sin CllllJargo, .le tit'lIIllo en tiempo, se¡':ll1l testimonios de
l'l';;petables te!<tigos y de altns llulori,lades médicas, tales rccolls­
t r .."ciones _ Ilotndlo bien. quc (lecimos l'cconstl'uccioncs,- s,' h;ln
cfl'ctuado instanUHlcallumte eu la (;l'llla "e Lounles, La tuhercu­
losis ha desa"arl.'cido, Las ht"'i<ias ¡.:an¡':J'cnOSas SI' han curado ni
ill;;tante, Se conserva 111 llI~llIOI'ia ,Ic ti50 casos, cuidadosamente
l'l'conocillos, tic t'uft'I'mos dl' 11l1JCl'Clllosis y timCl'r, ~n qlll' ;;~ ¡la
obtcllillo llna Cl11'nl'iún radical y pCrlll¡IIH·111c.~
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Sin embargo, ¡cuánto mayor es el número de agraeiado~

que no se han sujetado tL este examen médico, y cuya cura·
ción ha sido presenciada por millares de testigos!

Basle decir que sólo en el al10 jubilar de 1897, 2,000 en·
fermos milagrosamente sanados vinieron :i. dar gracias A lo~

pies de María,
¿y quien podrá contar las conversiones prodigiosas

obradas en esta tierra bendita?
¡CUantas almaE, muertas tL la gracia, han encontrado

aqui la vida! ¡CUantas almas, agobiadas por el dolor, hall
enoontmdo btL\samo para sus heridas, ali\'io en sus penas,
luz en sus dudas, fuerza para sus combates!

Estos prodigios que se obran en la intimidad de un
alma no son menos esplendidos que los que se obran sobre
los cnerpos mulilarlos ó acabados por la enfermedad (2).

El Sl."llOl' COllhc ¡llUHliu '[lIC existcn adllalmcntc las infol'ItlH"
ciones de 110 lUCIlOS .le :1,000 mcdic..s '[lIe ,'11 .lil'cl'enks cpocas s,'
han detcni.ln l'1I Loul'llcs. y totlOlt I'cconocen la l'calillad ,1(' la~

curaciones cfectlllHhlS allí. Algunos de f'SIOS IlIcdicos dan testiltl ..­
nio riel illflujo del c1Clllelllo s..hrc.llatllJ'[.1 en lo que Imn ,-iskl. Oll',,~

solamente .lan cllenla tic los hechos risicos. ohjcti\'os. ~ Nillgllll
observador imparcial, si" embargo. de Clll1l(lnicl'lI dCIIOlllilHlci,"11
religiosa (llIt sca - COllcluia L'Ahhé,- pucde III:.gal' 'llIl' ha ha!.Ji.\"
cn LOIIl'tles lIIanifestacioncs I'cpetidas tic UlliI fllCl'lW 'IHe un ""
halla citatla en lus tratadus ,le la cicllcia mé.lica.•

(:1) ll{¡ce pocos \Ilescs 1m IIII1Cl'lo en 1'010;;11 1111 1'('ligiuso. 1"'1"
vi"lIte apusto[ dc la .le"ociull Ú :"\lIeslra Sf'i.ora dc LOllrtlcs. c1l'ath'"
María Antoniu, tle la OnlCIl Cnl'"ellina. Sil palid,..a cluCllcnk.
clltu;¡iast:I, nena dc ele\"ucióll y originalidad, y Sil celu illfl1ti¡:¡¡hk
I,ahian lll~cho de él Ulla pel'sun¡, rle las millO populal'cs dd SIII' ,h­
1"l'lIl1GÍ¡I. Todos los nilOs s.' lc \"(lia en l.ullrllcs CII las ¡:I'an,k~

peregl'Ínaciunl'S; y, JlOI' lIIe/lin dc astucias (I'tIC sulo los salltos salwn
invental', conscgui¡1 COIIVCI'liiulleS incspcnHlas, sOl'p,'cmlcntes, 11,'
aquí eUlllo mll'l'a c[ IlIismo 111111 de (lsas ll'Ullsf'H'lllaeioncs ll1il(·ówi·
llosas, I'ClIli7.adll i. los [.ies d(l la Vil'gen llllllllculada:

~t:n pecadol' ill\·I'tel'allo. Clllpcdcrnido, l'IIIJi¡¡ vcnidn de nmJ
lcjos lo "isital' el sllntuario de Lnlll"lcs; I'CI'O HU llahia v('ni,'" lIli.~

que pOI' PIII'¡' c...·iosi.lad. Ellcontrusc conmigo CII In Cl'iplll, y"'"



- 209-

Lourdes es el (r¡mIJo de lo sobrell(¡fll,."t. el desafio lAnzado
por Dios al llat'llmliNmQJ a la falsa ciencia y á la impiedad
moderna.

ofn~ciú Ilin~r'n, .licicl1,lo: - I'u(h'c, 'He hall hcchn el cllcaq{" .lc
nW1Hlar' ,l,'cir una misa CI1 t-'Sle sanlnul'i,,; lorlle Ud, la plala,

- Allli~..,-le cOlltcslc,-no cs plata lu (lile l1ecesito; lu qne
yo quiel'o es Sil almll; ",se ha eOllfesodo UII,"!

-~o, I'adr't',-.Iiju COII vivcza; - 110 me h~ confesad",)' hilen
cuidado tuve ,\(o imponel' la eOlloliciulI dc lHI cOllfcs¡U'lIlC, cUIIIl,l"

se llll.' in"ilt'. (. tumar par'te cn esta pcr"g-dllaciúll, ¡,Y r.l .. sin
COII"<:<:I'lIIt' si'lllie"1.l, Jn ¡ll'i/llc,'o (lile IlacC ('S (1IlCl'l'l'Wt' confesal'"!
¡ Est .. es illlolnable!

- Lo illlulel"a1Jll' I'S \'cni,' Ú In Grula COIl .'sns pcca,Ins quc [.1.
Ir'a.'. y fl'lt'l'Cl'IIHll'('h,u'st' sin IHlioel'los cOllfcsa.lo, Pal'~t'e, mí allli¡;",
{Illc e.l. 11" ('OIWC<: ti po,ln d,- la Santísima Yirgen, ¡)í" tla i.t" fl
1'('lU,' il la (,"lIla'!

-~'" !'a,h',,; ;I(,llh" de lIeJ.;'¡lI· )' aúlI un 11., bajall" il tila.
-Ellt,mces 1'I"'lILí\<.lIl'" IluC yu le I1c'·c.-Y Imjal1los juntos. El

cspllciu (1110' twy ~lItl"C lu Gr'ulu )" I'l I'io r.a"~ St' I.alluha in\'udi,I"
por' ](, Illll1lt'I'US¡, l'nllCllrl'ellcia,

_AlIlí¡;",_lt, díj.';-,Io's.1e uquí VII. 11" 111ll"1l!- n',' C"l1 Ir'an!']ui-
Iid'l,l it la S:llllísíllla Yil')!"('Il, Entl"'lIIos;' la (;r'ul;l,

Yu lt:~lIía l¡¡ llan' en ti holsi1lo. Ahl"i, E"t['alllvs.
-1';1111'1', ¿y '1u~ loa)' II1Ie hac"l' ¡¡'lui'.'
-Lo l)I'il1lC"'1 'lile lla)' qlle l,acer' mlui, ;lluigo, es l'elur',
-1"'1'" ':,cumo? 1'''.11'('; ¡si Ilac(' l1Ii.s ,1" cinCHenta allnS Ilue nn

l'CZU~

_Haz"n lIIa)'''I' P;\I',1 <[11(' lo [¡,l¡';:;l l'.!. allm'a.
,,11' pUSl' ,1,' ro,Ii!l¡¡s )', eOlllo Ilnu dúcil O\'~j;l, mi aCOl1ll'lIlHIlIt.­

hilO lo mis .. ,o. Es~ 1""11101'1' (ju,', .lcsllc I.ucia mils de medi.. si¡.:'I .. ,
no sahía pr'orl'/'íl' una plc¡.:al"ia, 1Il'I'IIluncciú cn la actitud lI,' la
IlIi,s fel'\"i('llle ol'adull, enll los (>jos lijos cn la hllugen de Mari; ..
Por' mi padc, )"0 lHlIlbién !wt!i" ¡, lu SUllt(silll(' Yír¡;cn la sal\'aci,m

tle eS,1 almn,
,\llligu,-lc illtel'l'lllllpi Ilcsllllés do' algún l'UtO;-ClHIIlIII' s.'

"Il('IF' ¡. la "i1'l;ell Cllll hulla rt'l"\"OI' COIIIO Ud, In 1m h,'el/U, IIU St'
Ic Jluede ne¡.:'ur' liada, ':,Suhe l'd, lu qlll' ella dt'st:iI de UII.?

-Si, I'adr'<:; si, lo s':,
y tOIllIl\llioln (I,' lu 11111110, In cunduje del6,s del 1111111', <:a,\"<i.1<­

r'odillas y se COllrCS!!, Lo (1'1<' l\¡l!,'" en el alll'" <1(" ('S" !'('ca.lur
sul/> l)ins 1,) sube; solluzo;;), ¡:l"ilos C!'!lOlll:'IIlCUS de ,.Ialmllla )'
.alegl"Íu r'c\"ell.Il'ulI la !liclou de afine! COl'aZon, La "i,'¡:ell Illmacu­
1(I(Ia CII un iustuntc In IHlbín t",,,'sli!pl1'¡I(I,,,~



- 210-

n médico de Montpellier dijo} hace años, que en Lour
de el milagro había quedado en estado de permanencia.

A í lo han reconocido los mismos incrédulos.
Hablen los hechos.

El diario L'Express de l'Ouest ha publicado una carta
interesante, suscrita por un médico incrédulo, el cual asistic'l
á la última peregrinación nacional.

He aquí una parte de aquélla:
« La oficina de comprobaciones ejercía sobre mí irresislilJl,'

atracción. j Ah !..... i cuánto he vislo en esta emana! Quería y,'!'

tirmas de médícos de fama en lo cel'lificado: he leído lo apelll'
dos má ilustres, lo meno sospechosos de clericalismo. Má aún,
he atendido personalmente enfermo en el hospital de SrJll
Douleurs, y al examinar ciertas llagas en algunos de los much()~

enfermos que allí acuden en busca de curación, decía pal'a mis
adentros: he- ahí, por cierto, algo incurable. Y de esas llagas las
hay que al siguiente día he visto curadas.

."He examinado á dos tub rculosos en último gl'ado, conden,,·
dos ambos á una muerte rápida.

"El uno, según me dijeron, había ofl'ecido su vida para l.,
curación del otl'o.

"El primero fall ció al día siguiente, en el momento en que, '
segundo alía d la piscina completamente curado, sano. Tm
oportunidad de comprobarlo en la oficina de comprobaciones: S11

pulmone. funcionaban normalmente.
"He examinado á un hombre afligido de ceguera hace cine

año. e había pre entado al h06pital Roth!>child, donde no fu
admitido á consecuencia de ser caso incUl'able j ingresó entonce
en el Quinze Vingts. Los médicos habían constatado una retinili
pigmentaria, afección ante la cual la ciencia médica se dec1al',
impotente. Ahora bien: e e hombre, . é perfectamente, ha reco
brado no solamente la cuarta pal'te de su ví. la, como ingenua·
mente pedía, sino toda, completamerite sano.

"Pl'eciso es ser médico y conoc r la desesp I'ante lentitud d('
la naltu-aleza, para no tI'astornarse ante tan súbilas ll'ansfol'ma­
ciones.

»En cuanto á aquellos que atl'ibuyen á los nervios, á causas
nerviosas, la fabricación de nuevos t ,jidos, de nuevos pulmones,
la devolución de la vista, elc., yeso instantáneamente, les consi­
d ro como insanos.
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»Cllando J'dicxionaha tille el J·~tLledio e1l1pleado era 1m hnilO
tU agua tan rda, capa7. de hacer tirilal' ni mils rohn;;lo; (lile dicha
agua. pOI' el conlr'nrio, dchia concluil' COII In corta vida de los
POhl'CS tuberculosos, no lener vil'wd alguna para ahrir los ojos.
soltlnr los ¡lUesos, cerrill' las llagas; halláhnmc confuso.

»A "eccs ni se aplica el rCllledio (Invado ú inmersión en la
Iliscilla)}' l'l'pcnlinamcntc, y sin causa uparentc. cÚr311Se los curel'­
Il.oS; muchos de ellos lo son en la I;I'u1a. otros (Iurantc la Ill"occ·
sión, SiCIlIP1'C ell c1I110111ClItO menos pensado.

»UIIO siente ti"e \lna fllllrlll sUl'cl'ior pllSiI entr'e la llluclICdulllb.,c:

los crc.ycllles dicen 'lile es la Y¡rgen. Sahes. amigo mio. 'lile no pllC'

do ncullal' mis imlll'csioncs, l-lalli.bamc conlllovido. Felizmente, 'lOJ
soy judio Jli m~ls"'ll, .r lIcvo una vida Ilonrada. !'io tengo prcve,,·
ej,'... contl'a lus católicos, Deseo la verdad y ella es, .. te la t.Ii.,e;
Creo en elmilalP'O, pOl'que lo he comlwobado, !'io concluyas tic allí
(ltIO.' lile lle cUlIYCI'tido. No lile llc confesudo; Idee mi I'ercgl,inacióll
á Lourdes siu COllmlgu.',

~ Pel'O sit:nlo quc la incl't'dlllidad cn (11lC "i\'ía con relación ¡,
lo soIJl'cna!lll'¡1! ,'I'a una tontcl'Ía. Ante hechos asl coruprohallos.
svlo pOI' I'azoncs personales. pCl'O 110 po., .'¡IlOIlCS ciellti1ic;.S. p".
d"i. UIIO nq.:al' In acción diylna. lIe pl'OlIldido "olvel' el ailO q,...
viclle. ¡Quien sal,c!,., Puede ser quc la Viq;en sc inclim' hacia mi
y cUI'e l1Ii alllw ... Xo SCI';' esc el menUl' dc sus 11lllngl'os.. , Adii,s.•

•
Acabo de leer en una acreditada Revista este suelto:

UNA MI\NT.IIA ISI'AMII IlI\SliSM",l;CAIlAI)A

"En la in\'estigaeiuII eiluuJlica practicada para compl'Ol¡¡lI' la
Clll'aciún milagrosa tic {p.c fue ubjcto en LOllrclcs, IW.ce ailOS, Ullll
llIujc.' conucida con el 1I0mb.'c de Gl'ivottc, l11tel'l'Ol;"ada esta baj..
jlll'alllelllo, decllll'u f]UI' el illlpio nov('lisla Zola le asegurú (11Il' si
ella se iba ;, IIlglllm aldea aislada de BélgiclI, el mismo !'u,hiu
atcllllcl' lo SIlS neeesi(11nlcsj y pal'a movedn iJ ello el obsceno esel'i­
tOl', le dio UIl ¡Ja" de billetes. llicielldole: -« Velc, con esto Iienes
panl un lIles.~ Pel'o el marillo de la G"ivottc 110 (1lIlso l'caliza,' esla
t.xplIlriaciólI, y Zola, cn SIL impía novela LOlll'des, dió pOI' mucrlU
¡, esta fa"Ol'ecida de la Yi,'g('n, (lile aun vivc. alahumlo iJ 1;, celes­
tial 8eilo,'u )' siendo testimonio re"CIlIIC tic U<luclla palrailll del
indcccnte novelista._
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LOlmies, Abril 29.

En la aparición del 23 de Febrero, la Virgen habla dicho
á. Bernardita:

-Hija mia, vé á. decir á los sacerdotes que aquí debe
levantarse un santuario, y que á él, debe ,,~irse en pro.
cesi"'n.

El santuario fué levantado en la cumbre, con piedra
traida de los montes cercanos, y después, á. fuerza de mar·
tillo y escalpelo, fué cavado el seno de la montaila para foro
mar la cripta. 1\Ias tarde, cavando las entrailas del monte, f'f'

formó la Iglesia del Hosario, de estilo 10mbRrdo.
Esta fué la grande obra, realizada en menos de medio

siglo. Una montai18 de setenta metros desapareció en RIl

forma basta: en sus elltrañas tiene dos iglesias y en la cú~

pide un hermoso santuario.
Este santuario, de estilo gótico del siglo XIIl, tiene un;1

sola nave y muchas capillas laterales, con bellos 8ltare~ d,'
mármol.

Ahí se respira una atmósfera de fe y patriotismo.
Las paredes están cuajadas de exvotos, cuadros, meda

Ilones conmemorativos. Abundan aquí y en la cripta corfl1.t)­
nes de oro y de plata, como si quisiesen indicar que ahi han
dejado el suyo, rendido a los pies de la Inmaculada, las tm
bas de agraciados.

Desde lo alto cuelgan centenares de banderas, homenajt
de amor y gratitud de todos los departamentos y ciudades d.
Francia.

Junto con las banderas nacionales, flamean también
muchas otras de Italia, Inglaterra, Austria, Espnüa, y otf[\~

de las Américas y de la Oceanía.
¡Cuan bien están estaS banderas formando pabellón al

trono de María! (1).

(1) .\ este respecto, leClllOS cn la Ue"illit( C(It6li"lI. de Sanlül!:"
dI· Chile, del 1::; de Febrero de 1!lUi', t'&k párr'afo:

~ La Ikpilblica de Colomhia acaba tlr confillr Ú Sil '·l1Ihajndtll'
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-A ti, al templo, debe t:t!HirSt! eH proctsid'l, - habla dicho­
la Virgen.

y toda la Francia escucha, se levanta y se pone el)
marcha hacia el pals de la blallJ.:a Apm·icidll.

La }Ya,1Ce t'koute,
& liloe 80IUlaiNj

El se lHd eN ,-ollfe,
CltllNianl ce )"e/min.....

y canta, alborozada, el Ave ]lltrlll.

Sólo la8 peregrinaciones de hombres organizarlas hacia
el fin del siglo XIX reunieron sucesivamente 3D,(XX>, 05,()()()o
00,000 hombres.

Los números tienen tmnbién su elocuencia.
No sólo la r"'rancia, sino el mundo entero \'iene cada año.

¡\ orillas del úa\'e ¡j, presentar el homenaje de 8U fe.

"ti I·'ra"cia In I"isi,',u ,It- PI'..stl·'·lllU'St' 1l1l1t- la \,iq:I'" IIc I.ollnles.
l'i11lliCl1{IlIln Ill"lIl'najl' ll!' nllol'111:iulL)' 111' fl'.

~ El llUmbre 11"t' lit' e!ill maUl"'a 1m h"lIra,lo jo su pato·ia. es el
¡:1'II\'ral \'ar¡:as, l'II\'ia,lo t'xlr:lOnlinaril' y :\1¡lIi~lro plcnill\)tt'l,eia~

rin ,lt' Cnlolllhia rll París.
• Oespllcs de hal)('r ell\i;tllo al SIlI>erior tll' los CnlM.'lIa1U'~ 111.' la

¡.:rula la bluHlt'rll ¡lInarilla, aZIII ~' r..ja lit- la Hq,úhlica de CHII)III~

hi¡" rog¡'uulole lll,e lit 1'lInrholara I'n la RasiliclI romo te,.timol/i&
,le i(I t11110r'O'JII (·OI~{itll.J(1 (/¡o IIqlleL Iltltll ti .YI/edl'tl Se/iora lit l.out'­

"I'N, el distilO¡.(ui,Iu ,IiplUllOitlictl 1m ufrcci(lo al Sautu:tri.. , en '·.'CIICr­
,1" ,le su ud.., una IÍll'illn C"""H'llllll'ali\"ll. lit- mill'mol. COlO una
iuscril1'Ci(m CII letra" 111' '11'0), '111\' dil'c 1Isi: ~¡';I ¡;cuc"al "uq::lS,
Ministro ph'nipoh'ucinrin lit- Colnonhin rll Francia, l'lI nOmhl'l' Ile
Sil (iobierno, (Iue se t'uoq:ullect' ,11' !4:r calolíeo, ~' tu su I'ropi~

nombre, of~t, la hallllerll eol"l1lhiana a Xue"tra ScilOra de Lo"....
d.'s, como Ilrlleba de \"l'ueracion ~. de Iilinl recollocilllil'lItO.•

• La tanle tld mismo 11111 cn Illle la bamlera II¡'¡:" ¡. la na~i1iea~

fut: bada I'n In nito de 111 cnpilla 111' S..lIl io'runciseu .11' A... is, mientras
los lieles, !l'llli¡CUll lit- una lit .. l'ia,Iolln mllnifcslnci'm. IlC,liau il BiliS­
l'lIncc(IiCI'¡O i¡ la jO)\'cu HCI'"hlic¡¡ Su,lnlllO'ricauiI los ,los hl'''('licios­
inCllllumbll'1l 'lul' clIns\itup'" su llh'islI: UbCl'lfUJ)" QI·<lCfl.~

http://Siiperior.de
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De 1867 á 1903 han llegado á. Lourdes 4,271 peregrina­
ciones, que por al solaa han conducido casi cuatro millones
de peregrinos (1).

Sólo en la Octava del Transito, .afIo 1908, cupo a los
Asuncionistas la dicha de guiar ¡\ los pies de Maria 150,000 pe·
regrinos, y de colocar ante la Gruta mas de 1,200 enfermo~.

de los cuaJes mas de lOO volvieron sanos á sus hogares.
y este movimiento hacia Lourdes aumenta sin cesar, ti

la manera de esos ríO!! caudalosos que engruesan sus agua~

á medida que se acercan al Océano.

•
En estas perf'grinaciones t:S algo que arrebata, asistir A

la procesión del Santlsimo Sacramento. El paso triunfal dI'
Cristo por la ribera bendita es la hora suprema de los mila·
gros.

A los lados de la explanada, con la ayuda de los camille·
ros y enfermeros voluntarios, toman colocación los enfermo~.

Es una. inmensa y tristísima exposición de miles de miseria"
humanas, que esperan un rayo benéfico del que es luz del
-cielo y tierra.

Hay enfermos que parecen esqueletos, de rostro cada·
vérico, de mirada lánguida; niños p8lidos, con los ojos huno
-didos en las órbitas moradas, con la cabecita lacia y caída,
·como la corola de una flor agostada; ancianos sin fuerzas, con
la cabeza cubierta <..'on la nieve de loe años y los pies c!l8i
como hundidoe en la tumba; ciegos que miran intensamente
para divisar un rayo de luz en medio de las tinieblas que lo".
envuelven; parallticos, que parecen cadáveres que respiran ..
y mil otros, que rezan con los labioe, con los ojos, con el
oorazÓn. ¡Oh fe divina, que das vida a los muertos y salud á
los enfermos 1

(1) V/!:ase el hermollO liuro del abate Ikrlrin, 1fi,lo.-la Critico de la..
Aral"lciollc"
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Durante la peregrinación nacional de 1 , se inllugur6
la costumbre de las adanuJeiont$ al 8anllsi"w.

Relata el JOHmal de LoHyder.
.. na inspiración del cielo habia germinado repentina­

mente en el corazón de un eclesiástico. ¿Por qué no hacer
una ovación triunfal al SanUsimo Sacramento? ¿Y por qué,
mientras el Dios de la Eucaristla sea paseado por entre la
multitud de enfermoe, toda la muchedumbre no le ha de
dirigir las mismas aclamaciones con que lo saludaban 108

Judíos, al ser testigos de los prodigios que el Salvador sem­
braba á manos llenas?

Este proyecto encontró acogida favorable. En pocos ins­
tantes se entresacaron del EvangE'lio las (rases apropiadas;
luego fueron impresas en hojas sueltas y distribuidas á I()@
»f'tegrinos_

A las cuatro de la tarde, la Hostia Santa salia de 1ft
Basílica precedida y seguida de una muchedumbre que la
acompallllba con un cirio en la mano.

Deepués que se dió la bendición en la Gruta, comenza­
ron las invocaciones con un (e,,-or y entusiasmo indescrip­
tibles.... ¡Aquello era el cielo sobre la tierra!.... Una curación,
un milagro, se produjo en ese momento solemne.)

Je8\ls-Hostia se adelanta bajo dosel de oro. Sanos y
dolientes Le aclaman: todos vociferan, todos alzan sus manotlo
al cielo....

,Jesús, Hijo de Dat-id, IeJled piedtld de Hosotros....• y todos
los brazos instintü'amente se abren en cruz.

I1.Salt'lldllos, Se;¡oy, que wtatllos....• y 188 manos se lenlll­
tan y agitan por entre esas olas hUmanas.

"in¡ eres Cristo, Hijo de Dios t-lL"O! TM eYes la re8Hyrección
y 1« l:id&L 1'. eres nuesll"'O &110'- y nuestro Dios!!!. y la8 cabe­
zas se inclinan en 80n de fe y acatamiento.

«Se;¡or, he ahi que Clquel á t]llie'l amáis estd eNfermo.
«SeiIOY, sallad á nuestros enfenllos....• y ulla sacudidn vio­

lenta como descarga eléctrica pasa por todos los miembros y
ee resuelve en una lluvia de lágrimas....
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.¡ f{Q8a1H1(J al Hijo de David! Bell(fifo sea el que 1-'ielle en el
Jtomb,.e del SeÍlor ....... y cada jaculatoria, corellda por el inmenso
pueblo, semeja un tumulto de afectos que desborban )' hacen
explosión....

Jesus pasa.... y las miradas Avidas de todo un pueblo Lo
envueh'en como en una red de hebras de luz ....

Es una sola aclamación: ¡ Hos(llllla, hosal/lUl!

¿QUé ha pasado? Todos claman, todos se agolpan, todo~

miran....
Es una enferma, que como la hija de Jairo a la voz de

-Jesús, ha recobrado el uso de sus miembros. Agil, volanderrl
<como un angel qUtl no rasa el suelo, súbitamente se ha fugado
<le la camilla, y se ha arrodillado ante la Custodia ... ¡Bendit:l
hija de Jairo! un momento ha, eras un cadaver.

Prosigue la pompa, el triunfo de Jesús, y otros Laz[lro~

'resurgen de SUIi! parihuelas.... El alma de la muchedumbn'
es reciamente agitada por una tempestad de afectos, com(J
el roble Qe la montalla sacudido por el vendaval. Se la \'t',

el alma, flotar en los ojos, vagar en los labios, como si qui·
.siese ser toda mirada, Ó condensarse toda en alabanza....

Se la ve aspirar, comu los pulmones el oxigeno del ain'.
torrentes de luz y vida; y bañarse en claridades de re, como
.auroras boreales que surgen del horizonte....

Para Esta alma ya no hay misterios; porque éstos 8le'

.abren como bolones de rosa que revientan al 801. ...
¡Oh claridades de la fel • \'osotras negais al orgullo del

sabio lo que revelAis tí la humildad de los pequeilos.•

y los HOSiUll1a se repetían sin cesar, en un nescelU1Q y
.acelerado que no l>Odian imitar todas las orquestas mas arre·
batadoras del mundo.

Por est-o decia un bretón honrado:
- Aunque Jesucristo no quisiese hacer milagros, aqu¡

~o tendría mas remedio que hacerlos.

http://humiidd.de
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y \'s de ver la procesión de las antorchas por la noche.
Aquello es un mar de luces que se forma junto á la

gruta, y que, rebosando, sale, convertido en r10 de fuego, por
las márgenes del Gave, y sube, centelleante, por las rampas
de la Basilica, y se desliza á lo largo de los caminos, y ser­
pentea en cien vueltas y meandros, y se estanca 'Y se ensan­
cha ante la iglesia, enteramente iluminada, que semeja el
palacio de la gloria...

¡Oh! iaquello parece el cielo!

-Sombrá alada del profeta Ezequiel, que un día convo­
cabas en Salén los huesos áridos de los muertos, préstame
por un momento tu in~piración para congregar en este valle
de milagros á los descreídos del mundo entero....

Estas almas áridas y heladas como el sepulcro, volver!ao
á la vida, si pudiesen sentir el calor de Lourdes y conocer
las bondades de Nuestra Madre....

J"Qlmle'~J Ab¡'il 80.

Entre los muchos milagros, cuya narración prodigiosa
hemos estado leyendo, plácenos recordar éste, con fecha de
Septip.mbre de 1906.

KERSBILCK

((Tres ó cuatro [lI1OS hacía que vagnba por las calles de
LiHe pidiendo limosna. Sobre el pecho llevaba un cartel que
decia: Ciego. Y un pequeñuelo, hijo suyo, lo guiaba de la
mano.

A veces el niilo se escapaba ti. jugar con otros camaradas.
y el pobre ciego permanecía quieto hor3..'l enteras al sol ó á
la lluvia, apoyado contra un muro, en plena calle.

A veces lo encontraban así sus antiguos compaJieros de
f,\brica.

-¡Hola, Kersbilck! Vumos á beber lInas copas....
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Ese era el socorro que le daban. Y Kersbilck aceptaba, y
'muchas veces lo conduelan borracho ti. su casa.

1Pobre casa del ciego 1 Aquella era la miseria negra. La
enfermedad habla agotado, hacia tiempo, cuanto en elJa hubo.
y Kerabilck andaba á. la ventura todo el día por 1a8 calles de
LiBe en busca de un pedazo de pan.

L&. Hermana que dirigía la (Jasa de Beneficencia de la
calle de Fenelón, je socorria algunas veces, y le hacia ir á los
consultorios gratuitos de los médicos.

El primer certificado de BU enfermedad que Kersbilck
poseía, era del doct,>r Laper80nne, profesor de la Facultad
de París; llevaba la [echa del 17 de Junio de 1898, y en él
decía: Ceguera cOlllpleta, incllrahle. Lo mismo y con las mi~·

mas palabrae certificó después el doctor DcsjardinH, de la
facult~d de LilIe. Y el doctor Bouchaud, de la misma ciudad,
habia examinado á Kersbilck en su aspecto nervioso, y no
habia encontrado en él ningull slntoma de histerismo.

El doctor Thiller, encargado del Dis,::ensario de San
Rafael, reconoció al enfermo el 5 de Octubre de 1901, y
certificó igualmente: Atrofia cOIIl])leta de la vista.; últ'/u·able.

Otros médicos lo examinaron también, y tocIos dijeron:
iJlCllmble.

El fondo de sus ojos era blanclJ, nacarado; la atrofia
pupilar era un hecho reconocido por los facultativos; las
arterias y venas estaban sensiblemente alteradas.

y as! fué á Lourdes el obrero ciego, y una Hermana de
la Caridad lo acompañaba.

El 16 de Septiembre de 1906 llegó aUi. El 17 tomó do!"
balios en la Piscina, y en ellos sufrió terribles dolores de
cabeza.

Momentos después, un médico de la peregrinación del
Norte le mojó los ojos con agua de la fuente, y Kersbilck,
agarrandole de pronto 108 brazos, lanzó un grito:

- 1Una cr~z!. ..
y señalaba la cruz roja que el doctor llevaba en su

manga.
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Kersbilck creyó que se volvla loco. Corrió a la Gruta, se
mezcló con los otros peregrinos, fué á la Basilica, y al fin,
en medio de la explanada del Rosario se encontró con la­
Hermana, de la que se habia separado al entrar en la.e pisci+
Ilas, y que inquieta 10 andaba buscando.

-¡Ah, Hermana!... ¡Yo veo!... ¡la veo á usted!...
La Religiosa lloraba de agradecimiento á la Virgen.
En las oficinas de comprobación médica, la curacióD

rué confirmada.
Días después en LilIe, y en Parla mas tarde, seria confir­

mada también.

\' el 22 de Septiembre de 1906, el tren en que venían los­
peregrinos de la diócesis de Cambrai fué recibido en la
estación de Lille por mas, de mil obreros, socialistas en su.
mayor parte.

Esperaban a su compai'lero KerAbilck.
Aquello era una Babel de gritos y de opinIOnes; los

sentimientos mas diversos agitaban aquella masa de traba­
jadores.

y el tren llegó, y Kersbilck bajó de él para sumergirse­
en un remolino de manos y de exclamaciones y preguntas...

Había marchado ciego y volvia con vistll. Eso era evi­
dente a todas luces.

y el poder de Nuestra Señora de Lourdes, reconocido
por unos, negado por otros, brillaba a pesar de todo entre el
humo denso de las maquinas de los trenes y el resonar de la
gran estación; brillaba en el fondo de los ojos claros, de los­
ojos resucitados de Kersbilck el obrero.

Con la vista del cuerpo recobró al mismo tiempo la del
alma.

Kersbilck no se habia preocupado jamas de las cosas de
Dios; la virtud y la fe eran para él desconocidas, y cuando
se le habló de ir IL Lourdes no podía comprender lo que era
aquelJo.

Después de la curación, su vida ha cambiado.



- 220-

Trabaja en una fabrica de tejidos, y en ella los obreros,
~n u casa su hijos, aprenderán de Kersbilck, 'eguramente,
.á ser bueno cri tianos.J>

-Barcelona, Mayo 2.

Esta ciudad ha de ser la última etapa de mi Dian:o de

.viaje.
Siento la no talgia de Chile.
Apuremos el pa o.

Si quisiésemos pedir á Barcelona
8US credenciales veríamos que debe su
existencia á Amílcar Barca, cartaginé8,
que al poner'los cimientos de la ciudad
le dejó su nombre, Barcino.

Fué por muchos siglos un campo
de Agramante, al cual bajaron Romano:-,
Godos y Arabes.

Más que el alfanje de Almanzor,
la despedazaron sus lucha intestina:-,
cuando pa ó á formar parte sucesiva
mente de Aragón y Castilla.

e diria que un genio maléfico h[
sembrado sobre ella la semilla de la:­
di cordias y de las revueltas.

El alma de Barcelona es tan explo­
siva como las famosas bombas de sU!:'
Ramblas.

Barcelona es una ciudad antigua, pero vestida á lo mo­
derno.

'e está devorando a sí misma para romper el circuito
de us antigua fortificaciones y lanzarse al campo. Sus
ensanche'" ocupan diez veces más espacio que la ciudad
antigua.



- 221 -

Sus grandes avenidas modernas están llenas de anima­
ción, de árboles frondosos r de lujo.

La Rambla- que arranca del mar, recorre 1,120 rhetros
)' desemboca en la espléndida plaza de Cataluña, corazón de
la ciudad,-cs una de las más bellas avenidas de Europa.

Aquí, en medio del vaivén de las muchedumbres que
hormiguean, recordé el jel'uet Opll8 de Virgilio.

Sentía !legar a mi oído, como dice Bécquer,
de fas turbas el,"oJlcQ 1Ien'i¡'.

•
Hecorrimos el Paseo COlóll, espléndida avenida á lo largo

de la playa, sombreada de palmeras r bailada con las brisas
del mar.

Llegamos hasb el monumento de Cristóbal Colón. Es
una esbelta columna rostrada, de fierro fundido. ReJunta en
un globo colosal de cobre dorado. Sobre ella posa la estatua
del grande Almirante, de ocho metros de alt.ura, COII la mi·
rada que se abisma en el cielo y la mano que se extiende, en
ademán imperiof'o, !'Iobre la mar...

El monumento, inaugurado en 1888. es digno de Colón.
Empero, mientras abunda en recuerdos de Espai'la, no

hay uno solo que recuerde ÍI Italia. Yeso que llalia ha
hecho algo también por Colón: i le ha dado, nada menos,
que la vida!

Por medio de un ascensor hidráulico subimos hasta la
cima de la columna, ti. una altura de 48 met.ros.

y contemplamos la inmensidad del Océano, el puerto
erizado de mtl.sliles, t-I barrio de fibriCI.s lleno de chimeneas
que humean, sus paseos y jardines que son el orgullo de
estos buenos catalanes, y todo el cuadro abigarrado que pre·
senta la ciudad.

La Catedral, de estilo gótico del siglo XIII, CQn su mara·
"illoso claustro, timbre de piedad)' grandeza pasadas, guarda
el hi¡;;lórico Crucifijo que fué levnntndo sobre In capitana

,
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de Don Juan de Austria en la batalla de Lepanto, y el cuer·
po de la patrona de la ciudad, Santa Eulalia, \'irgen, la cual
eufrió el martirio durante la persecución de Diocleciano.

Digna de notar es la Qua de la Dip"toció", bello edificio
del siglo XVI, con su capilJll de Sal) Jorge, de estilo gótico
florido.

AlU se admira In célebre Batalla de Tetlláll, de Fortuny,
el grAn poeta del color.

J/oJltsermf1 Mayo 4.

nocas misteriosas, plantadas cual aéreas pilastn48; peño
nes desgajados, que parecen deber rodar á cada momento n!
abismo; crestas multiformes, caprichosas y gigantescas, qu·
semejan ciclópeos castillos almenados; picachos allíeimo·
que se esfuman, envueltos en 108 húmedos pliegues de 1:
niebla... tal se me ha presentado Mont8errat.

Trepamos por sus agrestes veredas, 008 880mamOl! COI.

pavor t\ sus altísimo/!: precipicio!:', nos sepultamos en mcdil
de 108 mil y mil arbuslo8 que matizan esta montaña, y que­
damos escuchando el murmullo de sus fuentes y los trino~

de sus alondras...
ICuán poéticas 80n estas altur8.@, donde, tendidas )'

roz.sganle8J vagan las nubes, formando vaporoso escabe) al
trono de Maria!

Como aleteo de anReles invisibles senUam08 el oreo c1l'
la brisa; como himnos de alabanza, percibíamos 108 misterio­
tlO8 murmuUos del aire I que blandamente suspiraba en
derredor del Santuario de Maria.

•
Montserrat debe su nombre il. estas do~ palabras catala­

nas: Alm/l Senat, que es lo mismo que decir nlO1ile asermdo.
Ha sido en todo tiempo un altar.
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La tradición señala como antiguo emplazamiento de un
altar dedicado a Venus, el lugar donde se levanta hoy la
bella ermita de San Miguel.

En una de las laderas, otra ermita, que ostenta el sello
de la antigüedad más remota, calá dedicada á los hermanos
Aciaclo y Victoria, que sufrieron el martirio por la fe en
Córdoba, a principios del siglo IV.

La celebre Orden monacal de San Benito vino á aentar
más tarde sus realCE en las faldas dél Montacrrat, a las már­
genes del Llobregat, que baila con sus aguas los pies del
montc.

y aquí comenzó á escucharse la grave salmodia de esos
monjes, mezclada a las alat,anzas en honor de María.

Cuando la invasión agarena estaba inundando, como
desbordado rio, las comarcas catalanas, los azorados fieles
escondieron entre los derrumbaderos de Montserrat, con el
fin de salvarla de la profanación, una imagen de Maria,
llamada la Jerosolimitana, por suponerse procedente de
Jerusalén desde los tiempos mismos del apóstol San Pedro.

Había transcurrido siglo y medio; los catalanes habían
reconquistado su profanado suelo; era una deliciosa tarde de
Abril del ailo 880.

Uncs pastarcillos que guardaban SllS rebaños al pie de
l\lolltserrat, vieron unas como estrellas resplandecientes que
del cielo ca..ian sobre un? de los extremos de la montalia ...

Se repitió la visión; acudió todo el pueblo.
El Obispo se dirigió impavido al lugar señalado por las

estrellas, y encontró entre arbustos y malezas, en una cavidad
de la roca, la imagen de MarJa, la Jerosolimitana.

Desde entonces no ha abandonado la Virgen este
agreste palacio de flores, rocas y nubes... Aquí, desde mil
mios, recibe la Reina de los cielos, los homenajes de sus
buenos hijos.

La imagen es de muy correcto perfil, de tipo riguro·
~amente bizantino. EstA sentada sobre un trono ó sitial y
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vestida con timica, manto, velo y diadema. Sobre BUS rodillas
tiene sentado al Niño Jesús.

Es morena, y exhala de su propia madera, defl:COllocida
hasta hoy, un olor suavls.imo.

•
Las fragosidades de Montserrat se vieron en otros

tiempos pobladas de ermitaiios que iban ti. buscar ahí la paz
del alma..

Las ermitas aparecían en la cima de los peilones, aisladas
en el aire como puntos de esperanza. El suave tañido de las
solitarias campanas resonaba misterioso en la concavidad de
las hondonada"...

y en estos agrestes y poéticos lugares, esos ermitailos
oraban y trabajaban.

¿Ern posible no sentirse inspiríldos y más cerca de Dios,
cuando en esas alturas se (ormahan las tempestades, cuando
se el!tremecían esas moles grandio!:l:l.s al retumbo del trueno,
y bajaban desde alli las negras nubes que se extendian como
un mar sobre la llanura?...

¿Era posible no olvidar el mundo, cuando esos sien'OS
de Marítt, reunidos por el toque lento de la campana, ento·
naban al declinar el dia, sus himnos de alabanzas'á, la Virgen
de :Montserrut?...

Pero de esas poéticas ermitas apenas existen ya mas
que ruinas. Todo lo arrasó la ola devastadora de 1811: 'j' todo
quedó destruido por el incendio.

Providencialmente salió intacta la santa Imagen; y
pudo surgir nuevamente el Santuario, bello como el cisne
<¡ue resucita. de sus cenizas.

•
Este Santuario, atalaya de la Virgen y corazón de Cata·

luña, fué muy vi!:litado en todo tiempo.
COTeia el año 1.522. Rayaba el dla, cuando apoyado en

un tosco bastón llegaba ti. las puertfl8 del monasteriJ un
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militar pálido, flaco, extenuado. Se sentó rendido sobre tina
piedra y pareció descansar de sus fatigas. Era Ignacio de
Loyoln.

En un pilar de la iglesia colgó sus armas, cambió SU!!

vestidos con los de un pobre, y se estuvo en pie, delante de
la Virgen, toda una noche, como si velase las armas, antes
de ser armado caballero de Cristo.

Dios le tenía destinado nser el fundador de la Compa­
ñia de Jesús.

Muchos otro~ santos visitaron n Montserrat; entre los
cuales placenos recordar únicamente á San Pedro Nolasco,
que ante la puerta del templo dobló sus rodillas, y sin
levant::lr!~e llegó hasta el pie del altar.

BW'celO/Ia, Mayo 5.

Habría mucho que ver, pero sentimos una atracción
irresistible que nos lleva el alma allende los mares.

Es la atraccion misteriosa que experimenta el deste·
rrado hacia la patria y el hogar...

Como para despedirnos rle Espatia y de! Viejo Mundo,
subimos al '1 ibirlabo, monte que se eleva á una altura de
532 metros sobre el nivel del mar, y (lamina la ciudad.

I-,a Gnm Avenida nos lleva i la estación delflll,il.'ldar.
Vamos subiendo como sllspendidos en el aire, entre

pinares. A la izquierda de la vía. varins tablillas indican las
sllcesh'as altitudes que se van alcanzando.

En un monticlllo, á la izquierda, queda el soberbio
Observatorio Astronómico, levantado por la Real Academia
de Ciencias de Barcelona.

Estamos en la cúspide, y de pie, sobre los gruesos muroi"'
de un templo monumental qllt: :lql1í elevan al Sagrado Co­
razón de Jes':ls los Hijos del Ven. Basca. El espcct:\.culo que
se divisa es impcnente. ,
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Tal vez ninguna otra atalaya de Europa ofrece un pano­
rama má variado en su matices y ma.! grandio 'o en SUIS

proporcione .
Ahí e tá. Barcelona, tendida á lo pies del monte.
Ahí están us alta torres y puntiagudos campanariot:,

cuya punta e e fuman en la altura, y hacen recordar lo
del poeta ioglé :

And pi1-es u'hose silent jingel' poinls lo heaven ... : Muestran
en 'ilencio con u dedo el cielo.

A la vi ta e tan lo Pirineos, de nieves perpetua " que
no alcanzan á limitar el horizonte. Ee no ocurria el dicho
de Lui XIV: o hay más Pil'ineos}-porque con nuestra alma
abrazábamos el mundo entero.

Ahí está 10ntserrat, la montaña de la Virgen, el trono
de )Iaría, el cual e levanta bajo doseles de rosales sil­
ve tre ...

Allá el mar, cuyas agua centellean bajo los rayos
del 01.

Huodimo nuestra mirada mas allá del horizonte...
ue tro ojo no alcanzaban á divisar ino una linea

indefinida que iba á juntar e con el cielo, pero nuestra alma
veía, má allá de lo mare y tierra, á la bella Italia, donde
habíamo dejado gran parte de nue tros afectos} á las son·
riente. Américas adonde nos atraían las misteriosas atrrlc­
cione de la ami tao ...

y al travé' de lo e pacio } lanzamo nuestro aludos,
envuelto en la fre cura de la' brisa' de mar, como anchas
onda eléctricas al tra vés de los océano ........
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